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PPRRÓÓLLOOGGOO

El presente manual para inspectores, fue elaborado sobre las normas establecidas en la Ley Nacional

22.421 de Protección y Conservación de la Fauna Silvestre y su decreto reglamentario 666/1997. 

Es un instructivo orientado a servir de consulta a quienes pudieran desempeñarse como funcionarios

de los organismos competentes en tareas de fiscalización y control de fauna silvestre, tales como: Depar-

tamentos o Direcciones de Fauna, Policía Federal y Provincial, Gendarmería Nacional, Prefectura Naval

Argentina, Policía Aeroportuaria, Aduanas y Juzgados. También a personas o instituciones interesadas en

la protección y el uso sostenible de la fauna silvestre.

Han sido analizados los fundamentos de la ley, su competencia, aplicación, disposiciones reglamen-

tarias y penales que regulan la caza, captura, tenencia, crianza, repoblación, transporte, comercio, expor-

tación, importación, exhibición, manufactura y cualquier otro aprovechamiento de la fauna silvestre, así

como toda documentación que autorice su utilización y avale el legítimo origen, resaltando la necesidad

de respetar las jurisdicciones provinciales. Asimismo, ha sido analizada la aplicación de los convenios

internacionales que comprometen a la Argentina en el control de la fauna silvestre.

Se detalla la tarea del inspector de fauna como funcionario público, en las diferentes áreas relaciona-

das con su trabajo y los cuidados y precauciones que requiere su actuación, teniendo entre sus funciones,

labrar actas, incautar armas, trampas, jaulas, especimenes vivos, trofeos, pieles, confecciones o cualquier

otro producto, subproducto o documentación requerida y decidir el posterior destino de éstos. Se ha pres-

tado especial atención a los pasos requeridos para que su actuación aporte, en tiempo y forma, las prue-

bas que conforman un presunto ilícito para ser juzgado conforme a derecho. 

La identificación de animales silvestres resulta de especial utilidad en el control de la caza furtiva, el co-

mercio ilegal y el contrabando. Es por ello, que en el apéndice se han incluido más de trescientas ilustracio-

nes para el reconocimiento de especímenes vivos y pieles de las más comúnmente encontradas en las ins-

pecciones. Se incluyen tanto las especies protegidas, como las habilitadas para la caza o el comercio, faci-

litando al inspector la identificación de éstos, su nombre vulgar y científico, distribución geográfica, si tie-

ne protección de recomendación internacional y otros datos de interés al momento de su actuación. 

La presente publicación, es un aporte a la capacitación y formación del personal, requerido por la

misma Ley Nacional de Fauna. El artículo 21 establece: “Promover la preparación de profesionales es-

pecializados en la administración y manejo de fauna silvestre, técnicos guardafauna, inspectores y todo

otro personal necesario a los fines de esta ley”. También en los convenios internacionales a los que el

país está adherido, ratificados por las Leyes Nacionales 22.394 (CITES): “Proponer la capacitación del

personal necesario para el cumplimiento de la ley”, la Ley 23.918 sobre conservación de especies mi-

gratorias de animales silvestres: “Prever acciones de represión a la caza y captura de especies migrato-

rias incluidas en sus apéndices”.
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La Ley 23.919 conocida como Convención de Ramsar, destinada a proteger los humedales: “Las par-

tes contratantes fomentarán la formación de personal para el estudio y custodia de los humedales pro-

tegidos”.

Otro aspecto del que se ocupa este manual es la idoneidad en la función de los inspectores de fauna,

así como el deber de capacitarse en el servicio, que es una de las exigencias establecidas en la Ley Na-

cional 22.140 relativa al ingreso a la Administración Pública.

Instructivo desarrollado en el área del Instituto de Medio Ambiente y Ecología (IMAE) de la Univer-

sidad del Salvador. Se propone cumplir con uno de los objetivos de este instituto:”Propender a la crea-

ción de una conciencia ecológica a través de la educación y capacitación de los recursos humanos es-

pecializados”.

Este manual es una continuación de la modesta “Guía del Agente de Conservación”, que en el

año 1973, confeccioné personalmente para la Dirección de Recursos Naturales del Ministerio de Asun-

tos Agrarios de la Provincia de Buenos Aires. Soy conciente que cumplir 38 años como inspector hono-

rario de fauna y coordinar este manual de la Universidad del Salvador, ha sido todo un privilegio.

DDrr.. FFeelliippee ddee FFiilliippppii
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AADDVVEERRTTEENNCCIIAA

El contenido de este manual para inspectores ha sido elaborado sobre las normas establecidas en la

Ley Nacional 22.421 de Protección y Conservación de la Fauna Silvestre y su Decreto Reglamentario

666/1997. Pero no todas las provincias están adheridas a esta ley, y existen en ellas diferencias que pue-

den hacer variar lo sugerido en este manual.

No obstante, los temas aquí desarrollados contemplan requisitos de orden general que constituyen el

fundamento legal y técnico para la actuación del inspector. La finalidad de esta obra es configurar el ac-

cionar básico para una óptima fiscalización de la fauna silvestre en la República Argentina, tendiente a

su protección y uso sostenible.
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PPRREESSEENNTTAACCIIÓÓNN

La Universidad del Salvador se honra en presentar esta obra en cuya elaboración se involucró con en-

tusiasmo, ya que considera que la universidad es el ámbito adecuado para investigar, enseñar, generar

nuevas ideas e iniciativas, así como para promover los valores y actitudes responsables que la protección

del medio ambiente reclama.

Y es que una educación genuina supone, como reza nuestro Escudo: “Dar ciencia a la mente y virtud

al corazón”, ya que no puede haber verdaderos hombres de bien, si no se les enseña que la formación a-

cadémica sólo es importante en cuanto se la vincula a un proyecto de vida que los convierta en personas

dispuestas a ejercer funciones comprometidas con el bienestar de la comunidad e integradas en todos los

niveles de relación: con Dios, con sus prójimos, consigo mismos y con la naturaleza.

La verdadera educación en la responsabilidad ecológica —como bien lo señalaba Su Santidad Juan

Pablo II—”es una educación que no puede basarse simplemente en el sentimiento o en una veleidad in-

definida” …[sino que] conlleva una conversión auténtica en la manera  de pensar y en el comportamien-

to”.   

La Universidad del Salvador tiene desde hace varios años un especial interés y compromiso en la

conservación del ambiente y en la educación concerniente al mismo, que se manifiestan, por citar sólo

algunos ejemplos: en la organización de conferencias; asumiendo iniciativas con una perspectiva multi-

disciplinaria con gobiernos, universidades e instituciones de nuestro país y del exterior, -como lo es el

caso del manejo sustentable de los Esteros del Iberá en el Noreste argentino-; en el dictado de carreras

de grado y de posgrado en la disciplina; en diversas tareas de investigación, formación extracurricular y

difusión; y en la creación de su Instituto de Medio Ambiente y Ecología (IMAE).

La aparición de esta obra coordinada por el Dr. Felipe de Filippi, y desarrollada en el IMAE, se ins-

cribe precisamente en el conjunto de las acciones acabadas de describir, y está hecha con el sentido de

enseñar, de ilustrar, rescatando la importancia de la educación ambiental en todos los niveles de la ense-

ñanza, como forma de instalar una conciencia ambiental y comportamientos que aseguren la conserva-

ción de la diversidad biológica y el cuidado de los ambientes naturales, no sólo como fuente de recursos

económicos o turísticos, sino como lugares donde los animales silvestres cumplen su destino como una

manifestación más de la vida, integrando el gran mural de la biodiversidad.

Escuché decir una vez que si dejáramos desaparecer la vida silvestre, les privaríamos a las generacio-

nes que nos sucedan de algo que le recuerde al hombre lo grandiosa que ha sido la creación.

Como Universidad nos sentimos útiles con esta publicación, porque ella representa, además, un va-

lioso y singular aporte para el efectivo cumplimiento de las responsabilidades que las autoridades tienen

en materia de policía ambiental, fiscalización y control administrativo del ambiente.
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La capacitación calificada de funcionarios e inspectores de fauna silvestre que el Manual viene a

complementar, no sólo tornará operativos los mecanismos de tutela existentes, sino que actuará igual-

mente como un factor disuasivo de conductas que atenten contra la preservación de la biodiversidad, y

esta vocación de prevención, de vital importancia en el derecho ambiental, merece asimismo destacarse.

La riqueza del Manual no se agota, con todo, en los análisis de la normativa nacional vigente y de los

convenios internacionales. Son también un valioso material las profusas ilustraciones que el mismo con-

tiene (más de 300), ya que la identificación de animales silvestres resulta de especial utilidad en las ins-

pecciones sobre la caza furtiva, el comercio clandestino y el contrabando.

No podemos menos entonces de alegrarnos por esta obra, que tiene, entre otras virtudes, la interdis-

ciplinariedad, y que ha contado, además de diversas colaboraciones que el Dr. de Filippi se encarga de a-

gradecer, con la participación de la Prefectura Naval Argentina.  

Posee, además, el enorme mérito de resumir los conocimientos y la experiencia de quien durante 38

años se ha desempeñado como inspector honorario de fauna, llevando a cabo en ese carácter una desin-

teresada tarea de investigación y preservación de las distintas especies. 

Quienes hemos tratado hace ya tiempo al Dr. de Filippi, podemos dar fe de ello. De ahí nuestro reco-

nocimiento y felicitaciones  por su eficiente labor en la coordinación de esta obra, que exhibiendo uni-

dad y armonía, resulta enriquecedora a la vez por las diferentes disciplinas que la fundamentan.

JJuuaann AAlleejjaannddrroo TToobbííaass

RReeccttoorr ddee llaa UUnniivveerrssiiddaadd ddeell SSaallvvaaddoorr
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Rotary International es una organización mundial, dedicada al logro de la paz mediante la aplicación

de múltiples programas de servicio en más de 200 países y regiones geográficas.

Entre las preocupaciones de Rotary está siempre presente la defensa del patrimonio natural del pla-

neta. Es por eso que les envío a los Club Rotarios diseminados en el territorio argentino, este ejemplar

del Manual para Inspectores de Fauna Silvestre, con la sugerencia de hacerlo llegar a los organismos de

control de las distintas jurisdicciones, en su condición de responsables de la protección y conservación

de la fauna silvestre. 

Han participado especialistas, profesionales y expertos como así también organismos competentes

convocados por la Universidad del Salvador y coordinados por el Dr. Felipe de Filippi, investigador del

Instituto de Medio Ambiente y Ecología de esa Casa de Altos Estudios.

La vinculación de Rotary con este suceso es múltiple porque, además de lo expresado, el Dr. de Fi-

lippi es miembro del prestigioso Rotary Club de Palermo (D4890-Buenos Aires) y la Universidad del

Salvador es sede del Centro de Rotary para Estudios Internacionales y una de las siete universidades del

mundo seleccionadas por Rotary International para el dictado de la Maestria en Relaciones Internacio-

nales, Resolución de Conflictos y Estudios sobre la Paz a sus becarios provenientes de todo el mundo.

Me siento honrado de poder presentar a la consideración de sus lectores este aporte al mejor conoci-

miento para la preservación de la fauna silvestre.

CCaarrllooss EEnnrriiqquuee SSppeerroonnii

DDiirreeccttoorr ddee RRoottaarryy IInntteerrnnaattiioonnaall



CCAAPPÍÍTTUULLOO II

RREEGGUULLAACCIIOONNEESS EENN MMAATTEERRIIAA DDEE FFAAUUNNAA SSIILLVVEESSTTRREE

Es necesario comenzar diferenciando la fauna silvestre de la doméstica, ya que ambas están regula-

das por reglamentaciones diferentes.

La fauna silvestre, también conocida como bravía o salvaje, vive libre e independiente del hombre y

en estado silvestre puede pertenecer a quien logre cazarla o capturarla.

La doméstica, por el contrario, es creada por el hombre, necesita de su cuidado y es de su propiedad.

Fue a través de milenios de adaptación a necesidades humanas, que alrededor de cincuenta especies ori-

ginalmente silvestres, fueron modificando los patrones biológicos de sus ancestros, convirtiéndose en

domésticas, satisfaciéndole al hombre necesidades económicas, de trabajo, transporte, brindándole pro-

ductos, esparcimiento, compañía, etc.

OOrrííggeenneess yy aanntteecceeddeenntteess

Los animales silvestres han tenido una gran importancia en la evolución del hombre y la caza fue una

de sus primeras actividades al aparecer sobre la Tierra. Tanto para alimentarse o utilizar sus pieles como a-

brigo, los animales fueron el soporte del hombre en sus inicios y durante largos períodos de su evolución. 

Con la aparición del Estado y el desarrollo de la propiedad privada, los animales silvestres también

pasaron a tener un significado de propiedad. En efecto, el Derecho Romano establecía que los animales

salvajes en libertad no tenían dueño y se los consideraba “Res Nullius” o “cosa de nadie”, pero podían

pertenecer a la persona que los cazara, capturara o llegara incluso a herirlos con la voluntad de apropiar-

se de ellos. 

Durante la Edad Media en algunas regiones se consideraba a los animales salvajes como parte del in-

mueble en el que se encontraban y consecuentemente correspondían al propietario del fundo. Aún en

nuestro país en el año 1865 el Código Rural de la Provincia de Buenos Aires, consideraba a los animales

salvajes como “accesorios del terreno” y se atribuía su propiedad al dueño del campo.

Cuando las ideas modernas llegaron a imponerse, el Código Civil Argentino, adoptó el principio ro-

mano del “Res Nullius”. El artículo 2540 de este cuerpo normativo, establece que la fauna silvestre en

libertad no tiene dueño, pero a partir del momento en que es cazada pertenece al cazador y lo puntuali-

za en los siguientes términos: “La caza es otra manera de apropiación cuando el animal bravío o salva-

je, viéndose en libertad natural, fuese tomado muerto o vivo por el cazador o hubiere caído en las tram-

pas puestas por él”. 
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En el mismo sentido el artículo 2.541 prescribe que “mientras el cazador fuese persiguiendo al ani-

mal que hirió, el que lo tomase deberá entregárselo”. No obstante ello, establece que “no se puede ca-

zar sino en terrenos propios o en terrenos ajenos que no estén cercados, plantados o cultivados y según

las reglamentaciones vigentes”, pero cuando se cazare “sin permiso del dueño del campo, los animales

cazados pertenecen al propietario del terreno y el cazador está obligado a pagar el daño que hubiere

causado” (artículos 2.542 y 2.543). 

Como se advierte, a diferencia de lo que ocurría en el derecho romano, aquí el cazador que no cuen-

ta con un permiso del dueño del campo pierde el derecho sobre la presa cazada o capturada, además de

asumir reparar los daños que hubiera causado. Asimismo, el artículo 2.542 determina las condiciones e-

xigidas para que resulte lícito este medio de apropiación y, al combinarse con el 2.543, indica que la ca-

za es permitida: a) en terrenos propios, b) en los ajenos que no estén cercados, plantados o cultivados, c)

con permiso del dueño y d) ajustándose a las reglamentaciones. Reconoce, entonces, al propietario del

campo donde los animales se encuentran la facultad de utilizarlos o permitir su uso a otros, pero en el

marco regulatorio que determina la ley. Se establece así que el dueño del campo no es propietario de los

animales silvestres que en él se encuentran, pero éste y la persona que él autorice, disfrutan la exclusivi-

dad para apropiarse de ellos cuando su campo estuviese cercado, plantado o cultivado y cumpliendo las

reglamentaciones de caza.

Fue así que, desde fines del siglo XIX surgieron en nuestro país numerosas disposiciones de distin-

tas jerarquías y en varias jurisdicciones, tendientes a defender la fauna silvestre, con escasos resultados.

En el año 1950 se sancionó la Ley Nacional N° 13.908 que regulaba la caza, tránsito, comercio y expor-

tación de animales, trofeos y productos de la fauna silvestre en los territorios de jurisdicción federal, la

que permaneció vigente hasta 1981. Pero ni esta ley, ni sus disposiciones reglamentarias fueron suficien-

tes para controlar el comercio de fauna silvestre y sus productos, ni para reprimir con eficacia la caza fur-

tiva, ni tampoco para promover la unificación de los diversos regímenes faunísticos provinciales.

La Ley Nacional 14.346 conocida como de “Protección a los Animales contra Actos de Crueldad”,

vigente desde 1954 en todo el territorio nacional se refiere a los actos de crueldad contra los animales en

general y es factible extenderla a nuestra materia por cuanto su artículo 2, inciso 1°, considera como ac-

to de maltrato “no alimentar en cantidad y calidad suficiente a los animales domésticos o cautivos”. Se

puede habilitar así su aplicación en instancia judicial cuando con animales silvestres en cautiverio, se

compruebe que estos no fueron debidamente alimentados.

A comienzos de la década de 1960, se acentuaron en el mundo diferentes movimientos ecologistas

que advertían sobre el agotamiento de los recursos naturales del planeta y acerca de la necesidad de pre-

servarlos. Esa preocupación se reflejó en diferentes ámbitos, tales como la Primera Conferencia Mun-

dial sobre Parques Nacionales realizada en 1962 en Seattle, EE.UU., en la que ya se alertaba sobre la su-

pervivencia incierta de muchas especies zoológicas. 

Poco después, la Asamblea General de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza y

los Recursos Naturales (UICN), reunida en Nairobi en el año 1963, insistió en la urgencia de establecer me-
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canismos para neutralizar la caza ilegal y el comercio clandestino de fauna y flora silvestre. También contri-

buyeron las acciones de la Fundación Mundial para la Preservación de la Vida Silvestre (WWF) y tuvieron

amplia repercusión, entre otras, las advertencias del Club de Roma, fundado al final de esa década. 

22.. LLeeyy NNaacciioonnaall 2222..442211

aa)) CCoonnssiiddeerraacciioonneess ggeenneerraalleess

La Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, realizada en 1972 en la ciu-

dad de Estocolmo, recomendó, entre otros temas, establecer un acuerdo internacional para regular la ex-

portación, importación y tránsito de especies silvestres amenazadas. Con esa intención fue que 88 nacio-

nes suscribieron en Washington en 1973 un tratado internacional de gran trascendencia, conocido como

Convención sobre el Comercio de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES), al que Ar-

gentina adhirió en diciembre de 1980 mediante la Ley Nacional N° 22.344. 

A partir de entonces, fue necesario actualizar nuestras reglamentaciones de fauna para adecuarlas a

las modernas exigencias de uso, conservación y control del comercio internacional establecido por CI-

TES y, en ese marco, el 5 de marzo de 1981 se promulgó la Ley Nacional N° 22.421 de “Protección y

Conservación de la Fauna Silvestre”. 

La norma, de cuyo fundamento legal y técnico se ocupa este Manual para inspectores, resulta de a-

plicación en el ámbito federal (límites interprovinciales, rutas nacionales, ferrocarriles, aeropuertos,

puertos internacionales y zonas de frontera) y regula también la importación y exportación de especies. 

Dicha ley fue redactada a partir de un espíritu conservacionista, y sustentada en una apreciación rea-

lista de la acción privada legítimamente interesada, aspira a lograr la educación de la población y la co-

operación de las entidades proteccionistas y del poder público nacional y provincial con el objeto de a-

tender las necesidades de protección y del uso sostenible de las especies de fauna silvestre. Reglamenta

la caza, captura, tenencia, tránsito, comercio, procesamiento y todo otro aprovechamiento de especies vi-

vas, productos y subproductos en aras de mejorar la conducta del hombre en su relación con la fauna sil-

vestre. 

El texto de la ley define como fauna silvestre a aquellos animales que viven libres e independientes

del hombre, en ambientes naturales o artificiales, los bravíos o salvajes que viven bajo el control del

hombre, y los originalmente domésticos que por cualquier circunstancia vuelven a la vida salvaje con-

virtiéndose en cimarrones. Establece que quedan bajo la jurisdicción de la norma todas las actividades

que se relacionan con animales silvestres, sus productos y subproductos. 

A partir de ello, se plantea la impostergable necesidad de encarar con enérgica acción la creación de

reservas, estaciones y santuarios biológicos, el ordenamiento de las actividades cinegéticas, la promo-

ción de criaderos, la investigación científica y técnica, y la organización administrativa en las diversas

jurisdicciones del país. 

También pretende establecer la suscripción de convenios entre la Nación y las provincias, tendientes a



uniformar los diversos sistemas de documentación local sobre fauna silvestre y armonizar los regímenes de

caza, protección y veda vigentes, respetando las autonomías provinciales, quedando reservada a las provin-

cias el comercio local, así como sus facultades en materia de veda, licencias y permisos de caza.

La amplitud de lo enunciado tiende a captar los distintos aspectos en que el obrar humano gravita so-

bre las especies silvestres, sus crías, huevos o refugios donde se guarecen y está destinada a dar suficien-

te sustento legislativo a las reglamentaciones que se dicten para su aplicación. 

En observancia a las disposiciones y al espíritu de la Constitución Nacional, se adoptó para esta ley

el sistema de adhesión, con lo cual las provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, podrán incor-

porarlas a sus jurisdicciones mediante una sanción legislativa y de ese modo se elimina, por unificación

y simplificación, la posibilidad de eventuales contiendas jurídicas o institucionales. 

Esta ley contiene 6 artículos que, por legislar materia de derecho común, tiene aplicación en todo el

territorio argentino, aun en las provincias no adheridas a la ley. Así el artículo 1, declara de interés públi-

co la fauna silvestre que temporal o permanentemente habita el territorio argentino, así como su protec-

ción, conservación, propagación, repoblación y aprovechamiento racional, y establece que todos los ha-

bitantes de la Nación tienen el deber de protegerla de acuerdo a los reglamentos que dicten las autorida-

des de aplicación. En ese principio encuentran sus fundamentos todas las disposiciones de la ley, espe-

cialmente aquéllas que establecen delitos e infracciones, determinan sus sanciones y establece las nece-

sarias regulaciones que debe tener el uso y cuidado de la fauna silvestre por razones de protección, con-

servación y seguridad pública. El artículo 20 establece la potestad de la nación para adoptar las medidas

de emergencia en el caso de que alguna especie se encuentre en peligro de extinción y los art. 24 al 27,

por legislar materia de derecho común, tipificar delitos y establecer penas, forma parte de la legislación

penal y consecuentemente de aplicación en el ámbito judicial de todo el territorio argentino.

El Poder Ejecutivo Nacional y de cada Provincia resultan competentes para reglamentar las limitacio-

nes a la práctica de la caza y establecer todo lo concerniente a la captura o destrucción de sus crías, hue-

vos, nidos y guaridas, tenencia, posesión, transito, aprovechamiento, comercio y procesamiento de sus

productos o subproductos. Regula el comercio de fauna silvestre y determina los ejemplares vivos, pro-

ductos o subproductos habilitados para comerciar dentro del país, así como la exportación o importación

conforme a las exigencias de CITES.

En cuanto a la educación de la población, se determina que será función de la autoridad de aplicación

coordinar con los organismos educacionales, la extensión y divulgación del cuidado y uso racional de la

fauna, haciendo conocer a los estudiantes las disposiciones de la ley para su protección y conservación. 

bb)) LLaa ccaazzaa

En este aspecto la ley determina que la caza consiste en la acción ejercida por el hombre mediante el

uso de artes, armas y otros medios apropiados persiguiendo o apresando ejemplares de la fauna silvestre

con el fin de someterlo bajo su domino o apropiándoselos como presa, capturándolos, dándoles muerte

o facilitando esta acción a terceros. 
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Clasifica la caza en cuatro finalidades: a) deportiva, b) comercial, c) control de plagas, y d) con fines

científicos, estableciendo los requisitos indispensables para ejercerla y poniendo límites por razones de

protección y conservación de las especies. El estado de la fauna es catalogado de acuerdo al siguiente or-

denamiento: especies en peligro de extinción; especies amenazadas; especies vulnerables; especies no a-

menazadas y especies insuficientemente conocidas. 

Establece como requisito indispensable para practicar la caza, contar con la autorización del propie-

tario, administrador o encargado del campo donde se practica, haber obtenido el permiso de caza que o-

torga el organismo de fauna con jurisdicción y cumplir las reglamentaciones provinciales, además de las

exigencias para el uso y tenencia de armas de fuego.

Esta ley también incorpora la obligación de obtener la Licencia de Caza Deportiva con validez para

todo el país, otorgada por el Registro Nacional de Cazadores Deportivos, con la finalidad de instruir y

habilitar al cazador para que realice una actividad sostenible con la fauna silvestre, tal como ocurre en

los países que prestan atención a su conservación.

Cabe destacar el importante avance que significó la incorporación de la licencia del cazador deporti-

vo, una iniciativa que se encuentra reglamentada, pero que aún no fue puesta en práctica. 

De igual forma propone adoptar medidas con el objeto de fomentar el establecimiento de reservas,

santuarios, criaderos, cotos de caza y jardines zoológicos con fines científicos y, asimismo, que los or-

ganismos de fauna adopten criterios comunes en los casos que las especies se compartan entre provin-

cias y países vecinos a fin de unificar la documentación y armonizar los regímenes de caza, protección

y veda. 

Con la finalidad de transportar y comerciar la fauna silvestre y sus derivados se establece que con la

venta o cesión de cualquier título de los animales de caza o captura, así como de sus productos y subpro-

ductos, la documentación será uniforme en toda la República. 

Efectuada cualquier transformación de los productos u operaciones de comercio que requieran nue-

vos documentos, las autoridades los proveerán a sus dueños para acreditar legítima posesión previa pre-

sentación y anulación de los que amparaban el producto originario. Establece que se requiera la interven-

ción del organismo nacional de fauna para toda actividad que implique tránsito y comercio interprovin-

cial y permisos de embarque o de importación, conforme lo establecen las reglamentaciones internacio-

nales en la materia.

cc)) LLaa ccaazzaa iilleeggaall

La caza furtiva o ilegal no sólo ejerce su acción depredatoria sobre la fauna misma, sino que origina

un comercio clandestino que tiende a desplazar y a corromper el comercio legal. También es muy gran-

de el daño hecho a la fauna silvestre por las cacerías efectuadas durante la época de veda y ello justifica

plenamente la penalización de su trasgresión. 
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Las vedas tienden a permitir el cumplimiento del ciclo natural de reproducción de las especies, por

eso es elemental prevenir con medidas de protección la conducta antisocial de los cazadores ilegales, re-

sultando indispensable que las sanciones penales cumplan su función institucional de prevención, co-

rrección y defensa del interés público que esta representa. Esta incriminación está plenamente justifica-

da porque el comercio ilegal, favorece el furtivismo y la depredación. 

Por otro lado, cabe resaltar que también esta prevista la penalización para quienes publiquen cotizacio-

nes de plaza de especimenes vivos, productos y subproductos de especies protegidas. Cabe mencionar que la

extinción de una especie autóctona es un hecho de tanta gravedad desde el punto de vista ecológico, que jus-

tifica una gestión amplia del gobierno nacional para la cual le otorga suficientes facultades el artículo 41 de

la Constitución Nacional. 

Se ha señalado el artículo 20 de la Ley Nacional 22.421, vigente en todo el territorio argentino, esta-

bleciendo que en caso de que una especie de fauna autóctona se halle en peligro de extinción o en grave

retroceso numérico, el Poder Ejecutivo Nacional deberá adoptar medidas de emergencia a fin de asegurar

su repoblación y perpetuación. Las provincias prestarán su colaboración y la autoridad de aplicación na-

cional aportará los recursos, y podrá disponer también la prohibición de la caza y su comercio. 

Cabe también tener en cuenta el descrédito internacional que significa para el país la extinción de una

especie nativa, puesto que la Argentina ha suscrito convenios internacionales que la obligan a proteger

sus especies amenazadas.

dd)) LLaa pprrootteecccciióónn ddeell aammbbiieennttee nnaattuurraall

Las modificaciones introducidas por las sociedades humanas en los ecosistemas naturales, constitu-

yen una de las mayores amenazas para los animales salvajes. Consecuentemente también requiere pro-

tección el ambiente natural que la fauna silvestre necesita para perpetuarse como manifestación de vida

y la ley contiene al respecto disposiciones que determinan la obligación de consultar previamente a las

autoridades nacionales o provinciales, competentes en materia de fauna, respecto de las obras que pudie-

ran causar transformaciones en el ambiente, tales como desmontes, desecado y drenaje de tierras inun-

dables, modificaciones de cauce de río, construcción de diques y embalses.

Además, permite dictar la prohibición de importar o introducir ejemplares capaces de reproducirse

pudiendo alterar el equilibrio ecológico o afectar las actividades económicas. Por las mismas razones im-

pide en todo el territorio del país dar libertad a las especies silvestres que permanecieron en cautiverio,

sin el permiso previo de la autoridad jurisdiccional, ya que estas perdieron su adaptación al medio natu-

ral y pueden portar enfermedades adquiridas en el cautiverio, las que no siempre se manifiestan, y así a-

fectar a las que permanecieran en estado salvaje. 

También prohíbe sin previa autorización del organismo nacional, introducir desde el exterior especies vi-

vas, productos y subproductos, manufacturados o no, de aquellas especies de fauna silvestre cuya caza, co-

mercio, tenencia, posesión y manufactura se encuentren prohibidas en toda la región de su ambiente natural.
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Prescribe también que se consulte antes de otorgar autorización para el uso de plaguicidas que, direc-

ta o indirectamente, envenenen a la fauna silvestre y establece coordinar con los organismos oficiales

competentes el establecimiento de normas para el uso de productos químicos, deshechos industriales,

contaminación o degradación ambiental que afecte la vida silvestre. Establece lo relativo al control sani-

tario del comercio interprovincial e internacional de fauna silvestre, el cual será ejercido por el Servicio

Nacional de Sanidad Animal y Calidad Agroalimentaria (SENASA). 

En cuanto al control sanitario de las provincias, prevé que será ejercido por los respectivos servicios

sanitario-animal, a causa de la difusión de enfermedades originadas en especies domésticas que afectan

a los animales silvestres. Encomienda al Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) tareas de

investigación para el manejo de la fauna silvestre, atento a lo indicado por el organismo nacional de fau-

na y coordinando programas con los Consejos Provinciales de Tecnología Agropecuaria. 

Por decreto n.° 666/1997 de la Ley Nacional de Fauna, se dispuso la creación de la Comisión Asesora

para la Fauna Silvestre y su Habitat, de carácter honorario para sus integrantes y formada por organismos

oficiales, nacionales y provinciales competentes, instituciones científicas, universitarias, conservacionistas

y entidades privadas que, de una u otra forma, utilizan la fauna silvestre con el objeto de analizar su situa-

ción en la Argentina y proponer las soluciones necesarias para que su utilización resulte sostenible. 

La creación de esta comisión asesora a nivel nacional, es un gran aporte de la Ley Nacional de Fau-

na Silvestre, al reunir los diferentes intereses relacionados con ella y armonizar su uso racional. Al in-

cluir también el tema del hábitat de la fauna silvestre, incorpora a la discusión un aspecto fundamental

para su conservación.

Además de la caza indiscriminada, otros factores contribuyen a la disminución de la vida silvestre a-

nimal, tales como la competencia de las especies domésticas y la difusión de sus enfermedades, la intro-

ducción de especies exóticas y la persecución de especies perjudiciales a los intereses agropecuarios. Su-

mado a ello, la erosión eólica e hídrica en avance, la constante destrucción y modificación de la vegeta-

ción por la expansión agropecuaria, el uso de plaguicidas, y la contaminación de suelos y aguas, entre o-

tros.

Se advierte entonces que se trata de una ley inspirada en la conservación y uso sostenible de la fauna

silvestre y que la participación de la acción privada legítimamente interesada, la educación de la pobla-

ción, y la cooperación de las ONGs, están llamadas a concurrir con los organismos oficiales para lograr

la continuidad del recurso natural faunístico.

ee)) IInnffrraacccciioonneess yy ssaanncciioonneess.. DDiissppoossiicciioonneess ppeennaalleess

En primer lugar, se establece la competencia del inspector para fiscalizar la posesión, comercio, trán-

sito, transformación y reproducción de animales de la fauna silvestre, sus productos, subproductos y sus

derivados, se encuentren estos manufacturados o no y de comprobarse la infracción, se sancionará con

multa, llevando aparejada el secuestro de los especimenes vivos, trofeos de caza, pieles, cueros, lanas,

pelos, plumas, cuernos y demás productos, subproductos y derivados.
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También el secuestro de las armas, artes o medios empleados para cometer la infracción, establecien-

do el destino que a estos les corresponde. A ello se suma la suspensión o cancelación de licencias de ca-

za, y la suspensión, inhabilitación o clausura de locales o comercios, contemplando debidamente el de-

recho a defensa de los infractores. El artículo 22 establece que serán funciones del organismo nacional

de fauna, organizar y mantener actualizado el Registro de Infractores a la Ley de Fauna, instrumento ne-

cesario para sancionar reincidencias.

Por otra parte, la caza ilegal ha contribuido a desalentar a los dueños de campo a realizar denuncias

y a las autoridades policiales a tramitarlas por la incertidumbre reinante sobre la resolución final de la

causa judicial. La falta de certeza del propietario del campo donde habita la fauna, respecto al posible

amparo de su derecho a permitir la caza o captura, ha perjudicado gravemente la conservación y el uso

racional de este recurso natural.  Al respecto el capítulo VIII de la ley contiene las disposiciones penales

destinadas a reprimir la caza furtiva o ilegal y otras formas de depredación de la fauna, el uso de armas

prohibidas, así como el comercio de especies o productos provenientes de la caza ilegal, actividades es-

tas, que han gozado tradicionalmente de impunidad.

En efecto, la actitud depredatoria está considerada por la Ley Nacional 22.421 un proceder delictivo

y ha incorporado los artículos 24, 25, 26 y 27 que por tipificar delitos y establecer penas, forman parte

de la legislación penal y consecuentemente están vigentes en el ámbito judicial de todo el territorio de la

República Argentina. Los mismos establecen que será reprimido con prisión de un mes a un año e inha-

bilitación el que cazare en campo ajeno sin autorización de su propietario. 

La caza o captura de especies prohibidas, así como su transporte, venta o industrialización se consi-

dera un delito y es sancionado con prisión de dos meses a dos años y con inhabilitación de la actividad

de hasta cinco años. Cuando el hecho se cometiere de modo organizado, es decir, con la participación de

tres o más personas, la agravación del delito prevé de cuatro meses a tres años de prisión e inhabilitación

de la caza por diez años, ya que esta actitud resulta una amenaza mayor para la fauna silvestre. 

El cazador ilegal, además de armas de fuego, suele utilizar otros métodos de caza o captura prohibi-

dos por la destrucción que causan: tales como jaurías, redes, trampas, tramperas, sustancias tóxicas, pe-

gajosas, explosivas, provocando incendios y otros métodos producto del ingenio para cazar o capturar. 

Al respecto, establece que será reprimido con prisión de dos meses a dos años y con inhabilitación

especial de hasta cinco años, el que cazare animales de la fauna silvestre utilizando armas, artes o me-

dios prohibidos por la autoridad jurisdiccional de aplicación. Las mismas penas se aplicarán a quienes, a

sabiendas, transporten, almacenen, compren, vendan, industrialicen o de cualquier modo pongan en el

comercio especies vivas, productos o subproductos provenientes de la caza o captura ilegal.

Resulta evidente que la utilización ilegal de la fauna silvestre viola leyes, evade impuestos, genera

competencia desleal, perjudica actividades honestas, desprestigia al país y a sus autoridades por no res-

petar los compromisos internacionales en la materia, sobrexplota las especies de caza permitida, vulne-

ra poblaciones de animales protegidos e impide el uso racional de este valioso recurso natural. 



Las sanciones y penalidades aleccionadoras para los transgresores, resulta de fundamental importan-

cia para la protección de la fauna silvestre.

En este marco, es necesario señalar la importancia que tiene la capacitación en materia ambiental de

quienes deberán determinar o decidir sobre las sanciones por el uso ilegal de la fauna silvestre, tanto pa-

ra el personal de las asesorías jurídicas de los organismos de fauna como de los magistrados y autorida-

des competentes en la materia. Podría ser de utilidad incluir la temática en los cursos que se imparten al

personal del Sistema Nacional de la Profesión Administrativa (SINAPA) en el orden Nacional y en las

correspondientes jurisdicciones provinciales. También los que se brindan en el marco de los distintos

Consejos de la Magistratura o de los Poderes Judiciales Provinciales y en los Colegios Profesionales de

las distintas jurisdicciones, entre otros.

La obligación de mantener el equilibro, la dinámica y conservación de la biodiversidad, se encuentra

también regulado en el artículo 2 de la Ley Nacional de Presupuestos Mínimos, Nro. 25.675, comúnmen-

te denominada Ley General del Ambiente.

33.. LLaa CCoonnssttiittuucciióónn NNaacciioonnaall

A partir de la reforma de 1994 la Constitución Nacional enumera principios universalmente admiti-

dos como derechos humanos en lo concerniente a la calidad de vida, y aunque no se menciona directa-

mente a la fauna silvestre, el artículo 41 establece que “Todos los habitantes gozan del derecho de un am-

biente sano, equilibrado, apto para el desarrollo humano y para que las actividades productivas satisfa-

gan las necesidades presentes sin comprometer las de las generaciones futuras y tienen el deber de pre-

servarlo. El daño ambiental generará prioritariamente la obligación de recomponer según lo establezca

la ley. Las autoridades proveerán a la protección de este derecho, a la utilización racional de los recur-

sos naturales, a la preservación del patrimonio natural y cultural y de la diversidad biológica y a la in-

formación y educación ambientales”. 

Del mismo modo, la Carta Magna le impone a las autoridades el cuidado de los recursos naturales.

Le corresponde a la Nación dictar las normas que contengan los presupuestos mínimos de protección y

a las provincias las necesarias para complementarlas sin que aquéllos alteren las jurisdicciones locales.

En ese orden, el artículo 124 establece que pertenecen a las provincias los recursos naturales existentes

en su territorio y consecuentemente su fauna silvestre, de modo que son estas las que, dentro de su juris-

dicción, regulan su utilización.

En este contexto corresponde hacer referencia a la jerarquía normativa que han adquirido los acuer-

dos internacionales a partir de 1994, establecidos en el artículo 75, inc. 22 de la Constitución Nacional.

En materia de fauna silvestre se encuentran los acuerdos internacionales de CITES, RAMSAR y CMS,

los cuales, al tener mayor jerarquía normativa que la legislación interna de la Nación, su aplicación es de

cumplimiento obligatorio en todo el territorio argentino, incluyendo las jurisdicciones provinciales.
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44.. NNeecceessiiddaadd ddee uunniiffiiccaarr lleeggiissllaacciioonneess

La Ley Nacional 22.421, destaca la creciente importancia que se asigna en todos los países a la uni-

formidad y fiscalización de los certificados o guías y toda otra documentación que ampare el tránsito in-

terjurisdiccional, ya que estos constituyen los medios más eficaces para la protección de especies ame-

nazadas mediante el control de su comercio. 

Más recientemente, la Ley Nacional de Presupuestos Mínimos Nº 25.675, refiriéndose este tema en

su artículo 2, expresa que la Política Ambiental Nacional tendrá entre sus objetivos: “establecer un siste-

ma federal de coordinación Interjuridisccional para la implementación de políticas ambientales de esca-

la nacional y regional”. Objetivos éstos coincidentes con los del Desarrollo del Milenio de Naciones U-

nidas, entre los que se destaca la urgencia de garantizar la sustentabilidad del medio ambiente en las po-

líticas y los programas de los gobiernos.

Sin embargo, aun contamos con una diversidad de normativas provinciales que dificultan la com-

prensión y eficacia de una implementación global. Si bien es necesario respetar la feliz diferencia entre

las distintas regiones del país, esta no debería ser causante de la proliferación de normas que puedan

complicar la aplicación homogénea del régimen legal vigente y tornar ineficaces las tareas de inspección

en otras jurisdicciones territoriales. 

Así, mediante el sistema de adhesión a la ley nacional 22.421, podría lograrse mayor eficacia en la

fiscalización y uso sostenible de nuestra fauna silvestre, armonizando los regímenes de caza, protección

y veda en el territorio argentino. Hasta la fecha las provincias adheridas son Mendoza, Córdoba, Entre

Ríos y Salta. Pero esta propuesta aun no ha sido aceptada por las demás provincias, las que han persisti-

do en generar legislación propia en la materia. 

Una variada multiplicidad de regímenes legales y reglamentarios no contribuyen a armonizar un or-

denamiento integral para controlar un recurso natural para el que no existen límites jurisdiccionales, si-

no ambientes naturales. Tal vez, algún día se acepte que la uniformidad del sistema legal y reglamenta-

rio en nada atenta contra el régimen federal y en nuestro caso es un importante aporte a la conservación

y uso sostenible de nuestra fauna silvestre. 

Quizás este manual para inspectores pueda ser un incentivo de adhesión a la Ley Nacional 22.421.

55.. EEll ccoonntteexxttoo lleeggaall

En la organización política del Estado, el Poder Legislativo sanciona las leyes, el Ejecutivo debe ve-

lar por su cumplimiento y el Judicial resuelve, en caso de trasgresión a la ley, la sanción aplicable. Es en

el ámbito del órgano ejecutivo donde cumple su función el inspector de fauna.

De acuerdo a la gravedad de la conducta, esta puede constituir un delito, una contravención o una me-

ra infracción. (La diferencia entre ellas radica en la gravedad del daño o lesión causada). El delito resul-

ta forzosamente más grave que la contravención o infracción.



En el caso de infracciones a las reglamentaciones de fauna, corresponde a los departamentos jurídi-

cos de los organismos de fauna con jurisdicción, dictaminar con respecto a si se ha cometido una infrac-

ción y en ese caso la sanción que le corresponde.

Por su parte, los jueces que poseen competencia en materia de fauna, actúan cuando las decisiones de

los organismos administrativos son recurridas, las que le llegan en apelación o bien intervienen en for-

ma directa en caso de la comisión de delitos.

En nuestro país, el ordenamiento jurídico se encuentra establecido en la Constitución Nacional, en las

leyes, decretos, resoluciones y disposiciones de acuerdo al siguiente esquema: 

La Constitución Nacional es la base jurídica y establece los lineamientos fundacionales .

El ordenamiento en particular los establece la ley, sancionada por el Poder Legislativo, nacional o

provincial; 

También está prevista la reglamentación de las leyes por parte del Poder Ejecutivo. En cuanto a la Ley

Nacional de Fauna 22.421, el PEN dictó el Decreto 666/1997, por el cual se derogó el Decreto 691/1981,

reglamentando aspectos de la referida ley. 

Las resoluciones también son actos emanados del Poder Ejecutivo, pero a través del poder delegado

en los ministros o secretarios competentes para su dictado o ejecución. 

Las disposiciones son las normas de menor jerarquía, dictadas por direcciones o departamentos de

fauna.

Las leyes, decretos y resoluciones comienzan a tener vigencia desde la fecha de su publicación en el

Boletín Oficial nacional o provincial, sin que a partir de entonces pueda alegarse su desconocimiento. A

su vez, las normas de alcance particular (disposiciones) adquieren vigencia a partir de la notificación que

se efectúa al interesado.

A través de lo expuesto se advierte la importancia que registra para el inspector estar actualizado en

cuanto a las normas legales vigentes en virtud de que debe controlar su cumplimiento. 

Los Municipios también pueden dictar ordenanzas municipales en materia de fauna silvestre, pero a-

plicables exclusivamente en su jurisdicción, y su control compete solamente a los inspectores municipa-

les.
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CCAAPPÍÍTTUULLOO IIII
EELL IINNSSPPEECCTTOORR

Normativa aplicable: Ley Nacional 22.421, Cap. VII y X. Ley Nacional 22.344. Dec. Reg. 522/97, Art. 4.

Ley Nacional 25.164, Art. 23, Ley Nacional 22.140, Cap. III y V. Ley Nacional 23.919, Art. 4. Código Ci-

vil Argentino, Art. 2.542 y 2.543. Ley Nacional 19.549. Dec. Reg. 1759/72

11.. DDeeffiinniicciióónn

El artículo 30 de la Ley Nacional 22.421, establece que el organismo de fauna designa agentes públi-

cos investidos con atribuciones para fiscalizar el comportamiento de los ciudadanos en el cumplimiento

de las normas destinadas al cuidado y al uso sostenible de la fauna silvestre. A los funcionarios designa-

dos se los denomina inspectores y prestarán servicios en forma rentada u honoraria. 

A través de esta última modalidad, se puede obtener el concurso de conservacionistas calificados

que, sin cargo ninguno para las arcas públicas, aportan sus conocimientos y entusiasmo para cooperar

con la acción oficial de protección y uso sostenible de la fauna silvestre. 

La etimología de la palabra inspector deriva del latín “Inspector”; el que reconoce, examina, desen-

traña una cosa y además ejerce la vigilancia.

Su labor esencial resulta, en primer lugar, constatar una situación determinada y verificar si se esta-

rían infringiendo reglamentaciones vigentes. En caso afirmativo, deberá labrar un acta con el objeto de

reflejar de modo fehaciente, claro y concreto, las circunstancias acreditadas y asimismo, colectar las

pruebas que sustenten los hechos reflejados en el documento escrito. 

Finalmente hará entrega de todo ello al organismo de fauna que, a su vez, remitirá las actuaciones a

la asesoría jurídica, que tendrá en cuenta el descargo del presunto infractor y los antecedentes que pudie-

ra tener en un Registro de Infractores, para determinar finalmente si la actividad ha sido legal o se ha co-

metido una infracción o un delito, aplicando la Ley Nacional 19.549 de procedimientos administrativos. 

Los inspectores no poseen atribuciones para juzgar o calificar infracciones o delitos, sino sólo dejar

constancia de una presunta infracción y recavar las pruebas encontradas para que, posteriormente, los or-

ganismos competentes apliquen las disposiciones de la ley.

22.. AAttrriibbuucciioonneess ddeell ppeerrssoonnaall ffiissccaalliizzaaddoorr

La Ley Nacional de Fauna establece las atribuciones del inspector, ya sea rentado u honorario, para

inspeccionar y comprobar el cumplimiento de las reglamentaciones.

La norma determina que los inspectores se encuentran facultados para: 



aa) Sustanciar el acta de comprobación de la infracción y proceder a su formal notificación.

bb)) Secuestrar los instrumentos y objetos de la infracción, así como los documentos que habiliten al

infractor.

cc)) Detener e inspeccionar vehículos. 

dd)) Inspeccionar locales de comercio, almacenamiento, preparación, elaboración, crianza, servicios

de transporte y todo otro lugar de acceso público, en donde se hallen o pudieren encontrarse anima-

les de la fauna silvestre, sus productos y subproductos.

ee)) Inspeccionar los campos y cursos de agua privados, moradas, casas habitaciones y domicilios, pre-

via autorización del propietario u ocupante legítimo. En los casos de negativa injustificada o cuando

no resultare posible obtener dicha autorización, será necesaria orden de allanamiento expedida por

juez competente. 

ff)) Requerir colaboración de la fuerza pública toda vez que lo estime necesario. 

gg)) Clausurar preventivamente los establecimientos comerciales en que se hubiere cometido la infrac-

ción, dando cuenta de inmediato a la autoridad jurisdiccional de aplicación.

hh)) Portar armas y proceder a la detención de los presuntos infractores, cuando realicen tareas de vi-

gilancia como guardafaunas dentro de reservas, estaciones o santuarios ecológicos.

Tal como se ha descrito, estos agentes del estado en ejercicio de sus funciones, se encuentran facul-

tados para inspeccionar, previa autorización del propietario, empleado o cualquier otro ocupante legal,

lugares de almacenamiento, establecimientos industriales, depósitos, locales de comercio, preparación,

elaboración, manufactura, crianza, caza, transporte y todo otro lugar de acceso público donde se halle, o

pudiera encontrarse, fauna silvestre, sus productos o subproductos. Inspeccionar campos y cursos de a-

gua privados, moradas, casas, habitaciones y domicilios, detener o inspeccionar vehículos, embarcacio-

nes, aeronaves o cualquier otro medio de transporte. 

Se deberá tener siempre presente que, en caso de negativa injustificada o cuando no fuere posible ob-

tener autorización, el inspector sólo podrá ingresar a los inmuebles con una orden de allanamiento otor-

gada por un juez competente.

En igual sentido, el inspector podrá labrar actas de inspección y secuestrar los instrumentos para la

caza o captura (armas, redes, trampas, lazos, jaulas, boleadoras, hondas, etc.) y los objetos (especies vi-

vas, trofeos, cueros, confecciones, artesanías, etc.) que conformarían el producto de la eventual actividad

ilícita o infracción al ordenamiento jurídico. 

Asimismo se encuentran también facultados a clausurar preventivamente los establecimientos co-

merciales, industriales o artesanales en que se hubiera cometido la infracción y a solicitar en caso de re-

sultar necesario el auxilio de la fuerza pública.

En razón de que muchos procedimientos pueden derivar en causas penales, es también conveniente

que los inspectores tengan en cuenta lo establecido por el Código Procesal Penal de la Nación, cuando la
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infracción se haya cometido en el ámbito federal, y los Códigos de procedimientos locales, cuando esta

sea en las jurisdicciones provinciales, especialmente en lo relacionado a la recolección de pruebas, par-

ticipación de testigos, trabajo de los peritos, etc., para evitar los actos y diligencias que luego puedan ser

invalidadas por defectos de forma.

33.. CCoommppeetteenncciiaa ddeell ppeerrssoonnaall ffiissccaalliizzaaddoorr

Los lugares donde pueden actuar los inspectores son aquellos que corresponden a la jurisdicción te-

rritorial del gobierno del cual depende el organismo de Fauna. Los inspectores provinciales y de la Ciu-

dad Autónoma de Buenos Aires, tienen competencia en sus respectivas jurisdicciones territoriales. 

Sin perjuicio de ello, los inspectores que corresponden a la jurisdicción nacional son competentes en

el ámbito federal que incluye pasos fronterizos, puertos y aeropuertos con aduanas y por lo tanto, cone-

xión con el exterior, en límites interprovinciales, internacionales, ferrocarriles y rutas nacionales. Las o-

peraciones de importación y exportación, CITES y los lugares habilitados por el organismo nacional de

fauna, ubicados en cualquier jurisdicción del país, resultan de su competencia. 

Es por ello, que los inspectores federales pueden actuar en cualquier lugar del país, cuando detecta-

ren sin documentación que avale el origen y legítima tenencia de animales vivos, productos o subproduc-

tos de especies silvestres originarias de otras jurisdicciones o que provengan del exterior, ya que para en-

contrarse allí, debieron ser transportadas a través de límites interprovinciales o internacionales que son

de jurisdicción y control federal y, consecuentemente, de aplicación de la Ley Nacional 22.421. En todos

estos casos, por razones de cortesía y colaboración, es aconsejable que el inspector nacional ponga en co-

nocimiento o comparta la inspección con personal del organismo local. Ambos labrarán las actuaciones

correspondientes a cada jurisdicción.

De aquí la importancia de conocer la distribución geográfica de las especies, referencia que se en-

cuentra junto a cada descripción en el apéndice de este manual.

Toda persona física o jurídica que ejerza cualquier actividad relacionada con especimenes vivos, pro-

ductos o subproductos de fauna silvestre, está obligada a permitir en todo tiempo y lugar el acceso a los

inspectores competentes para el cumplimiento de las tareas de control y fiscalización, siendo además el

organismo de fauna de la correspondiente jurisdicción el que habilita para realizarlas legalmente. 

Los inspectores de organismos de faunas provinciales y nacionales, no tienen competencia en los Par-

ques Nacionales, Monumentos Naturales o Reservas Nacionales, en virtud de que estos tienen su propia

jurisdicción, legislación e inspectores. Para las áreas mencionadas resulta de aplicación la Ley Nacional

22.351 que establece la conservación absoluta de la fauna autóctona, mientras que las leyes provinciales

de fauna y la Ley Nacional 22.421, que rige también en las provincias adheridas, persigue la conserva-

ción, pero también el aprovechamiento racional y sostenible de la fauna silvestre. 

Tampoco es competencia del inspector de fauna fiscalizar especimenes propios de acuarios, ya que es-

tos son regulados por el Régimen Federal de Pesca (Ley Nacional 24.922) ni especies vivas, productos o

subproductos de especies domésticas, y las imitaciones de pieles o cueros silvestres.
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Otra área que escapa a la competencia del inspector son los aspectos sanitarios. Pero, sí puede cons-

tar en su informe, deficiencias de higiene o mal estado sanitario de especies silvestres vivas o condicio-

nes de hacinamiento donde estas se encuentren. También, al detectar o sospechar la existencia de pieles

o cueros con enfermedades. Con esa información, el organismo de fauna podrá solicitar la posterior in-

tervención del correspondiente organismo sanitario animal con jurisdicción.

Si el inspector es médico veterinario o la inspección está integrada por un médico veterinario autori-

zado, lo que es aconsejable en las inspecciones de ejemplares vivos, estos pueden referir en un informe

al estado sanitario en que se encuentran las especies silvestres vivas, condiciones generales de higiene,

alimentación o hacinamiento a los efectos de deslindar responsabilidades por contagio o muerte poste-

rior en caso de secuestro. También dejar constancia para actuaciones que por ese motivo pudieran corres-

ponder al organismo sanitario animal con jurisdicción. 

El control sanitario de todo lo que provenga de importación o esté destinado a la exportación, así co-

mo lo que corresponda a tránsito interprovincial será ejercido por SENASA (Servicio Nacional de Sani-

dad y Calidad Agroalimentaria). Dentro de las provincias, el control sanitario será ejercido por el Servi-

cio de Sanidad Animal de las correspondientes jurisdicciones. También puede intervenir SENASA en ca-

so que lo solicite cualquier jurisdicción del país.

44.. LLaa ffoorrmmaacciióónn yy llaa ccoonndduuccttaa ddeell IInnssppeeccttoorr

La formación del personal fiscalizador se encuentra establecida en la Ley Nacional de Protección y

Conservación de la Fauna, en su artículo 22 establece: “Promover la preparación de profesionales espe-

cializados en la administración y manejo de fauna silvestre, técnicos guardafauna, guías cinegéticos,

inspectores y todo otro personal necesario a los fines de esta ley”. 

Del mismo modo las Leyes Nacionales 22.344 (CITES): “Proponer la capacitación del perso-

nal necesario para el cumplimiento de la ley”, la Ley 23.918 artículo V sobre conservación de especies

migratorias de animales silvestres, “prever acciones de represión a la caza y captura de especies migra-

torias incluidas en sus apéndices”, y la Ley 23.919 artículo 4, Convención relativa a la protección de los

humedales: “Las partes contratantes fomentarán la formación de personal para el estudio, la gestión y

custodia de los humedales protegidos”. 

La idoneidad en la función o cargo, así como el deber de capacitarse en el servicio, es una de las exi-

gencias establecidas en las Leyes Nacionales 25.164 y 22.140 relativas al ingreso en la Administración

Pública, la cual establece que la capacitación, calificación y antigüedad es el requisito necesario para lo-

grar un ascenso.

Se destaca entonces la importancia de la capacitación y la formación del personal fiscalizador en las áre-

as bien diferenciadas. En primer lugar, el entrenamiento en procedimientos de identificación, tipificación y

manejo de especies vivas, productos y subproductos. En segundo término, el conocimiento de las leyes, de-

cretos, resoluciones y disposiciones que reglamentan en su jurisdicción la protección y utilización de la fau-



na silvestre, que le darán los instrumentos legales necesarios para advertir, si lo que sus sentidos y conoci-

miento han identificado, se encuentra incurso en alguna de las prohibiciones establecidas por las normas.

Cuando no se cumplen los pasos legalmente requeridos en cualquier actuación administrativa o no se

toman en cuenta las partes formales requeridas para la actuación, se incurre en irregularidades, omisio-

nes o errores que podrán dar motivo a la anulación o invalidación del procedimiento llevado a cabo.

Por otro lado, la respetuosidad debe caracterizar el trato de todo inspector y resulta la primera condi-

ción que se le requiere para lograr el éxito de una inspección. El inspector deberá atender sólo lo que con-

cierne a su función y actuar con decisión, característica que puede desarrollar quien esté capacitado y a-

poyado por su institución. También la vestimenta y cuidado personal, debe estar acorde a un representan-

te de una autoridad fiscalizadora.

Tampoco se puede dejar de hacer referencia al inspector como persona y destacar la importancia de

un temperamento basado en el esfuerzo, perseverancia, idoneidad y responsabilidad frente al deber asig-

nado. El célebre educador John Ruskin afirmó al respecto: “ Formar a una persona, no es enseñarle al-

go que no sabía, sino hacer de él algo que no existía”.

El comportamiento y la actitud del inspector con relación al público, a sus superiores, compañeros y

demás deberes, obligaciones y condiciones morales se encuentran regidas por lo establecido en las Le-

yes Nacionales 25.164 y 22.140 del Régimen Jurídico Básico de la Función Pública. En esas normas se

especifican los requisitos, deberes y obligaciones del funcionario público, para prestar el servicio en las

condiciones de tiempo, forma, lugar y modalidad que determine la autoridad competente. Al respecto,

los artículos 23 y 27 de las mencionadas leyes determinan el deber de obedecer toda orden emanada de

su superior jerárquico, con el objeto de realizar actos de servicio que correspondan a la función del ins-

pector, observar en el servicio y fuera de él, una conducta digna y decorosa acorde con su jerarquía y fun-

ción. También el deber de informar al superior todo acto o proceder que pudiera configurar delito o cau-

sar perjuicio al Estado. 

Este régimen jurídico, dispone que el funcionario bajo ninguna circunstancia puede brindar opinio-

nes, comentarios o información sobre temas relacionados con el organismo al que pertenece y sus actua-

ciones. Toda información que se solicite referido a estos temas, deberá requerirse al titular del organis-

mo. Por su parte, el artículo 28, inciso “f ”, expresa la prohibición de recibir dádivas, obsequios u otras

ventajas con motivo o en ocasión del desempeño de sus funciones.

Cabe destacar que el inspector de fauna en su carácter de funcionario público, (aún en los lugares que

no son de su jurisdicción y en los que por lo tanto no tiene competencia), al constatar una presunta in-

fracción en materia de fauna silvestre, puede denunciar a la autoridad competente, prestando su colabo-

ración y aportando las pruebas e información que pudiera disponer.

El contenido de este manual, reúne los requisitos de orden general que constituyen el fundamento le-

gal y técnico para la actuación del inspector y es su intención, contribuir a formar personal capacitado

para fiscalizar fauna silvestre en la República Argentina.
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Corresponde también hacer referencia a la tarea educativa que puede desempeñar un inspector, sin

que interfiera en su desempeño como “Policía de Fauna”, divulgando la conveniencia de una utilización

sostenible de la fauna silvestre y la preservación de su ambiente natural, para que ésta pueda también ser

utilizada por nuestros descendientes.

55.. DDeell eejjeerrcciicciioo ddee llaa ffuunncciióónn ddeell ccuueerrppoo ddee iinnssppeeccttoorreess

Cabe mencionar que es importante para un organismo fiscalizador de fauna, valorar y estimular la ca-

pacidad del personal que integra el cuerpo de inspectores, y que su autoridad eleve periódicamente un in-

forme para ser archivado en los respectivos legajos personales sobre el comportamiento y capacidad de-

mostrados en el transcurso de las actuaciones. Esto debería servir para proponer ascensos o premios. 

Es también conveniente, contar con un responsable, coordinador o encargado del funcionamiento del

cuerpo de inspectores, esto facilita, optimiza y ordena el trabajo del personal. Para ello el organismo de

fauna debería disponer de un inspector adiestrado para asumir una jefatura o coordinación del personal

fiscalizador, propio en toda pirámide de mando. Entre sus funciones, estará la de cumplir las instruccio-

nes emanadas del inmediato superior y ordenar los procedimientos, para que los inspectores actúen con

el debido conocimiento de lo que cada uno debe y puede realizar, optimizando el trabajo. Asimismo, la

de verificar la disponibilidad de los elementos necesarios para el éxito de cada inspección, coordinar du-

rante las mismas las tareas que deban cumplir los demás inspectores, y ser el interlocutor ante el presun-

to infractor y otros funcionarios de organismos que pudieran intervenir. 

El organismo de fauna deberá proveer los elementos operativos necesarios para el éxito de la inspec-

ción y controlar que los subordinados sean provistos de lo necesario para su actuación. 

Deberá, además, considerarse la provisión de un uniforme o insignia identificatoria y contar con una

remuneración acorde a la importante función que desempeñan. El fomento de la camaradería es impor-

tante para la integración del cuerpo de inspectores. 

Es necesario que los organismos de fauna tengan actualizado al personal de las fuerzas de seguridad

competentes (Gendarmería Nacional, Prefectura Naval Argentina, Policía de Seguridad Aeroportuaria y

Policía Federal Argentina y las correspondientes policías provinciales) acerca de las leyes, decretos, re-

soluciones o disposiciones que se sancionen, así como también la documentación que se deberá exigir

para fiscalizar especies silvestres vivas, trofeos, productos o subproductos. 

El personal de las fuerzas de seguridad y policiales tienen también el deber de interiorizarse sobre las

reglamentaciones vigentes en la materia.

La capacitación del personal fiscalizador, es una obligación de la función pública y es el objetivo e-

sencial de este manual para inspectores. Fue confeccionado para que su trabajo aporte en tiempo y for-

ma las evidencias necesarias a quienes deberán determinar las correspondientes sanciones conforme a

derecho. 
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66.. SSeegguurriiddaadd ddeell iinnssppeeccttoorr

Se aconseja que cada procedimiento sea llevado a cabo por un mínimo de dos inspectores, a excep-

ción que éste se encuentre ante una infracción imprevista. La intervención de dos inspectores juntos, pre-

senta la ventaja que mientras uno desarrolla la tarea propiamente dicha, el otro está atento a los movi-

mientos y circunstancias en que se desenvuelve el procedimiento, complementando así el trabajo y la vi-

gilancia, dos partes inseparables de la inspección. 

No es aconsejable que permanezcan solos en dependencias donde se desarrolla un procedimiento, si-

no acompañado o cercano al compañero, personal de seguridad, perito o testigo, si lo hubiera. Durante la

actuación, los inspectores no deberán aceptar bebidas o alimentos. 

El inspector, debe abstenerse de actuar cuando no se den las condiciones de seguridad necesarias, es-

pecialmente en inspecciones a cazadores con armas de fuego, y es para estas circunstancias que se sugie-

re un uniforme identificatorio del organismo de fauna con jurisdicción, constituyendo un componente di-

suasivo que puede contribuir a su seguridad. 

También está autorizado para solicitar a las fuerzas de seguridad y policiales su colaboración cuando

hubiera o se sospeche resistencia ante una inspección, o bien cuando pueda existir algún riesgo para su

seguridad, por lo que es necesario disponer de una fácil comunicación con la policía, o con otra fuerza

de seguridad de la jurisdicción donde se actúe, así como del propio organismo de fauna y organismo sa-

nitario animal con jurisdicción.

Por un principio de seguridad, resulta aconsejable establecer una secuencia en el ingreso del personal

cuando se realiza un procedimiento. En efecto, en primer lugar corresponde que ingrese el inspector de

fauna que dirige o coordina el operativo. En el caso en que en la inspección intervenga personal de fuer-

zas de seguridad o policiales, ellos deben ingresar primero, e inmediatamente detrás el personal de fau-

na. Con intervención de personal judicial, es este el que se ubica detrás de la fuerza de seguridad. La fi-

nalidad de esta secuencia es que el personal profesional y específico en materia de seguridad sea el pri-

mero en ocupar el área a inspeccionar, brindándole así mayor seguridad al inspector.

En el capítulo XVII de este manual, se describen los elementos de un botiquín de primeros auxilios

que podrá disponer el inspector ante emergencias y las indicaciones respecto al uso de cada uno de sus

componentes.

También recomendaciones sobre primeros auxilios en mordeduras de animales salvajes, serpientes

venenosas, insectos y heridas provocadas, entre otros, por armas blancas y de fuego hasta llegar a la a-

tención médica. Se debe tener en cuenta que el inspector puede enfrentarse con cazadores furtivos, con-

trabandistas, prófugos, etc.

También se incluyen recomendaciones básicas para prevenir contagios de enfermedades endémicas

propias de regiones del país donde este pudiera actuar y pautas en el cuidado y manejo de animales sil-

vestres vivos, consejos para la prevención de enfermedades infectocontagiosas que estas pudieran trans-

mitir al inspector y precauciones en la manipulación de mercadería protegida con pesticidas.
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Los organismos de fauna pueden autorizar por escrito la presencia de veedores, que sólo podrán ob-

servar y filmar, fotografiar o grabar la actuación del inspector. 

En el desarrollo de las cuestiones vinculadas con la fiscalización, se menciona la importancia de con-

tar, si los hubiere, con testigos presenciales de los hechos y el carácter obligatorio para cualquier ciuda-

dano que ocasionalmente pueda encontrarse en el lugar de los hechos de asumir esa carga. Su testimonio

podrá ser requerido en cualquier instancia. De ahí la importancia de su correcta identificación y domici-

lio legal. Los testigos presenciales también incluyen a quienes se nieguen a suscribir como tales en la co-

rrespondiente acta. La presencia de testigos y veedores durante la inspección, brinda una importante con-

tribución a la seguridad del inspector y a la seguridad jurídica del procedimiento.

77.. EEqquuiippaammiieennttoo ddeell iinnssppeeccttoorr

Se señalan los materiales o elementos básicos que debe disponer el inspector para desarrollar su tra-

bajo, los que deberán ser provistos por el correspondiente organismo de fauna: material de escritura y

textos, documento de identidad, credencial de inspector; sello identificatorio; texto de la ley de fauna vi-

gente en la jurisdicción; decretos, resoluciones y disposiciones que avalan la actuación del fiscalizador;

actas de infracción, actas de comprobación y constancias de entrega, con su correspondiente papel car-

bónico para confección de duplicado y bolígrafo. 

Del mismo modo, deberá contar con útiles de trabajo: etiquetas para identificar, precintos numera-

dos, fajas de clausura, cola vinílica o cemento de contacto, (no es aconsejable adhesivo hidrosoluble),

bolsas grandes de polietileno o similares, rollo de hilo resistente, tijera, pequeños trozos de alambre (pa-

ra trabar puertas de jaulas o contenedores que corresponda secuestrar), linterna, baliza, silbato, prismá-

tico, lupa. Podría ser de utilidad contar con cámara fotográfica. 

Resulta imprescindible también disponer de un vehículo adecuado para trasladar personal, mercade-

ría, contenedores o jaulas para especímenes vivos.

En cuanto a su vestimenta, es aconsejable que el inspector utilice borceguíes o botas, pantalón y ca-

misa de manga larga de tela gruesa o buzo enterizo tipo mecánico y gorra. También que disponga de

guantes de cuero y descartables de látex, barbijo y botiquín de primeros auxilios, teléfono u otro medio

de comunicación con el organismo de fauna, fuerza de seguridad, juzgado competente y organismo sani-

tario animal con jurisdicción. 

En actuaciones de campo es importante que esté provisto de silbato, prismáticos y uniforme identifi-

catorio correspondiente a la jurisdicción.



CCAAPPÍÍTTUULLOO IIIIII
LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Normativa aplicable: Ley Nacional 22.421, Cap. VII y X. Ley Nacional 22.344. Dec. Reg. 522/97,

Art. 4. Ley Nacional 22140, Cap. III y V. Ley Nacional 23.919, Art. 4. Ley Nacional 18.711. Código Ci-

vil Argentino, Art. 2542 y 2543. Resolución 475/2005 de la Secretaria de Ambiente y Desarrollo Susten-

table. 

La inspección o procedimiento es la actuación propiamente dicha del inspector y es allí donde refle-

ja su formación y capacidad. 

11.. FFuunnddaammeennttoo yy ssoolliicciittuudd ddee llaa iinnssppeecccciióónn

El artículo 1º de la Ley Nacional 22.421, de vigencia en todo el territorio argentino, declara de inte-

rés público la fauna silvestre y establece que todos los habitantes de la Nación tienen el deber de prote-

gerla de acuerdo a los reglamentos que para su conservación y manejo sostenible dicten las autoridades

de los organismos competentes. A su vez, en su artículo 8º establece que el propietario del campo donde

se encuentre fauna silvestre podrá aprovecharla, además de protegerla cumpliendo las reglamentaciones

que aseguren su uso sostenible.

Se recomienda hacer conocer en los establecimientos educacionales las disposiciones de la ley y la

significación e importancia de la protección y la conservación. Esta disposición resulta de gran impor-

tancia en virtud de que la educación constituye el medio más idóneo para formar una conciencia sobre el

cuidado y el uso sostenible de la fauna silvestre, permitiendo también la colaboración de los ciudadanos

para realizar las denuncias necesarias cuando se adviertan actividades ilegales.

Se comprende entonces la importancia de divulgar en la comunidad que cualquier especie de fauna

silvestre viva o muerta, sus productos o subproductos, aún las consideradas dañinas o perjudiciales, ne-

cesitan en todo el territorio de la Argentina, autorización de los respectivos organismos de fauna para su

caza, captura, tenencia, importación, exportación, comercio, transporte, acopio, cría, industrialización,

curtido, teñido, manufactura, confección, taxidermia, investigación científica, exhibición zoológica o

circense, producción farmacéutica o lo que fuere. 

Consecuentemente, los ciudadanos del país pueden solicitar una inspección ante los organismos de

fauna o ante cualquier dependencia judicial, policial u organismo de seguridad federal de modo verbal o

escrito. El denunciante deberá identificarse con un documento de identidad y relatará los hechos que co-

noce, vinculados con la inspección solicitada. 
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El denunciante podrá también requerir a la autoridad que concurrió, una constancia de la denuncia e-

fectuada, e informarse sobre el resultado de su presentación. La información también puede llegar al or-

ganismo fiscalizador a través de denuncias de instituciones públicas o privadas, o mediante trabajos de

seguimiento de los mismos inspectores u organismos de seguridad. 

Recibida la denuncia en el organismo competente y analizada la información obtenida, puede resul-

tar necesario recavar información adicional a la aportada por el denunciante para comprender la impor-

tancia o dimensión de ésta y disponer del personal necesario, equipo, transporte y destino de lo que pu-

diera encontrarse en presunta infracción. Será de gran utilidad contar con un registro de infractores ac-

tualizado. 

. En los casos de emprendimientos comerciales, industriales, artesanales, zoológicos, acopiadores,

cotos de caza deportiva o cualquier otra actividad que requiera una habilitación resulta aconsejable veri-

ficar previamente ante el organismo de fauna con jurisdicción en el lugar, si la actividad se encuentra ins-

cripta, autorizada o habilitada. En caso afirmativo se podrá conocer con anterioridad a la inspección las

actividades autorizadas y los alcances de esas habilitaciones. Se estará entonces, en condiciones de to-

mar la determinación de realizarla y establecer los pasos requeridos para desarrollar la inspección.

22.. IIddeennttiiffiiccaacciióónn ddeell iinnssppeeccttoorr yy ddeell iinnssppeecccciioonnaaddoo.. CCoonnssttiittuucciióónn ddee llaa iinnssppeecccciióónn

El primer objetivo del inspector, es localizar al autor o responsable de lo que va a inspeccionar. En

caso de no encontrarlo, localizar al reemplazante o responsable del lugar o del hecho en el momento que

se hace la inspección. Localizado este, el inspector comienza su actuación identificándose como tal, ex-

hibiendo su credencial y expresando con claridad lo que necesita saber la persona que va a ser inspeccio-

nada: su cargo, su apellido y la denominación del organismo de fauna al que pertenece. En esta instan-

cia, el inspeccionado tiene derecho a tomar nota del nombre y legajo de todo el personal de fauna, de se-

guridad o judicial que intervenga. La credencial no debe entregarse, solamente se exhibe para acreditar

la identificación del inspector.

A continuación se debe requerir lo que el inspector necesita: conocer la identidad del autor o respon-

sable de lo que va a inspeccionar. En caso de que éste no se encuentre presente en el momento de la ins-

pección y no sea posible su presencia, la actuación se librará al responsable de la actividad en la persona

del empleado, sereno, chofer, operario o cualquier otra función especificando esa condición. 

La identificación se hace solicitando los únicos documentos que acreditan identidad (D.N.I., C.I. o

Pasaporte vigente para los extranjeros) en todos los casos, verificando con la fotografía si es la persona

con que se está tratando. En caso de no contar con éstos, también podría obtenerse información de otros

documentos que el inspeccionado pueda exhibir, como licencia de conducir, si bien este carece de valor

para identificar, aporta datos personales que pueden ser de utilidad. 

Debe tomarse nota de todos los datos consignados incluyendo el domicilio. Las constancias de ins-

cripción en el organismo de fauna, así como la de habilitación municipal, es otro recurso que tiene el ins-
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pector para verificar identidades de personas o firmas comerciales y diferenciarlo de los nombres de fan-

tasía de muchos comercios.

Constatada la identidad, el inspector deberá informar a quien ha identificado que se trata de una ins-

pección del organismo de fauna con jurisdicción y le solicitará permiso para inspeccionar el lugar, co-

mercio, depósito, vehículo o la actividad que fuere en esa actuación. Es a partir de ese momento que se

“constituye la inspección”, y este es un acto que debe continuar hasta que el inspector termine su traba-

jo sea cual fuere el resultado, se verifique o no una presunta infracción. 

Se destaca la importancia de disponer de una fácil comunicación con el organismo de fauna, a los e-

fectos de recabar las informaciones que puedan surgir durante el procedimiento, así como con los demás

organismos que puedan involucrarse.

33.. LLaa iinnssppeecccciióónn.. AAccttiivviiddaadd ddeell iinnssppeeccttoorr

La secuencia de las tareas que llevará a cabo el inspector son, en lo esencial, las siguientes:

aa)) Disponer de personal, equipo, medio de transporte y lugares de recepción de lo que pudiera se-

cuestrarse (mercadería, trofeos, armas o especimenes vivos).

bb)) Localizar el lugar y el actor o responsable de lo que se va a inspeccionar. 

cc)) Identificarse como inspector e identificar al presunto infractor o responsable del lugar o del hecho

al iniciar la inspección.

dd)) Solicitar que se permita inspeccionar, ya que en caso de negativa no se podrá actuar. Deberá dejar-

se expresa constancia de los datos de la persona que lo impide y los motivos en que funda su negati-

va, para solicitar orden de allanamiento o requisa otorgada por la autoridad judicial competente.

Cuando se constatare o se presumiere grave riesgo, corresponde solicitarse el auxilio de la fuerza pú-

blica.

ee)) Constituir la inspección y prestar la adecuada atención a toda el área o circunstancia de la inspec-

ción.

ff)) Requerir el permiso o habilitación del organismo de fauna con jurisdicción para realizar la activi-

dad que se va a inspeccionar y toda otra documentación de interés.

gg) Constatar los hechos y circunstancias existentes en el lugar inspeccionado y corroborar si se en-

contrarían en infracción a las reglamentaciones vigentes en cada jurisdicción.

hh)) De comprobarse legalidad en lo inspeccionado, corresponde labrar el acta de comprobación y a-

sentar la documentación que avala el cumplimiento de las disposiciones vigentes y las especies vivas,

trofeos, productos, subproductos e instrumentos de caza o captura verificados.

ii)) De constatarse una presunta infracción y “con las pruebas a la vista”, corresponde labrar el Acta

de Infracción y secuestrar preventivamente el material prohibido. 
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jj)) Evaluar la posibilidad de retirar lo que corresponde secuestrar o aplicar la figura de depositario le-

gal.

kk)) Luego de confeccionar el acta, se deberá leer en alta voz ante el presunto infractor todo lo escrito

e invitarlo a leerla para después solicitarle que la firme y que aclare su nombre, apellido y documen-

to de identidad en el original y en el duplicado. 

ll)) El procedimiento finaliza con la entrega al presunto infractor del duplicado del acta y a partir de

ese momento corresponde proceder a retirar lo que se decidió secuestrar.

llll)) Trasladar a los lugares establecidos lo secuestrado en presunta infracción y elevar al organismo

pertinente la correspondiente documentación.

44.. IInnssppeecccciióónn ccoonn iinntteerrvveenncciióónn ddee oorrggaanniissmmooss ddee sseegguurriiddaadd

Cuando existan motivos que hagan presuponer que el procedimiento será resistido, o simplemente

cuando se considere conveniente y necesario, el inspector está autorizado a solicitar la concurrencia de

la fuerza pública que tendrá como función hacer cesar toda acción que pueda interferir el desarrollo de

una inspección. 

La fuerza de seguridad actuará dentro de su competencia y ámbito jurisdiccional para permitir la ac-

tuación del inspector y el desarrollo de la inspección. En razón de ello se torna necesario disponer de una

ágil comunicación con los organismos de seguridad y, asimismo, contar en esos casos con la presencia

de testigos.

La jurisdicción de los organismos de seguridad federal son establecidas en la Ley Nacional 18.711,

la cual determina que las fuerzas de seguridad ejercerán competencias policiales propias del estado fe-

deral en funciones específicas para cada una de ellas:

aa)) Policía Federal: actuará en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires excluida la zona portuaria. En el

territorio de las provincias para los delitos federales excepto las zonas de seguridad de fronteras. En

cualquier otro lugar del país a requerimiento de la Justicia Federal.

bb)) Gendarmería Nacional: en las zonas de seguridad de frontera terrestre, incluso en los cursos de a-

gua fronterizos, en un ancho de hasta cincuenta kilómetros para el sector fronterizo fluvial y hasta

cien kilómetros para el sector fronterizo terrestre. En los túneles y puentes internacionales. En cual-

quier otro lugar del territorio nacional cuando lo disponga el Poder Ejecutivo o la Justicia Federal.

cc)) Prefectura Naval Argentina: en las aguas de los mares, ríos, lagos, canales y demás aguas navega-

bles de la Nación que sirvan al tránsito y comercio interjurisdiccional y en los puertos de acceso a di-

cho ámbito jurisdiccional. En las costas y playas marítimas hasta una distancia de cincuenta metros

a contar de la línea de la más alta marea y en las márgenes de los ríos, lagos, canales y demás aguas

navegables hasta una distancia de treinta y cinco metros a contar de la línea de la más alta crecida or-

dinaria. En zonas de seguridad de frontera marítima y las márgenes de los ríos navegables. 
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dd)) Policía de Seguridad Aeroportuaria: actuará dentro de la jurisdicción territorial del aeroespacio,

en las aeronaves, aeropuertos, aeródromos, pistas de aterrizajes y sus instalaciones terrestres. 

ee)) Policía aduanera : ejercerá el control sobre las personas, mercadería y medio de transporte (terres-

tre, acuático o aéreo) en cuanto estos tuvieran relación con el tráfico internacional.

Entre las disposiciones generales de la Ley 18.711, el artículo 18 establece que será obligatoria la

cooperación y actuación supletoria entre todas las Fuerzas de Seguridad, así como cualquier otro or-

ganismo nacional que ejerza funciones policiales análogas. Esa cooperación deberá materializarse

respetando la titularidad jurisdiccional de cada una de las citadas fuerzas.

55.. CCoommppeetteenncciiaa ddee llooss oorrggaanniissmmooss ddee sseegguurriiddaadd

Se mencionan aquí las normas que otorgan competencia a distintas fuerzas de seguridad en la in-

vestigación y persecución de infracciones y delitos que pudieran tener relación en materia de fauna

silvestre.

Policía Federal (Decreto Ley 333/1958)

• Practicar diligencias que aseguren pruebas, descubrir autores y partícipes de delitos, entregarlos a

la justicia conforme con lo dispuesto en el Código Procesal Penal de la Nación.

• Realizar las pericias que soliciten los tribunales de la nación u otros organismos nacionales para la

averiguación de hechos delictuosos y otras irregularidades.

• Requerir de los jueces competentes autorizaciones para allanamientos domiciliarios con fines de

pesquisa, detención de personas o secuestros.

• Intervenir en la venta y tenencia de armas de fuego y explosivos.

• Podrá actuar en jurisdicción de otras policías cuando razones de urgencia o naturaleza del hecho lo

justifique debiendo dar conocimiento a las autoridades correspondientes.

• Intervenir en hechos de jurisdicción provincial en ausencia de la autoridad local, para prevenir el de-

lito, asegurar la persona del delincuente o realizar las medidas de prueba, debiendo dar aviso y entre-

gar inmediatamente las actuaciones a la autoridad local, junto con los detenidos y los elementos del

delito, si los hubiera. 

Gendarmería Nacional (Ley Nacional 19.349)

• Actuará en la prevención y represión de las infracciones que determinen leyes y decretos.

• Como Policía de Seguridad en la vigilancia de fronteras.

• Podrá ejercer la función de Policía Auxiliar Aduanera.
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• Policía de represión del contrabando e infracciones sanitarias.

• Ejercer por delegación funciones inherentes a los organismos aduaneros.

• Intervenir en toda función que se le asigne conforme a su misión y capacidades.

Prefectura Naval Argentina (Ley Nacional 18.398)

• Prevenir la comisión de delitos y contravenciones que se produjeran en su jurisdicción.

• Intervenir en caso de delitos y practicar las diligencias necesarias para comprobar los hechos ocu-

rridos, descubrir y detener a sus autores y partícipes de conformidad con lo dispuesto en el Código

Procesal Penal de la Nación.

• Prestar el auxilio que le requieran autoridades competentes.

• Intervenir en lo que sea de su competencia en todo lo relativo a caza y pesca marítima y al cumpli-

miento de las leyes y reglamentos nacionales.

• En colaboración con las autoridades competentes podrá ejercer función de Policía Auxiliar Aduanera

• Cuando mediare razones de urgencia o la naturaleza del hecho lo justifique, podrá actuar en juris-

dicción de otra fuerza de seguridad dando conocimiento inmediato a las autoridades competentes.

Policía de Seguridad Aeroportuaria (Ley Nacional 26.102)

• Será la autoridad responsable de la seguridad aeroportuaria del Sistema Nacional de Aeropuertos.

• Ejercerá en el ámbito aeroportuario las funciones de policía aduanera, migratoria y sanitaria.

• Coordinar actividades y operaciones para prevenir, conjugar e investigar delitos e infracciones en el

ámbito aeroportuario.

• Coordinar actividades y operaciones necesarias para conjurar actos delictivos, relacionados con el

narcotráfico, contrabando y delitos conexos.

• Fiscalizar y controlar el transporte, tenencia, portación de armas, explosivos y demás elementos de

peligro potencial en el ámbito aeroportuario.

• Solicitar informes, documentos, antecedentes y todo otro elemento que sea útil a cualquier organis-

mo público nacional, provincial o municipal.

Policía Aduanera (Código Aduanero, Ley Nacional 22.415)

• Podrán identificar personas, mercaderías y medios de transporte, así como detener, secuestrar o in-

terdictar mercadería sospechosa de ilícito aduanero y ponerlos a disposición de la autoridad judicial

competente.
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• La persecución de personas sospechosas de haber cometido algún ilícito aduanero al igual que la

mercadería involucrada.

• Adoptar las medidas pertinentes para la detención o retención de medios de transporte sospechados de

ilícito aduanero y la inspección de su carga, en cualquier condición o lugar en que ésta se encuentre.

• Solicitar orden de allanamiento y registrar depósitos, locales, oficinas, moradas, comercios, estable-

cimientos industriales o cualquier otro lugar donde se sospeche la existencia de mercadería ilícita.

• Interdictar y secuestrar mercadería, así como registros, documentos u otros comprobantes que pu-

dieran estar directa o indirectamente vinculados al tráfico internacional de mercadería.

• Verificar en ámbito aduanero la identificación de mercadería y exigir a quienes las detentan la do-

cumentación de su legítima tenencia.

Policías Provinciales (La organización y funciones de las respectivas policías provinciales son esta-

blecidas por las leyes que establece la Constitución de cada Estado Provincial)

• En los delitos relacionados con la fauna silvestre, que no resultaren de jurisdicción federal, corres-

ponde la actuación de las respectivas policías provinciales. 

En materia de fauna silvestre, las fuerzas de seguridad y las respectivas policías, por convenios de co-

operación con los respectivos organismos de fauna, ante presuntas infracciones, realizan sus propias ac-

tas, secuestran mercadería, especies, trofeos, armas, etc., poniéndolos a disposición del organismo de

fauna con jurisdicción. En caso de constatarse delitos dan intervención al juzgado penal competente. 

También intervienen en ciertas contravenciones relacionadas con la caza, tales como cazar en cami-

no público, en propiedad privada sin permiso, o en utilizar arma de fuego sin contar con credenciales de

legítimo usuario de armas o tenencia de armas. 

Los organismos de seguridad, las policías, juzgados y aduanas pueden también solicitar asesoramien-

to al organismo de fauna con jurisdicción, por tratarse del idóneo, técnico o específico en la materia.

66.. IInnssppeecccciióónn ccoonn iinntteerrvveenncciióónn jjuuddiicciiaall

Cuando existan fundadas razones que justifiquen la inspección de moradas, casas, habitaciones y do-

micilios privados, es obligatorio solicitar la intervención del juzgado competente que podrá, si lo consi-

dera conveniente, extender una orden de allanamiento. El juzgado también ordenará la participación de

la fuerza pública, cuya función es garantizar el cumplimiento de su orden y brindar el apoyo al trabajo

del inspector de fauna.

Con ambas intervenciones, el inspector estará en condiciones de ingresar legalmente al lugar por ins-

peccionar.



Para solicitar una intervención judicial, resulta necesario aportarle al juez los elementos que justifi-

quen el pedido y ofrecerle la mayor cantidad de pruebas y datos acerca de los hechos investigados. En

caso de no encontrarse la numeración del domicilio a inspeccionar, se deberá describir las características

externas del inmueble o las numeraciones de las propiedades vecinas.

Cuando se requiera inspeccionar un inmueble mediante una orden de allanamiento, y este se encuen-

tre cerrado o deshabitado, el juzgado interviniente podrá ordenar la concurrencia de un cerrajero para ac-

ceder al predio y permitir la actuación del inspector. El inmueble así abierto quedará con custodia poli-

cial a la espera de la determinación judicial.

La intervención judicial, puede resultar también de utilidad cuando los presuntos infractores nieguen

el acceso a los inspectores, con la intención de postergar el operativo y así tomarse el tiempo necesario

para ocultar o retirar especimenes o mercadería ilegales. Por este motivo es conveniente las intervencio-

nes en forma simultánea en diferentes locales, establecimientos o depósitos que correspondan a una mis-

ma firma comercial o individuo responsable. 

Los organismos de fauna realizan actuaciones administrativas por infracciones que se encuentran

sancionadas con multa, decomisos, clausura o cancelación de licencias de caza. Pero con la intervención

judicial se investigan y castigan otro tipo de conductas, como son los delitos, a los que les puede corres-

ponder penas de prisión o inhabilitación. 

Al realizarse inspecciones con intervención judicial, y cuando coexistan sanciones administrativas y

delitos, se iniciarán dos actuaciones: por un lado la del organismo de fauna y por el otro, las que realice

el juzgado. Las decisiones que se tomen en cada una de las jurisdicciones, no son incompatibles ni se ex-

cluyen entre sí, pudiendo recibir sanciones de ambos fueros (administrativo y penal).

El juzgado, si dispone un secuestro, puede designar depositario judicial tanto al presunto infractor co-

mo también a una tercera persona o una entidad. Al finalizar su actuación resulta aconsejable que el ins-

pector de fauna solicite una copia del acta labrada por el juzgado, la que adjuntará a su propia acta e in-

forme. También el juzgado puede solicitar copia de la actuación del organismo de fauna. 

Cuando se inspeccionen vehículos, embarcaciones, aeronaves o cualquier otro medio de transporte,

puede hacerse sin necesidad de contar con orden de registro o requisa, por no tratarse de una morada. No

obstante, como acontece en toda propiedad privada, si el conductor no autoriza, niega o impide que se re-

vise el automóvil, ómnibus, camión o furgón, embarcación o avión, o cualquier otro medio de transpor-

te, este no se podrá inspeccionar sin orden judicial.  Aquí la fuerza de seguridad con jurisdicción en el lu-

gar, podrá detener el medio de transporte el tiempo necesario hasta la llegada de una orden de requisa,

recién entonces se podrá llevar a cabo la inspección. Es de fundamental importancia señalar que la men-

cionada detención, corresponde solamente al vehículo y su carga, nunca al conductor o a las personas

que pudieran encontrarse en el transporte.

Cabe agregar sobre este tema, que el artículo 239 del Código Penal, reprime a una persona que se resistie-

ra o desobedeciera la orden de un funcionario público que actuase en el ejercicio legítimo de su competencia. 
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77.. DDiivveerrssaass áárreeaass ddee iinnssppeecccciióónn

aa)) LLooccaalleess,, ccoommeerrcciiooss,, ffáábbrriiccaass,, ccuurrttiieemmbbrreess,, ddeeppóóssiittooss,, ccrriiaaddeerrooss,, eettcc..

El inspector está facultado para inspeccionar locales de comercio, curtido, almacenamiento, indus-

trialización, elaboración, crianza, exhibición y todo otro lugar donde se hallen, se sospeche o se denun-

cie, pudieran encontrarse animales vivos, trofeos, productos o subproductos de fauna silvestre de modo

legal o de origen presuntamente ilegal.

Se reitera que en todos los casos podrá hacerlo previa autorización del propietario u ocupante legal

del lugar, pudiendo también solicitarle su colaboración. Pero en caso de negativa de éste a ser inspeccio-

nada cualquier propiedad privada, o cuando no fuera posible obtener autorización, aún contando con la

fuerza pública, no se podrá inspeccionar sin orden judicial.

De acuerdo a la dimensión e importancia del lugar a fiscalizar se deberá disponer la necesaria canti-

dad de personal interviniente, así como delimitar el perímetro o área a inspeccionar. En toda inspección

se debe tener presente la amplia imaginación que se puede desarrollar para ocultar mercadería o especi-

menes en infracción, y los numerosos ardides que se llegan a utilizar para burlar el control durante una

inspección, así como distraer a los inspectores en su tarea. 

Es conveniente comenzar identificando las entradas y salidas de los inmuebles, así como las comu-

nicaciones con patios, fondos, jardines, terrazas o medianeras vecinas, es decir tomar conocimiento del

perímetro o extensión que abarca la propiedad a inspeccionar y proveer custodia en los lugares donde

puedan retirarse personas con animales o mercaderías. 

Proceder a observar el área edificada evaluando el volumen que ocupan las diferentes dependencias,

habitaciones o depósitos, y encontrar la entrada de los mismos. Cabe destacar este detalle, ya que depó-

sitos clandestinos pueden tener la entrada disimulada con muebles, estanterías, paneles, espejos, corti-

nas, entre otras formas de ocultamiento. Es necesario saber que esto puede ocurrir también con sótanos

cuya entrada se disimula con alfombras y altillos o entretechos que han servido para ocultar mercadería.

El inspector puede detectar y correr o desplazar estos camuflajes para acceder al interior siempre que su

accionar no implique la violación de cerraduras, candados o romper estructuras. En estos casos, si el ins-

peccionado se negara a abrirlos, se deberá proceder a clausurarlos con precintos o con fajas de clausura.

Los inspeccionados pueden también expresar que ciertas dependencias, depósitos, u otros lugares

son de propiedad privada y negar el acceso al inspector. Si esto ocurre el fiscalizador no podrá inspec-

cionar, pero puede clausurar el lugar colocando los necesarios precintos numerados o fajas de clausura

en todas las puertas, ventanas o aberturas. Igualmente proceder con máquinas de procesamiento o elabo-

ración, cámaras frigoríficas, roperos, placards, o contenedores cerrados con llave, candado, o trabadas

sus puertas, si los responsables se negaran a abrirlos.

Se insiste que bajo ninguna circunstancia, el fiscalizador debe forzar o romper cerraduras, candados, puer-

tas, ventanas o aberturas para inspeccionar, aún contando con la colaboración de las fuerzas de seguridad. Só-

lo corresponde clausurarlos con las fajas o precintos numerados a la espera de la intervención judicial. 
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Las fajas de clausura deben adherirse de forma tal, que sea necesario romperlas para acceder al lugar

clausurado. Aquí también dejar constancia en el acta de infracción y en el informe, lo que será utilizado

para, a la brevedad, solicitar orden de allanamiento. En las circunstancias detalladas la inspección puede

también quedar constituida o establecer una consigna policial hasta obtener la correspondiente interven-

ción judicial. Tampoco se podrá acceder si se encuentran habitaciones utilizadas para vivienda y el ins-

peccionado niega la entrada, aquí debe quedar constancia en el acta de inspección e informe la imposi-

bilidad de inspeccionar esos lugares a los que se impidió el acceso y en ninguna circunstancia se deberá

clausurar vivienda o casa habitación.

La habilitación municipal, determina superficies comerciales o industriales de una actividad, y esta

superficie se encuentra junto a las demás especificaciones en el expediente municipal que habilitó. En el

lugar de la inspección se encontrará una constancia de habilitación a nombre del interesado o firma co-

mercial. 

De todos modos la superficie de una habilitación municipal no es un dato relevante para el inspector,

ya que éste es competente para inspeccionar cualquier área comercial, industrial, profesional, etc., don-

de pudieran encontrarse animales vivos, productos o subproductos de fauna silvestre, esté o no habilita-

da por la jurisdicción municipal.

bb)) CCaammppooss pprriivvaaddooss

Cabe recordar que los campos delimitados por alambrados, cercos o empalizadas son indicativos de

propiedad privada y por lo tanto no son de acceso público. Para ingresar en ellos, como en toda propie-

dad privada, se necesita autorización del propietario u ocupante legal, aún para realizar una inspección.

Varios motivos pueden originar la intervención del fiscalizador en campos privados:

• Verificar la existencia de cazadores en presunta infracción.

• Verificar especies cuya tenencia se encuentre prohibida y que la zona no constituya el ambiente na-

tural de los mismos, se encuentren estos en cautiverio, semicautiverio o en libertad.

• Verificar explotación comercial de especímenes silvestres sin habilitación del correspondiente 

organismo de fauna.

En la inspección de predios rurales, es necesario tomar conocimiento de la extensión que abarca la

propiedad y del área a inspeccionar. Para estas inspecciones es necesario, aún estando acompañado por

la fuerza pública, presentarse al propietario u ocupante legal del campo y solicitar autorización para ins-

peccionar, pudiendo también requerir su colaboración y obrar como testigo. 

En caso de no contar con autorización para inspeccionar, el inspector, aún acompañado por la fuerza

pública, debe requerir la presencia de cualquier presunto infractor fuera del alambrado o cerco perime-

tral del campo, es decir en la vía pública, para constituir allí la inspección. En campos no delimitados por

alambrados, cercos o empalizadas, aún siendo de propiedad privada, el inspector puede ingresar y actuar

sin necesidad de ninguna autorización.
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cc)) TTrraannssppoorrttee JJuurriissddiicccciioonnaall

Para la inspección del tránsito o del traslado de especimenes vivos, trofeos de caza o productos de

fauna silvestre se deberá seguir la secuencia de los requisitos exigidos para transportarlos. Si el cazador

es quien transporta dentro del ámbito geográfico jurisdiccional donde efectuó la caza, el inspector debe-

rá identificarlo y verificar su permiso de caza y permiso escrito del ocupante legal del campo donde re-

alizó su actividad y, del mismo modo, si posee un arma de fuego, este deberá contar con la Credencial de

Legítimo Usuario de Armas y Tenencia del arma.

En caso de no ser el cazador quien traslada las piezas cazadas o capturadas, se le debe solicitar a

quien lo haga, el certificado de origen otorgado por el organismo de fauna de la jurisdicción donde se ob-

tuvieron. Todos estos requisitos, son los que dentro de la jurisdicción avalan la legitimidad de las piezas

cazadas o capturadas. En caso contrario, se estará ante una presunta infracción por tenencia de especi-

menes silvestres sin documentación.

Cabe recordar que el inspector está facultado para detener e inspeccionar todo tipo de vehículo, así

como cualquier mochila, bolso, paquete, valija, o jaula que transportare y que resultase evidente o sos-

pechoso de contener especimenes o productos de fauna silvestre.

Cuando se inspeccionen vehículos, embarcaciones, aeronaves o cualquier otro medio de transporte,

es siempre aconsejable que el inspector esté acompañado por la fuerza de seguridad con jurisdicción.

dd)) TTrraannssppoorrttee iinntteerrjjuurriissddiicccciioonnaall

Si el tránsito o traslado se efectúa fuera de la provincia donde se obtuvo la caza o captura, tanto el ca-

zador como el transportista deberán contar con la correspondiente guía de tránsito que avala la legalidad

de lo transportado, con fecha de vigencia y otorgada por el organismo de fauna de la jurisdicción donde

obtuvo la caza o captura.

Acreditada esa documentación, se deberán verificar los especimenes vivos, trofeos de caza o produc-

tos que se encuentren en el vehículo, embarcación, aeronave o cualquier otro medio de transporte, los

que deberán coincidir en número y especies con lo detallado en la guía de tránsito. En caso contrario, se

estará ante una presunta infracción por transporte de especimenes silvestres sin documentación.

Por otro lado el artículo 35 del decreto 666/1997 que reglamenta aspectos de la Ley Nacional de fau-

na, establece como excepción que los trofeos de caza deportiva no requieren guía de tránsito para su tras-

lado y en su lugar exige el respectivo permiso de caza y la autorización escrita del ocupante legal del

campo o del coto de caza.

Los ejemplares vivos de fauna silvestre, deberán acondicionarse para su transporte interjurisdiccio-

nal en receptáculos propios y adecuados con exclusión de toda otra mercadería y llevar un rótulo adhe-

rido que exprese en forma visible “Animal Vivo de Fauna Silvestre”, nombre y domicilio del remitente,

del destinatario y la correspondiente guía de tránsito extendida en el lugar de origen por el organismo de

fauna de la jurisdicción donde fueron capturados, criados o importados.



Los bultos o embalajes conteniendo trofeos, productos o subproductos de fauna silvestre enviados

por cualquier medio de transporte, es obligatorio que tengan en la parte exterior del embalaje la inscrip-

ción “Productos de Fauna Silvestre” y el inspector puede solicitar a quien corresponda la guía de trán-

sito que acompaña la encomienda. 

Con embarques, embalajes o bultos de cualquier naturaleza que resulten sospechosos de contener tro-

feos o productos de fauna silvestre, el inspector puede solicitar a quien corresponda, abrirlo para verifi-

car su contenido y obrar en consecuencia. Si no accede a abrirlo, se deberá requerir la intervención de la

fuerza pública y en presencia de dos testigos se realizará la apertura y examen del contenido.

De comprobarse la existencia de especimenes, trofeos o productos de fauna silvestre sin guía de trán-

sito se está ante la presunta infracción por tenencia de “especimenes silvestres sin documentación”, de-

biéndose efectuar el secuestro y labrar una actuación a nombre de quien figura en el remitente del em-

barque, bulto o embalaje. El secuestro se deberá circunscribir sólo a lo que no se encuentre debidamen-

te documentado.

Las empresas de transporte, siempre y cuando puedan identificar el contenido de la carga, deberán e-

xigir la presentación de la correspondiente guía de tránsito y la inscripción en la parte exterior del emba-

laje como requisito previo a la aceptación. De no hacerlo, serán responsables por el transporte de espe-

cimenes silvestres sin documentación.

Cuando se inspeccionen vehículos, embarcaciones, aeronaves o cualquier otro medio de transporte es

aconsejable que el inspector esté acompañado por la fuerza de seguridad con jurisdicción. Los destaca-

mentos de Policía Caminera, como los de Prefectura Naval Argentina en las vías navegables y puertos o

los de Gendarmería Nacional en zona de frontera son apropiados para realizar inspecciones de vehículos

y entregar, bajo recibo, las armas decomisadas.

En la inspección de vehículos, se debe tener presente el ingenio de muchos transportistas y cazado-

res ilegales para ocultar especies vivas, trofeos y productos con el objeto de burlar el control del inspec-

tor: dobles fondos disimulados con asientos, alfombras o tapizados, compartimentos adheridos debajo de

los pisos del vehículo o remolque, el interior de las puertas retirado previamente el tapizado, o ruedas de

auxilio armadas sin cámara en su interior, han servido para ocultar mercadería.

ee)) EExxhhiibbiicciióónn yy vveennttaa eenn eexxppoossiicciioonneess oo pprreeddiiooss ffeerriiaalleess

Los establecimientos habilitados para el comercio de fauna silvestre pueden exponer y vender en es-

tos lugares, debiendo cumplir también allí con los requisitos establecidos en su habilitación. Estas expo-

siciones o predios feriales ofrecen espacios para exhibición y venta, y cuentan con una autoridad que re-

presenta la institución, repartición o firma organizadora, la que se encuentra presente mientras la exhibi-

ción permanece abierta al público.

Previo a constituir la inspección, es aconsejable presentarse ante la autoridad responsable del predio

ferial o exposición y ponerlo en conocimiento de la actuación que se va a desarrollar, pudiendo también
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solicitar su participación. Es aconsejable que previamente quede apostado en el lugar a inspeccionar per-

sonal de Fauna o de seguridad para evitar el ocultamiento o retiro de mercadería, ya que los presuntos in-

fractores pueden ser alertados.

ff)) VVeennttaa ccaalllleejjeerraa

Especies vivas, productos de caza, confecciones, especies taxidermizadas, etc. suelen venderse ile-

galmente en la vía pública. Un inconveniente frecuente en esta modalidad de venta ilegal, es que los ven-

dedores pueden no llevar consigo su documento de identidad o negar tenerlo, lo que impide labrar un ac-

ta de infracción al no poder verificar identidad y domicilio del presunto infractor. Resulta aquí necesaria

la colaboración de la fuerza pública. 

En la venta callejera, el lugar de la presunta infracción es: “En camino público” y el motivo de la actua-

ción: “Tenencia y Comercio de Especies Silvestres sin Documentación”. Cuando no sea posible identificar

al presunto infractor corresponderá el secuestro y retiro de todo lo que se encuentre en presunta infracción.

gg)) CCaazzaaddoorreess ccoonn aarrmmaass ddee ffuueeggoo

La forma de efectuar una inspección a cazadores que portan armas de fuego, requiere especial aten-

ción en virtud de los riesgos a los que puede exponerse el inspector. En estas inspecciones de campo se

debe tener presente que se podrá tratar con una o más personas desconocidas del inspector, que podrá no

haber testigos ni ayuda, en zonas alejadas, por lo cual se deberá actuar con la máxima prudencia y saber

abstenerse cuando no se den las condiciones para intervenir. 

Aquí se destaca la importancia de trabajar un mínimo de dos inspectores o con ayuda de la fuerza públi-

ca y contar también con uniforme identificatorio correspondiente a la jurisdicción.

El inspector que actúe en el campo debería contar en su equipo con prismáticos, megáfono o silbato pa-

ra hacer oír su presencia a distancia. Será entonces cuando el fiscalizador solicita al cazador que se acerque

al camino público y a la distancia que este pueda oír claramente su voz, expresar con claridad y firmeza lo

que el cazador debe saber: “inspección de fauna” e indicar que proceda a abrir el arma y descargarla. 

Con el respeto y cortesía que debe caracterizarlo, exhibirá su credencial expresando claramente su

condición de inspector: cargo, apellido y la repartición a la que pertenece. Ya en el camino público iden-

tificar a la persona que está cazando, para recién entonces, constituir inspección y solicitar los requeri-

mientos exigidos. Luego verificará las especies cazadas que pudieran encontrarse en el vehículo, embar-

cación, aeronave o cualquier otro medio de transporte.

En inspecciones de campo, cuando no se pueda identificar al cazador porque no posee documentos o se

negara a identificar, no se podrá actuar porque no se pudo individualizar al presunto infractor. En ese caso

se requerirá que lo acompañe a la dependencia de la fuerza de seguridad próxima donde será identificado. 

Ante una negativa a ser fiscalizado, no se podrá actuar. Corresponde tomar nota de las características



y el número de cazadores, edades aproximadas, vestimenta, armas que utilizaron, presas cazadas e iden-

tificación y características del medio de transporte. Estos datos se deberán comunicar de inmediato a la

fuerza de seguridad más próxima junto con la identificación del inspector y del organismo de fauna, so-

licitando verificar la presunta infracción.

Esta solicitud es transmitida por los medios de comunicación habitual que disponen los organismos

de seguridad, por lo que es necesario para todo fiscalizador que realiza inspecciones a cazadores con ar-

mas de fuego, contar con una fluida comunicación con las fuerzas de seguridad de la jurisdicción donde

actúa. Ante circunstancias como la detallada, en la que no se logra identificar a los presuntos infractores,

corresponde sólo realizar el informe detallando las razones que impidieron su actuación.

88.. PPrreeccaauucciioonneess,, ccuuiiddaaddooss yy ddiiffiiccuullttaaddeess eenn llaass IInnssppeecccciioonneess

Las cosas no resultan siempre fáciles para el inspector. Podrá encontrarse con personas que le nega-

rán el acceso, la identificación, le impedirán inspeccionar el lugar, retirar animales, mercaderías, trofe-

os, armas, negarse a firmar el acta de infracción e incluso agredir de palabra o de hecho, entre otras di-

ficultades o circunstancias desafortunadas. 

Aquí, es aconsejable conservar la calma y persuadir con respetuosidad a quienes proceden de esa for-

ma, poniéndolos en conocimiento de los inconvenientes que acarreará su actitud si toma intervención la

fuerza pública y/o la participación de un juzgado competente con las complicaciones legales que esto o-

casionará, agravando su situación.

Al intervenir un juzgado la actuación también entrará al ámbito judicial y de verificarse una activi-

dad ilegal, por la Ley Nacional 22.421 (arts. 24, 25, 26 y 27), el causante puede ser reprimido con pri-

sión de hasta 3 años e inhabilitación de la actividad hasta 10 años, siendo de aplicación y cumplimiento

en todo el territorio de la República Argentina.

Solicitar la inmediata intervención de la fuerza pública, es en caso de dificultades, otro de los recur-

sos. Es aquí donde un inspector, puede permanecer en el lugar del hecho mientras el compañero se pre-

senta en la dependencia de la fuerza de seguridad con jurisdicción y solicita la intervención de ésta para

permitir el desarrollo de la inspección. Es en estas circunstancias donde la fuerza de seguridad hará lo

que necesite hacer, dentro de su competencia y jurisdicción para identificar a quien sea necesario y per-

mitir la actuación del inspector.

Seguramente, el inspeccionado ofrecerá también muchas explicaciones para justificar su situación y

es aquí donde se debe expresar que, deberá hacerla por escrito a la repartición de fauna cuando efectúe

su descargo. Se aplicará aquí lo establecido en el artículo 1º de la Ley de Procedimientos Administrati-

vos, por el cual el presunto infractor tiene derecho a ser escuchado y ofrecer pruebas a su favor.

Si la negativa continúa y se ha identificado al presunto infractor, labrar acta de infracción y descri-

bir la mercadería, especies, trofeos, armas o lo que se visualice detallando en la misma el entorpecimien-

to, negativa o agresión que impide cumplir la actuación del inspector. 
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Si el inspeccionado se negara a firmar o recibir el acta, esta otra negativa también debe quedar asen-

tada en el acta de infracción, debiendo entonces leerse a viva voz ante el presunto infractor y si es posi-

ble en presencia de dos testigos dando por finalizada la actuación. Se ha de detallar lo acontecido tam-

bién en el informe que acompaña al acta.

Si no fue posible obtener la identidad del presunto infractor, sólo cabe realizar el informe detallando

lo acontecido y lo que se pudo visualizar en la presunta infracción. De aquí surge la importancia ya se-

ñalada de obtener desde el inicio la identificación de quien se va a inspeccionar.

Debe destacarse la importancia de estar impreso en toda acta que “el presunto infractor ha prestado

conformidad para que se realice la inspección y recibe copia del Acta”. Representa esta aclaración un

requisito precautorio de posteriores reclamos.

Como sugerencia en la metodología de efectuar procedimientos y a fin de no repetir situaciones conflicti-

vas, es necesario tener actualizado el Registro de Infractores establecido en la Ley Nacional 22.421. Allí se co-

nocerá a quienes han procedido de esta forma para actuar con ellos acompañados de la fuerza pública.

Si realizando cualquier procedimiento, se presentara alguna persona acreditándose como funcionario

de gobierno, legislador, autoridad municipal o cualquier otra persona ajena a la actuación y pretende in-

fluir para que se detenga el operativo, el inspector de ninguna manera podrá evitar dar cumplimiento a lo

dispuesto por la legislación vigente. Corresponde en este caso identificar a esa persona y con la presen-

cia de dos testigos, dejar constancia de la interferencia en el correspondiente informe.

Se ha señalado la importancia de contar con testigos presenciales en los actos que se realicen. Puede

requerirse ser testigo a cualquier ciudadano que ocasionalmente se encontrara en el lugar de los hechos

y aún a aquellos que se negaran a suscribir como tales. Su testimonio, resultará de suma importancia pa-

ra el respaldo de los hechos reflejados en el documento confeccionado por el inspector, y deberá firmar

y aclarar su nombre, apellido, documento de identidad y dirección legal.

Cabe también hacer referencia a una situación que también dificulta el accionar del inspector de fau-

na radicado en comunidades pequeñas del interior del país. Allí los habitantes se conocen y hasta com-

parten la vida cotidiana, dificultando con ello su actuación como inspector. En estos casos estaría más

indicada una función educativa y solicitar la realización de procedimientos a inspectores de otros luga-

res del ámbito jurisdiccional. 

99.. EEll pprreessuunnttoo iinnffrraaccttoorr

La persona física o jurídica inspeccionada será siempre un “presunto infractor” y es así, porque las

dependencias legales de los ministerios a los que pertenecen los organismos de Fauna, son quienes de-

terminarán si se ha cometido una infracción y en ese caso, cual es la sanción que corresponde aplicar y

dar intervención a la justicia penal en el caso de delitos. 

Pero puede ocurrir, que el inspeccionado no disponga en el momento de la inspección, de la docu-

mentación que acredite la legalidad de la actividad que realiza y consecuentemente el inspector lo con-
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sidera un presunto infractor, demostrándose posteriormente lo lícito del hecho. Por lo tanto, cabe recor-

dar que no es atribución del inspector hacer juicios de valor sobre presuntos infractores así como tampo-

co calificar infracciones o delitos.

Los organismos legales, en su análisis, tienen en cuenta lo consignado por el inspector en el acta de

infracción, en el informe y en los elementos secuestrados, pero también en el descargo que hará el impu-

tado, así como los antecedentes que este pudiera tener en un Registro de Infractores, que debiera dispo-

ner todo organismo de fauna, aplicando en el ámbito nacional, la Ley 19.549 de Procedimientos Admi-

nistrativos.

Por aplicación de esta ley el imputado será notificado de la actuación y tendrá derecho a un debido

proceso, en el que podrá exponer las razones de sus pretensiones y efectuar su defensa con patrocinio le-

trado. También tiene derecho a ofrecer y a proveer pruebas para el esclarecimiento de los hechos y de la

verdad jurídica que lleven a una decisión fundada. 

Es necesario señalar que cada provincia cuenta con sus propias normas de procedimientos adminis-

trativos, las que en los temas centrales no difieren unas de otras.

Sin perjuicio de lo mencionado, e integrado supletoriamente a la Ley Nacional 19.549, la Secretaría

de Ambiente y Desarrollo Sustentable, ha sancionado la resolución 475/2005 reglamentando el procedi-

miento sumarial para investigar las presuntas infracciones en materia ambiental y, como autoridad de a-

plicación, determinará las responsabilidades y las sanciones que correspondan tales como apercibimien-

to, multa y suspensión o cancelación de permisos.



51

CCAAPPÍÍTTUULLOO IIVV
DDOOCCUUMMEENNTTOOSS PPAARRAA FFIISSCCAALLIIZZAARR 
FFAAUUNNAA SSIILLVVEESSTTRREE

Normativa Aplicable: Ley Nacional de Fauna Nº 22.421, Dec. Reg. 666/1997. Ley Nacional de Procedimien-

tos Administrativos Nº 19.549. Resolución 475/2005 de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable.

Ley Nacional de Armas y Explosivos Nº 20.429.

Se analizarán aquí los documentos que el inspector debe confeccionar, exigir o verificar en su traba-

jo, de acuerdo con la Ley Nacional 22.421 y aplicables en el marco de la Ley Nacional de Procedimien-

tos Administrativos y la resolución 475/2005 de la Secretaria de Ambiente y Desarrollo Sustentable que

reglamenta en el ámbito federal las infracciones ambientales. Debido a la importancia de estos documen-

tos públicos, se explicarán las partes que los componen, conteniendo los requerimientos exigidos legal-

mente para fiscalizar fauna silvestre.

La identificación del inspeccionado o la verificación de su documentación, es decir los nombres, a-

pellidos, dirección, tipo y número del documento de identidad de quien se encuentra involucrado en la

actuación debe obtenerse de los únicos documentos que acreditan identidad (Documento Nacional de I-

dentidad, Cédula de Identidad del Mercosur o Pasaporte en los extranjeros), verificando que la fotogra-

fía de los documentos correspondan a la persona con quien se está tratando. 

En caso de no contar con estos, también podría obtenerse información de otros documentos que el

inspeccionado pueda exhibir, como licencia de conducir, y si bien estos carecen de valor legal para iden-

tificar, aportan datos personales que podrían ser de utilidad. 

Es importante constatar la dirección postal de su domicilio o correo electrónico. En caso de estable-

cimientos o personas jurídicas se requerirá el CUIT y domicilio real y social.

La verificación de toda documentación relacionada con fauna silvestre, es una tarea que compete al

inspector y éste debe controlar que no se encuentre falsificada, adulterada o vencida su vigencia, por lo

cual es necesario que conozca, además de las características de estos, las firmas de los funcionarios que

en su jurisdicción, otorgan la documentación. 

Cabe señalar que la documentación que se verifique o sospeche falsificada o adulterada debe secues-

trarse, dejando constancia de esta determinación en la correspondiente acta de infracción, junto a todo lo

que se encuentre amparado por esta. La documentación secuestrada debe adjuntarse a la correspondien-

te actuación, especificando que queda sujeta a verificación por el organismo que la otorgó.
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Toda documentación que realice el inspector, debe presentarla al correspondiente organismo de fau-

na, en lo posible, dentro de las 48 hs. de haber sido confeccionada y es conveniente que cada inspector

conserve en su archivo fotocopia de todas las actas, autorizaciones, constancias, informes y recibos que

realice durante su actividad como inspector, las que también deberían estar firmadas como recibidas por

el responsable del organismo de fauna o quien este designe.

Cabe mencionar el artículo 72 de la Ley Nacional de Procedimientos Administrativos, estableciendo

que el incumplimiento injustificado de los deberes del inspector, genera en éste responsabilidad imputa-

ble.

DDooccuummeennttooss qquuee ccoonnffeecccciioonnaa eell iinnssppeeccttoorr::

1. Acta de infracción.

2. Acta de comprobación

3. Informe del inspector.

4. Constancia de entrega.

5. Recibo de donación.

DDooccuummeennttooss qquuee ddeebbeerráá rreeqquueerriirr eenn ddiiffeerreenntteess iinnssttaanncciiaass ddee ssuu ttrraabbaajjoo

6. Permiso de caza.

7. Permiso escrito del ocupante legal del campo o coto de caza.

8. Credencial de legítimo usuario de armas de fuego.

9. Guía de tránsito.

10. Certificado de origen.

DDOOCCUUMMEENNTTOOSS QQUUEE CCOONNFFEECCCCIIOONNAA EELL IINNSSPPEECCTTOORR

11.. AAccttaa ddee iinnffrraacccciióónn (Ley Nacional 22.421, Cap. X)

Es el documento que confecciona el inspector cuando entiende que, con las pruebas a la vista, se ha

cometido una infracción a la legislación vigente, dejando constancia de su actuación. El acta como tal, al

poseer el valor probatorio de un instrumento público dará lugar a una actuación administrativa del orga-

nismo de fauna, pudiendo también originar otra acción paralela en el ámbito judicial.

La imputación del presunto infractor se hace a la persona física responsable del hecho. También al es-

tablecimiento o persona jurídica inspeccionada; en este caso, en la persona de su empleado, especifican-

do su condición de encargado, sereno, vendedor, chofer, operario, etc. 

Es conveniente que estos documentos impresos cuenten con espacios para completar los datos reque-

ridos, evitando así omisiones y ubicando el correspondiente membrete de la jurisdicción y dependencia,

nombre completo del organismo de fauna, su dirección postal y correo electrónico. También que estos

documentos estén numerados correlativamente, coincidiendo original y duplicado y que se impriman

con medidas de seguridad para evitar ser cambiados o falsificados.



53

El acta de infracción se confecciona por duplicado, entregándose éste al inspeccionado al concluir la

actuación, correspondiendo el original al organismo actuante.

a) En el acta de infracción debe figurar: 

• Lugar, fecha y hora donde se constituye la inspección.

• El motivo por el cual se constituye inspección queda expresado a continuación de “por haberse

constatado el hecho de” y se describe allí la causa que llevó al inspector, con las pruebas a la vista, a

determinar una presunta infracción.

• Especificar que se está “en presunta infracción a la Ley........”, vigente en la jurisdicción.

• Identidad y dirección postal de la persona inspeccionada, aclarando cual es su condición frente a la

inspección y asentando que allí se constituirá el domicilio legal para todas las actuaciones adminis-

trativas o legales que seguirán.

• Indicar si la persona física o jurídica inspeccionada posee o no autorización, permiso, habilitación

o lo que fuere exigido por el organismo de fauna para realizar la actividad que se inspecciona.

• A continuación de “procediéndose a secuestra r”, se describe todo lo que se ha detectado en presun-

ta infracción, sean especies vivas, productos o subproductos, con el nombre vulgar y si es posible el

científico de las especies silvestres involucradas, sus cantidades en números y letras, haciendo refe-

rencia al estado en que estos se encuentran. 

• Especificar si lo que se secuestra se retira o queda en poder del presunto infractor como Deposita-

rio Legal. En este último caso corresponde consignar: “haciéndole saber las obligaciones que le im-

pone el artículo 173, Inc. 2 del Código Penal o el artículo 48 del Dec. Reg. 666/1997 de la Ley Na-

cional de Fauna, mediante el cual queda obligado a la custodia de estos mientras dure la actuación”.

• Al pie del documento, firman en original y duplicado, aclarando su nombre y número de legajo to-

dos los inspectores que actuaron, del personal de la fuerza de seguridad que intervino, también los

testigos, peritos o veedores y finalmente el presunto infractor.

• Deberá quedar asentado, que el presunto infractor ha prestado conformidad para que se realice la

inspección, que recibe copia del acta y tiene los días hábiles que determine cada jurisdicción para

probar y alegar lo que estime es su derecho, en la repartición cuya denominación y dirección deben

figurar en el encabezamiento.

Completada el acta, corresponde verificar todos los datos asentados y finalmente leerla a viva voz e

invitar al presunto infractor a leerla y firmar. El presunto infractor tiene derecho a no firmar, o hacerlo

en disconformidad y así expresarlo junto a su firma. 

Cabe recordar que datos incompletos, omisiones o letra ilegible, pueden determinar la nulidad de

cualquier actuación, así mismo los espacios que no fueran llenados deben anularse o cruzarse; de no

cumplirse detalles como los señalados se puede dar motivo para invalidar la actuación. 
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22.. AAccttaa ddee ccoommpprroobbaacciióónn (Ley Nacional 22.421, Cáp. X)

El acta de comprobación es también confeccionada por el inspector para dejar constancia de su actua-

ción al constatar, con las pruebas a la vista, hechos que no constituyan una presenta infracción y consecuen-

temente no dan origen a una actuación administrativa ni judicial. Este es el documento utilizado para com-

probar la legalidad de lo inspeccionado, asentando la documentación que avala el cumplimiento de las dis-

posiciones vigentes y detallando las especies vivas, trofeos, productos o subproductos verificados. 

Queda así constancia de la actuación del inspector y es el comprobante para el inspeccionado de haber

cumplido con las disposiciones vigentes. El acta de comprobación se confecciona por duplicado, entregán-

dose éste al inspeccionado al concluir la actuación, correspondiendo el original al organismo competente. 

También puede utilizarse para retirar especímenes, productos, subproductos u otros objetos que se

encontraban en poder del infractor bajo la figura de depositario legal y a los que el organismo actuante

dictaminó su decomiso. Cuando se procede a sacrificar, cremar o enterrar especies o productos, así co-

mo poner en libertad en su ambiente natural a especies recientemente capturadas, requiriéndose además,

asentar la presencia y firma de dos testigos. También para constatar mercadería, armas, cantidad de es-

pecímenes o su estado de conservación, comprobar precintos, fajas de clausura, constatar domicilios o

cualquier otra diligencia e instrucción emanada de la autoridad competente.

a) En el acta de comprobación debe figurar:

• Lugar, fecha y hora donde se constituye la inspección.

• Expresar que los funcionarios firmantes proceden a inspeccionar el cumplimiento de la Ley........

• Identidad y dirección postal de la persona inspeccionada.

• Habiendo constatado el hecho de: ……..

• Nombre, legajo y firma de todos los inspectores actuantes y del inspeccionado.

33.. IInnffoorrmmee ddeell iinnssppeeccttoorr ((resolución 475/2005 capítulo VI, Secretaría de Ambiente y Desarrollo Susten-

table de la Nación)

Corresponde adjuntar a las actuaciones, un informe escrito del inspector donde se relaten detalles,

datos, características, observaciones o acontecimientos que no siempre figuran en los documentos pre-

impresos que elabora el inspector y que pueden ser útiles al aportar información que permita a los orga-

nismos intervinientes, contar con más datos o elementos para dictaminar.

a) En el informe debe figurar:

• Lugar y fecha, denominación y dirección de todos los organismos intervinientes e identificación de

su personal, también peritos, testigos, veterinarios, expertos o veedores que hubieran participado o

presenciado el procedimiento.

• Relato de todo impedimento o interferencia que hubiera impedido o dificultado cumplir las funcio-

nes del inspector.
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• Observaciones sobre estado sanitario y otras condiciones en que pudieran encontrarse los especíme-

nes vivos involucrados.

• Destino de lo secuestrado. 

• Cuando se aplica la figura de depositario legal, indicar cantidad y ubicación de depósitos, contene-

dores o jaulas donde se encuentra la mercadería y el método de clausura.

• Imposibilidad o dificultad para identificar o contar especies vivas, trofeos, productos, subproductos

o instrumentos de caza o captura.

• Cualquier otra observación que resulte de interés complementando el acta de inspección.

En los informes, no corresponde hacer apreciaciones personales, ni calificativos de ninguna natura-

leza, solamente corresponde una descripción objetiva de lo acontecido durante el procedimiento. Podría

definirse como un relato complementario de cualquier acta de inspección y es aconsejable realizarlo aún

cuando se compruebe la legalidad de lo inspeccionado.

El informe del inspector, es un documento confeccionado y firmado por este y que sólo entrega al or-

ganismo de fauna junto con las actuaciones que corresponden. Podrá también ser solicitado por el orga-

nismo de seguridad o judicial interviniente.

44.. CCoonnssttaanncciiaa ddee eennttrreeggaa (Ley Nacional 22.421 Dec. Reg. 666/1997 Cap. IV)

Es el documento que deja constancia del destino de lo que el inspector ha incautado inmediatamente

después de la inspección, los cuales quedarán a la espera de la determinación administrativa o judicial

(armas, municiones, trampas, jaulas, vehículos, trofeos, especies vivas, productos, subproductos, docu-

mentos, etc.). 

A excepción de productos perecederos destinados a consumo humano, los que deben donarse en el

menor tiempo posible, todo lo que se procede a depositar, se hace en carácter de custodia hasta la deter-

minación del organismo interviniente, debiendo especificar que no se trata de una donación. Este docu-

mento debe considerarse como un recibo de lo que se entrega, correspondiendo el original al organismo

actuante y el duplicado a quien recibe.

a) Su utilización está indicada cuando se entregan:

• Armas y municiones en dependencias de fuerzas de seguridad o municipales.

• Productos, subproductos o instrumentos de caza o captura en depósitos autorizados o habilitados.

• Especies vivas en zoológicos, centros de rescate o estaciones biológicas.

• Trofeos recientemente cazados o cualquier otro producto o subproducto perecedero en estableci-

mientos donde hubiera internados. (asilos, hogares de internados, cárceles, orfanatos, etc.)

• Especímenes raros o valiosos (vivos, muertos o taxidermizados) en museos, instituciones científi-

cas, culturales o educativas.
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b) En la constancia de entrega debe figurar:

• Fecha, hora, dirección postal y nombre completo de la repartición o institución que recibe, así co-

mo del organismo actuante.

• Fecha y número del acta de infracción con la que se procedió al correspondiente secuestro.

• Detalle de todo lo que se entrega y el estado en que estos se encuentran. Consignando que la pre-

sente entrega se hace exclusivamente en carácter de custodia.

• Tratándose de trofeos de caza u otros productos perecederos con destino a consumo humano, debe

especificarse que la donación se destina para exclusivo consumo de los internos.

• Nombre, cargo, número de legajo y firma de todos los inspectores que actuaron, los testigos que hu-

biera y el responsable que recibe lo incautado.

Por lo general estas entregas podrán ser cedidas o donadas al establecimiento que actuó como custo-

dio, si el organismo interviniente así lo decide después de dictaminar que corresponde su decomiso, tal

es el caso de especímenes vivos en zoológicos o centros de rescate, así como a museos, instituciones

científicas o educativas con especímenes raros o valiosos.

Es un requisito previo para donar cualquier producto perecedero destinado a consumo humano, que

estos sean previamente certificados como aptos por algún organismo sanitario animal con jurisdicción,

que puede ser nacional, provincial o municipal. Esta certificación deberá adjuntarse a la causa adminis-

trativa o judicial. En el caso de no obtener la certificación de aptitud para consumo humano, correspon-

de su entierro o cremación.

La constancia de entrega, resulta innecesaria cuando se disponen de actas de infracción con lugar re-

servado para consignar la entrega de lo intervenido en la actuación. También cuando lo intervenido que-

da depositado en el propio organismo de fauna, judicial o de seguridad que efectuó el procedimiento, no

así cuando se comparten depósitos con otros organismos ajenos a la actuación. 

55.. RReecciibboo ddee ddoonnaacciióónn (Ley Nacional 22.421, Dec. Reg. 666/1997, Cap IV)

Este recibo tiene por finalidad ser el documento que certifica donación de especies vivas, trofeos,

productos, subproductos o instrumentos decomisados por el organismo de fauna o judicial y está indica-

do realizarlo cuando se tiene sentencia firme, es decir, se encuentran decomisados administrativa o judi-

cialmente.

Cabe destacar, que todo cuanto se done de acuerdo a lo establecido por la ley debe estar también a-

valado por un acto administrativo del organismo donante, porque aquí se dona algo que fue decomisado

y por lo tanto pertenece al Estado. La donación puede destinarse a escuelas, museos, instituciones cien-

tíficas o universitarias, bibliotecas, centros culturales, zoológicos, centros de rescate, etc., tanto oficiales

como privados.
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a) En el recibo de donación debe figurar:

• Lugar, fecha y que la donación se efectúa en virtud de lo dispuesto por el Art. 52, Inc. C del Decre-

to Reglamentario 666/1997, de la Ley Nacional 22.421.

• El correspondiente acto administrativo que determinó la donación. 

• La entidad donante y receptora debe figurar con su dirección y denominación completa, debiendo

firmarla sus respectivas autoridades o quienes estos designen y el sello correspondiente.

• En el recibo debe detallarse la característica de la donación y sus cantidades con nombre vulgar y

científico. 

• Debe quedar consignado: “Por el presente se asume el compromiso de inventariar lo descripto y la

aceptación y reconocimiento de la prohibición de su comercialización, por cuanto la presente entre-

ga se realiza con exclusivos fines científicos, culturales o pedagógicos”.

Es de gran utilidad que cada pieza donada lleve adherida una etiqueta mencionando el nombre vul-

gar y científico, distribución geográfica, legislación que la protege u otro dato de interés a los efectos de

que la donación cumpla la función pedagógica, científica o cultural para la que está destinada. 

Cuando se trate de especímenes vivos, también incluir las necesarias indicaciones para su alimenta-

ción y características que debe reunir su cautiverio, así como indicar su hábito diurno o nocturno. Tam-

bién se deberá indicar la prohibición de su puesta en libertad a excepción de que intervengan organismos

o instituciones idóneas, quienes deberán tomar los recaudos necesarios para su reinserción en el medio

natural.

Este recibo se realiza por duplicado, el original deberá quedar en la institución que recibe y es el do-

cumento que otorga la legítima tenencia del material donado, el duplicado en el organismo que efectuó

la donación.

DDOOCCUUMMEENNTTOOSS QQUUEE DDEEBBEERRÁÁ RREEQQUUEERRIIRR EELL IINNSSPPEECCTTOORR

66.. PPeerrmmiissoo ddee CCaazzaa (Ley Nacional 22.421, Dec. Reg. 666/1997, Cap II)

Es el requisito indispensable para ejercer la caza en jurisdicciones provinciales que autorizan esa ac-

tividad. Estas extenderán los Permisos de Caza propios de su jurisdicción, estableciendo los requisitos

para su obtención y fijando las tasas correspondientes, temporadas y zonas de caza, épocas de veda, es-

pecies habilitadas para caza o captura así como su número por día y por cazador. El permiso de caza se

extiende a nombre del interesado, es intransferible y con fecha de vigencia. 

La Ley Nacional 22.421 clasifica la caza de acuerdo a su finalidad en: deportiva, comercial, de con-

trol de especies declaradas perjudiciales y con fines científicos, educativos, culturales o para exhibición

zoológica. Esta última es la única que puede realizarse sin contar con permiso de caza, pero requiere una

expresa autorización del organismo de fauna con jurisdicción.
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77.. PPeerrmmiissoo eessccrriittoo ddeell ooccuuppaannttee lleeggaall ddeell ccaammppoo (Ley Nacional 22.421. Cap. V, y Art. 2.543, Cód. Ci-

vil Argentino, Artículos 2547 y 2543).

Es el documento exigido en todo el territorio de la República. Argentina como condición previa para

practicar la caza en campos de propiedad privada y será confeccionado por su propietario, encargado, a-

rrendatario, administrador u ocupante legal. Los cotos y áreas de caza habilitados, otorgan sus propias

autorizaciones. En campos fiscales, las condiciones y autorizaciones las establece el organismo de fau-

na con jurisdicción.

a) En el permiso escrito del ocupante legal del campo debe figurar:

• Nombre, apellido, documento de identidad, domicilio y firma de la persona a quien se otorga la au-

torización para cazar.

• Número de permiso de caza (mayor o menor).

• Período de la autorización con día y hora de inicio y finalización.

• Nombre del establecimiento de campo y su ubicación (provincia, partido, sección, cuartel)

• Nombre, apellido, documento de identidad y firma del propietario, encargado, arrendatario, admi-

nistrador u ocupante legal del campo que otorga la autorización.

Este permiso, que es intransferible, es un documento que el cazador puede obtener recién cuando lle-

ga al lugar de caza y puede no disponer de este cuando se dirige hacia él. 

Respecto a este documento, debería tenerse en cuenta que la firma de quien otorga esta autorización

debiera estar certificada por un organismo oficial, como organismo de fauna, entidad bancaria, escriba-

nía, municipalidad, fuerza de seguridad, etc., a los efectos de autenticarle el valor que se le asigna. 

88.. CCrreeddeenncciiaall ddee lleeggííttiimmoo uussuuaarriioo ddee aarrmmaass ddee ffuueeggoo (Ley Nacional de Armas y Explosivos 20.429, decre-

to reglamentario 395/1975, Leyes Nacionales 23.979 y 24.492, Dec. Reg. 252/1994, 64/1995 y 8221/1996,

Art. 189 bis del Código Penal y Ley Nacional 22.421, Dec. Reg. 666/1997, Anexo I, Cap. I y II)

La Ley Nacional de Fauna, exige como condición previa para practicar la caza poseer credencial de

Legítimo usuario de armas, establecido por la Ley Nacional de Armas y Explosivos, que autorice la po-

sesión, comercio o uso de armas de fuego. Asimismo, el cazador, solamente puede utilizar aquellas ar-

mas y municiones autorizadas por el reglamento de caza. 

El Registro Nacional de Armas (RENAR), es quien otorga, a nombre del interesado la credencial que

habilita como legítimo usuario de armas, que puede ser de uso civil condicional o uso civil, según sea el

tipo de arma que se registra o utiliza. Esta credencial, se obtiene previa práctica de tiro con instructor ha-

bilitado y es el requisito previo para la adquisición y utilización de cualquier arma de fuego ya que reco-

noce idoneidad para utilizarlas, (equivalente a una licencia de conductor).



Además de la credencial de legítimo usuario, la Ley Nacional de Armas y explosivos exige otra cre-

dencial también otorgada por el RENAR, y es la de tenencia del arma que se posee, correspondiendo una

credencial para cada arma (equivalente a la cédula verde del automotor). En esta, se encuentran las ca-

racterísticas del arma, marca, calibre, numeración e identificación del propietario, registrado en un lega-

jo. Es un requisito previo para obtenerla, ser poseedor de la credencial de legítimo usuario de armas.

El inspector puede solicitar al cazador, la credencial de legítimo usuario de armas y también la cre-

dencial de tenencia de arma, ya que en esta última se encuentran detalladas sus características, a los e-

fectos de constatar si el arma que utiliza el cazador, corresponde a las autorizadas por el Anexo I del Re-

glamento de caza. Las mencionadas credenciales, siempre deberán quedar en poder del usuario. 

Estas son otorgadas por el RENAR y el Registro Provincial de Armas REPAR, ya que las provincias

también poseen registros de armas, dependiente de las policías provinciales. Pero es el registro nacional

de armas quien otorga las respectivas credenciales de Legítimo Usuario de Armas, Tenencias y Tarjeta de

Control y Consumo de Municiones (TCCM), indispensables para adquirir en el comercio munición de

uso civil condicional. La munición de uso civil es de venta libre.

Poseer armas de fuego sin cumplir con los requisitos mencionados, se encuentra penado por el Art.

189 bis del Código Penal Argentino, tipificando la acción como tenencia ilegal de arma de fuego. 

Vigencia

Todas las credenciales y tarjetas tienen vigencia en el territorio de la República Argentina y por el

plazo de cinco años. Vencido ese plazo se requiere su renovación. Cabe destacar que las credenciales de

legítimo usuario de armas tienen consignada su fecha de vigencia (como la licencia de conducir) pero la

tenencia de arma no tiene fecha de vencimiento (al igual que la cédula verde del automotor), sin embar-

go, esta última, perderá su vigencia al vencer la credencial de legítimo usuario del propietario. Al reno-

varse, ésta, automáticamente le da vigencia por cinco años más a la de tenencia del arma.

Cazadores extranjeros

Los cazadores extranjeros que deseen ingresar al país con armas de uso civil condicional y sus mu-

niciones, deberán previamente tramitar, ante el Consulado Argentino en su país de origen, la introduc-

ción y tenencia temporaria del arma y munición que desean ingresar en territorio argentino. Para ello se

requiere presentar la habilitación que ese país otorga para esas armas de fuego deportivas.

La documentación otorgada, es verificada por la aduana argentina y visada por la autoridad policial,

habilitando al cazador para la tenencia del arma y munición. El arma deberá estar unida a esa documen-

tación, que es el equivalente a la otorgada por el RENAR, además de los documentos que acreditan la i-

dentidad del cazador (pasaporte, cédula de identidad del Mercosur o documento nacional de identidad de

países limítrofes).
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Los que deseen introducir al país armas de uso civil y sus municiones, no requerirán autorización pre-

via, pero sí, la habilitación que el país de origen otorga para esas armas de fuego deportivas. Los intere-

sados deberán al ingreso, gestionar ante la autoridad policial una autorización transitoria de tenencia, que

tendrá validez por el tiempo de permanencia en el país.

En todos los casos, los interesados serán notificados a su ingreso, que al abandonar el país deberán

hacerlo con todas las armas que hubieran introducido.

Uso de armas de fuego en carácter de préstamo

Para utilizar cualquier arma en carácter de préstamo, el cazador deberá poseer credencial de legítimo usua-

rio de armas y se hará bajo la responsabilidad legal de quien la facilite, que a su vez debe poseer la correspon-

diente tenencia del arma. Se requiere hacerlo mediante una nota del titular del arma donde conste lugar, fecha,

identificación del prestatario, usuario y los datos del arma acompañada de la correspondiente credencial de te-

nencia, también deberá constar el tiempo en que el arma permanecerá en carácter de préstamo.

Armas o instrumentos exentos de credencial

Están exentos de requerir estas credenciales y tarjetas de consumo de municiones, las armas de avan-

carga (el antiguo sistema de introducir la pólvora y proyectil por la boca del arma) y toda otra arma de fue-

go y munición de modelos anteriores al año 1870. También están exentos los de aire comprimido, equipos

para lanzar arpones, herramientas de percusión para matar animales, rifles narcotizantes y sus proyectiles,

dispositivos que utilizan cartuchos de iluminación, señalamiento o salva y sus respectivas municiones, el

arco y flecha, ballesta, arpón, jabalina, lanza, sable, bayoneta, machete, cuchillo, boleadoras, honda, garro-

te, lazo, red, trampa y cualquier otro instrumento de caza o captura de estas características.

99.. GGuuííaa ddee ttrráánnssiittoo (Ley Nacional 22.421,Cap III, Dec. Reg. 666/97, Cáp. III)

La guía de tránsito, es un documento obligatorio y de aplicación en todo el territorio de la República

Argentina, único e indispensable que avala la legitimidad de los especímenes cazados, capturados, repro-

ducidos, sus productos o subproductos y debe acompañar a estos durante el transporte. Obligatorio ade-

más, para acreditar su legítima tenencia en cualquier jurisdicción del país, así como para solicitar certi-

ficados de exportación. 

Este documento, lo extiende la autoridad de fauna de la jurisdicción donde se obtuvieron los ejem-

plares vivos, trofeos, productos o se elaboraron los subproductos de fauna silvestre y se otorga en base a

los certificados de origen o transferencias de esa jurisdicción. 

Cabe aclarar, que debería ser la autoridad ambiental nacional la que extiende este documento ya que

su utilización es también para el tránsito inter-jurisdiccional, que es federal, pero por una cuestión prác-

tica, la Nación ha delegado esta función en los organismos provinciales estableciendo guías únicas de

tránsito, uniformes para todo el territorio argentino.
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Las guías de tránsito deben estar firmadas por el funcionario autorizado del organismo de fauna que

la otorgó y esa firma, registrada ante los organismos de fauna, tanto nacionales como provinciales, don-

de este documento se presenta para la acreditación. Para obtenerla se exige a la persona física o jurídica,

estar inscripta en el organismo de fauna que la otorga.

Los certificados de origen, transferencias, acreditaciones o certificados de importación son las for-

mas de acreditar la obtención y legítima tenencia de las especies vivas, trofeos, productos o subproduc-

tos para solicitar la guía de tránsito. 

Queda establecida la prohibición de tener, comerciar, manufacturar, despachar o aceptar ejemplares,

productos o subproductos sin las respectivas guías de tránsito, con guías adulteradas, utilizando guías sin

fecha o con fecha vencida. También facilitarlas o prestarlas a terceros para efectuar transportes o comer-

cio de ejemplares o mercadería de origen desconocido. 

Cabe destacar, la creciente importancia que se asigna en todos los países a la uniformidad y verifica-

ción de estos certificados, aceptados universalmente como los medios más eficaces para la protección de

especies amenazadas mediante el contralor de su comercio.

Confeccionadas con carácter uniforme en todo el país, son intransferibles, extendiéndose el original

a nombre del cazador, transportista, acopiador o comerciante y se otorgan con un tiempo de validez que

depende de la distancia que se traslada. La fecha de vigencia, tiene por objeto evitar el uso repetido de

este documento y dentro del plazo estipulado se deberá presentar para legalizar la mercadería en el orga-

nismo de fauna de la jurisdicción donde se destina.

Validez de una guía de tránsito

hasta 50 km. 12 hs.

entre 50 y 400 km. 24 hs.

entre 400 y 800 km. 48 hs.

entre 800 y 1.500 km. 4 días

entre 1.500 y 3.000 km. 8 días

mayores de 3.000 km. 12 días

En caso de fuerza mayor, que deba prorrogarse el período de validez de la guía de tránsito, debe in-

formarse de inmediato al organismo que la otorga, el cual efectuará su prórroga.

Con la venta o cualquier transferencia de las especies vivas, productos o subproductos se transferirán

los documentos que las amparen. Realizada cualquier transformación de los productos u operaciones de

comercio que requieran nuevos documentos, las autoridades los proveerán a sus dueños para acreditar le-

gítima tenencia, previa presentación y anulación de los que amparaban el producto originario. 

Los duplicados de las guías de tránsito, quedan en poder del organismo de fauna que los otorgó y son

remitidos anualmente a la autoridad ambiental nacional.



Excepción de la guía de tránsito

Tratándose de trofeos de caza deportiva, la Ley Nacional 22.421, (Dec. 666/1997, Art. 35), establece

por vía de excepción, que no se requiere guía de tránsito para el traslado interjurisdiccional de éstos. Se

exige en su lugar, el permiso de caza deportiva de la jurisdicción donde fueron cazados y el permiso es-

crito del ocupante legal del campo o coto de caza, con la verificación de que son especímenes habilita-

dos para caza deportiva. 

1100.. CCeerrttiiffiiccaaddoo ddee oorriiggeenn (Ley Nacional 22.421, Dec. Reg. 666/1997, Cáp. III)

Es el documento que extiende la autoridad del organismo de fauna de la jurisdicción donde se cazan,

capturan o reproducen ejemplares silvestres o se obtienen sus productos y subproductos. Este documento

avala la legítima tenencia de éstos únicamente en la jurisdicción donde fue otorgado, y no tiene valor fuera

de ella. El certificado de origen se extiende a nombre del interesado, es intransferible y con fecha de vigen-

cia.

Para trasladar y acreditar la legítima tenencia en otras jurisdicciones del país, el organismo de fauna,

sobre la base de sus certificados de origen, otorgará la correspondiente guía de tránsito. 

62



63

CCAAPPÍÍTTUULLOO VV
CCAAZZAA YY CCAAPPTTUURRAA

Normativa Aplicable: (Ley Nacional 22.421, Cáp. V y VIII. Dec. Reg. 666/97, Cáp. I, II, III, V y Anexo I,

Cap. I, II, III, IV, V, VI). (Ley Nacional de Armas de Fuego y Explosivos 20.429, Dec. Reg. 821/96) Cód.

Civil argentino, Art. 2540/49

11.. DDiiffeerreenncciiaass ee iinntteerrpprreettaacciioonneess

La caza como actividad humana posee diferentes interpretaciones que dependen más de necesidades,

actitudes y diferencias culturales, que de la forma en que se practica. Así, el concepto de caza deportiva

incorpora la idea de un deporte o un esparcimiento y la caza comercial sólo destinada a obtener especies

por su valor económico. 

La caza de especies dañinas o perjudiciales, tiende a reducir el perjuicio que estas causan a los inte-

reses agropecuarios. La caza científica está destinada a la investigación. La caza con fines educativos o

culturales, orientada a conocerlos y fomentar su protección o uso sostenible. La caza de control o raleo,

efectuada para reducir una determinada población animal. 

La caza de subsistencia, constituye en culturas nativas y poblaciones de escasos recursos, una nece-

sidad para proveerse de alimentos y productos de los animales cazados. La caza de supervivencia, prac-

ticada por extrema necesidad de alimentación o defensa ante la agresión de un espécimen salvaje. La ca-

za furtiva, realizada sin respetar las reglamentaciones establecidas y destinada a satisfacer actividades

clandestinas.

Dos partes componen esta actividad humana. Una es “el arte”, que consiste en la habilidad, astucia o

ingenio que pone el cazador para atrapar la presa, utilizando armas de fuego, arcos y flechas, perros, hal-

cones, señuelos, redes, lazos, hondas, boleadoras, trampas, cebos, y otros medios para perseguir y apre-

sar. Otra es “la parte”, equivalente al espécimen cazado o capturado por el cazador. Estas dos partes de

la caza también se las conoce como “instrumento” y “objeto”. 

Cabe diferenciar el concepto de caza como la obtención de la especie muerta o sacrificada, a la de

captura, que es la obtención del animal vivo, si bien caza se utiliza comúnmente para ambas formas. Hay

quienes también incorporan al concepto de caza la recolección de huevos, plumas, nidos, guano, corna-

mentas, etc.

La caza como actividad humana puede entonces abarcar diversos aspectos, existiendo en todos los

casos motivos para cazar y esto forzosamente incide sobre la fauna silvestre. 
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22.. DDeeffiinniicciióónn

La Ley Nacional 22.421 define la caza como “la acción ejercida por el hombre mediante el uso de

artes, armas y otros medios apropiados persiguiendo o apresando ejemplares de la fauna silvestre con

el fin de someterlos bajo su dominio, apropiándolos como presa, capturándolos, dándoles muerte o fa-

cilitando estas acciones a terceros”.

Determina cuatro categorías de caza, clasifica las especies según su riesgo y reglamenta la forma en

que éstas deben cazarse:

a) Categorías:

• Caza deportiva

• Caza comercial

• Caza de control de especies declaradas perjudiciales

• Caza con fines científicos, educativos, culturales, para exhibición zoológica u obtener ejemplares

para reproducción.

La siguiente clasificación se revisa periódicamente, introduciendo los cambios de categoría que sur-

jan de los análisis que se realicen a los efectos de adoptar las medidas de protección, conservación y ma-

nejo establecidas en la Ley Nacional. 

b) Clasificación de acuerdo a su riesgo:

• Especies en peligro de extinción: aquellas que pueden desaparecer definitivamente si continúan los

factores que causaron su regresión. 

• Especies amenazadas: aquellas que por exceso de caza o captura, por destrucción de su ambiente

natural o por otros factores pueden pasar a estar en peligro de extinción. 

• Especies vulnerables: aquellas que actualmente no están en peligro, pero que podrían estarlo por di-

versos motivos.

• Especies no amenazadas: aquellas cuyo riesgo se considera bajo.

• Especies insuficientemente conocidas: aquellas que por falta de información no se encuadran en las

anteriores categorías.

Los Organismos de Fauna con jurisdicción establecen las reglamentaciones sobre las especies silvestres

que habilitan para su caza o captura en el medio natural, y toman las medidas necesarias para que su utili-

zación resulte sostenible, teniendo también en cuenta lo dispuesto en el orden nacional e internacional.

Cabe aquí destacar la importancia que significa contar con la Comisión Asesora para la Fauna Silves-

tre y su Hábitat, creada por el Decreto. Reg 666/1997.
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Esta comisión honoraria, fue conformada para reunir anualmente a las más diversas entidades estata-

les y privadas interesadas en el control, investigación y utilización de la fauna silvestre. Su función con-

siste en analizar y proponer las soluciones apropiadas para que su utilización resulte sostenible.

Si bien esta comisión fue creada y reglamentada por resolución 209/1998, solamente se reunió en el

año 1999.

CCAAZZAA DDEEPPOORRTTIIVVAA

Es entendida como una actividad de esparcimiento, que se practica con determinadas especies silves-

tres habilitadas por los organismos de fauna con jurisdicción. Las piezas obtenidas implican destreza, sa-

tisfacción de obtener un trofeo, o consumo propio. También se ha definido como un arte recreativo de

cazar determinados animales salvajes con normas de ética deportiva y respetando la legislación vigente. 

La caza deportiva se ajusta a lo previsto en el Reglamento de Caza de la Ley Nacional 22.421estable-

ciendo en 21 artículos las exigencias generales para la caza deportiva, entre ellos:

• Prohíbe la caza o captura de todo espécimen que se encuentre en reservas o santuarios de fauna.

• Prohíbe la caza con lluvia intensa, granizo, nevada, niebla o falta de luz.

• Se podrá cazar solamente en el período comprendido entre el crepúsculo matutino y el vespertino.

• Cuando haya dudas sobre la propiedad de la pieza de caza, esta se asignará al autor de la primera

sangre.

• Si una pieza de caza es herida y huye al campo vecino, el cazador no pierde el derecho sobre la presa.

• Es obligatorio para el cazador hallar la pieza que hubiera cazado o herido.

• Queda prohibido cazar desde caminos públicos o lugares habitados.

• Queda prohibido la caza deportiva desde automóviles, aviones, lanchas a motor o vehículos de trac-

ción a sangre. Tampoco sobre animales atascados, inmovilizados, nadando o con ayuda de luz artifi-

cial.

• Se prohíbe al cazador deportivo efectuar disparos en salva sobre la misma pieza o utilizar armas au-

tomáticas, semiautomáticas o aquellas provistas de miras infrarrojas o silenciadores.

• Está prohibida la utilización de jaurías como instrumento de caza.

• No se podrán destruir los refugios naturales de los especímenes silvestres.

• Los cazadores deberán cumplir con todas las exigencias del RENAR sobre tenencia, uso y transpor-

te de armas de fuego y utilizar los calibres y municiones que correspondan para caza mayor y menor.

• Establece la prohibición de comerciar trofeos y productos de especímenes de caza deportiva.

• Considera armas o artes prohibidos a todos aquellos que no sean autorizados.



• Prohíbe la caza deportiva de animales obligados a concentrarse o transitar por determinados luga-

res.

• Prohíbe la utilización de señuelos vivos cuando ello implique su sacrificio.

RREEQQUUIISSIITTOOSS PPAARRAA SSUU AACCTTIIVVIIDDAADD LLEEGGAALL

La práctica de la caza deportiva requiere cumplir una serie de requisitos ante el organismo de

fauna con jurisdicción. Los que se mencionan aquí son los exigidos por la Ley Nacional 22.421 y de vi-

gencia en las provincias adheridas a esta. 

• Permiso de caza deportiva

• Permiso escrito del ocupante legal del campo

• Credencial de legítimo usuario de armas (si utiliza arma de fuego).

Esta actividad debe, además, cumplir con las exigencias generales para la caza deportiva y puede

practicarse en campos de propiedad privada, en cotos de caza o en áreas de caza autorizadas. El cazador

deportivo podrá cazar las especies habilitadas en temporada de caza y en número de especímenes por día

y por cazador determinadas anualmente por los organismos de fauna de cada jurisdicción del país. Estas

disposiciones varían según el estado de la fauna en cada partido o municipio provincial. En el apéndice,

se encontrarán ilustraciones que ayudarán a identificar especies habilitadas para caza deportiva mayor y

menor.

La caza deportiva suele también organizarse a través de agentes operadores de caza deportiva, tam-

bién conocidos como Outfitters. 

11.. EEssppeecciieess hhaabbiilliittaaddaass ppaarraa ccaazzaa ddeeppoorrttiivvaa mmeennoorr

Las más comunes son: liebre europea, vizcacha, perdiz común, copetona, avutarda de cabeza gris, pa-

va de monte, charata, gallineta, paloma torcaza, paloma turca, paloma dorada, ganso blanco y diversas

especies de pato silvestre que varían según la provincia que habilita.

22.. EEssppeecciieess hhaabbiilliittaaddaass ppaarraa ccaazzaa ddeeppoorrttiivvaa mmaayyoorr

Las más comunes son: ciervo colorado, ciervo dama, ciervo axis, antílope negro, jabalí europeo, pu-

ma, cabra salvaje, búfalo de agua, pecarí de collar, carpincho, muflón, corzuela parda, ciervo del padre

david, y el carnero multicuernos.

33.. TTrráánnssiittoo oo ttrraassllaaddoo ddee eessppeecciieess ddee ccaazzaa ddeeppoorrttiivvaa

Para transitar dentro de la jurisdicción provincial donde se realizó la caza deportiva, el cazador debe
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contar con el correspondiente permiso de caza y el permiso escrito del ocupante legal del predio donde

se obtuvo la caza, y si lleva arma de fuego, acompañada de su correspondiente credencial. Pero si el

transporte no lo realiza el cazador deportivo, las piezas deben estar amparadas en un certificado de ori-

gen, documento que extiende el organismo de fauna y ampara la legítima tenencia de los trofeos dentro

de su jurisdicción.

Para transportar trofeos de caza deportiva de una a otra jurisdicción provincial, tanto el cazador co-

mo el transportista requieren obtener una guía de tránsito a nombre del interesado, otorgada por el orga-

nismo de fauna de la provincia donde realizó la caza. 

Sin embargo, cabe aclarar lo establecido por vía de excepción en el artículo 35 del decreto reglamen-

tario 666/1997 de la Ley Nacional 22.421, exceptuando la guía de tránsito para el cazador que traslade

especies de caza deportiva, requiriéndose en su lugar, el permiso de caza de la jurisdicción donde se ob-

tuvieron los trofeos o piezas de caza y el permiso escrito del ocupante legal del campo o coto de caza

donde estos fueron cazados.

Cabe recordar que bultos o embalajes que contengan trofeos de caza deportiva enviados como enco-

mienda por cualquier medio de transporte, deben identificarse en su exterior con la inscripción “Produc-

tos de Fauna Silvestre”, y es obligatorio para la empresa de transporte exigir como condición previa pa-

ra aceptar la carga, la presentación de la correspondiente guía de tránsito con fecha vigente. Esta debe a-

compañar la encomienda durante todo su traslado y de no hacerlo así, es responsabilidad de la empresa

de transporte las consecuencias de transportar especies silvestres sin documentación. 

44.. SSaalliiddaass oo eennttrraaddaa aa llaa RReeppúúbblliiccaa AArrggeennttiinnaa ddee ttrrooffeeooss ddee ccaazzaa ddeeppoorrttiivvaa

La entrada o salida de los trofeos de caza, corresponde siempre a la jurisdicción nacional, intervi-

niendo la Administración Nacional de Aduanas, la Autoridad Ambiental Nacional y el Servicio Nacional

de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA).

Puede realizarse de dos formas, viajando estos como equipaje acompañado o enviándolos como equi-

paje no acompañado. 

a) Salida como equipaje acompañado

Se requiere obtener un certificado de exportación que se tramita ante la autoridad ambiental na-

cional, para lo cual es necesario presentar: 

• Guía de transito, a nombre del pasajero, otorgada por el organismo de fauna de la jurisdicción don-

de se obtuvo el trofeo. 

• Fotocopia de pasaporte y pasaje del interesado extendido a su nombre con fecha de embarque.

• Certificado sanitario si es exigido por el país de destino y debe tramitarse en el servicio nacional de

sanidad y calidad agroalimentaria (SENASA) donde conste que está libre de enfermedades.
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• Certificado CITES de exportación, gestionado ante la autoridad ambiental nacional, sólo para las

especies incluidas en sus apéndices y que se hubieran obtenido de acuerdo a las exigencias de la con-

vención.

En toda la documentación mencionada corresponde consignar el nombre vulgar y científico de los

especímenes animales, así como el detalle de las partes que lo componen (colmillos, cueros, cabezas,

cornamentas, pezuñas, patas etc.). La documentación debe encontrarse dentro de los plazos de validez.

b) Salida como equipaje no acompañado

Se requiere obtener el mismo certificado de exportación que se tramita ante la autoridad ambiental

nacional para el caso anterior, y un poder a nombre de la persona que realice la tramitación para la sali-

da de los trofeos en condición de “carga”.

c) Entrada como equipaje acompañado

Deben ser declarados a su arribo, presentando la siguiente documentación:

• Certificado de origen de los trofeos emitido por el organismo de fauna del país donde se realizó la

caza. 

• Certificado sanitario emitido por el organismo oficial de sanidad del país donde provienen los tro-

feos, donde consta que fueron desinfectados y que están libres de enfermedades.

• Certificado CITES de importación sólo para especie incluida en sus apéndices, extendido por la au-

toridad CITES del país donde se realizó la caza. 

• Factura del taxidermista (si los trofeos se hallan taxidermizados).

La documentación señalada, deberá estar en idioma castellano o traducido a éste por traductor públi-

co y legalizado por el Colegio de Traductores Públicos de Argentina. Recién entonces, la documentación

indicada se presentará ante la autoridad ambiental nacional. 

El equipaje acompañado, de todas las categorías de viajeros, está libre de pago de gravámenes, al i-

gual que los artículos de uso personal, debiéndose aplicar sólo la tasa estadística sobre el valor de la ta-

xidermia que se pudo haber realizado, acreditándose el valor mediante factura extendida por el taxider-

mista que intervino. No así para productos o subproductos sin taxidermia, como cuernos, colmillos, crá-

neos, pezuñas, cueros, pieles y otros. 

d) Entrada como equipaje no acompañado 

Es decir en condición de “carga”, puede llegar al territorio aduanero argentino desde terceros países

arribando dentro de los tres meses anteriores o hasta los seis meses posteriores a la llegada del cazador

al país y provenir del lugar o lugares de procedencia del viajero, debiendo ser declarado por éste dentro

del plazo de un mes del arribo al país. 
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La documentación necesaria para la introducción es la misma que para el caso anterior y deberá es-

tar en idioma castellano o traducido a este.

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

La inspección de la caza o captura, corresponde realizarla en cualquier ambiente natural donde

pudiera encontrarse fauna silvestre. También en los caminos y vías navegables o aeropuertos por donde

el cazador deberá transitar.

11.. AAuuttoorriizzaacciióónn ppaarraa iinnssppeecccciioonnaarr

Cuando se realice en propiedad privada, corresponde solicitar al propietario o responsable del

predio, autorización para inspeccionar. En caso de no obtenerla, sólo se podrá inspeccionar con orden de

allanamiento otorgada por juez competente.

22.. CCoonnssttiittuuiiddaa llaa iinnssppeecccciióónn::

a) Solicitar:

• Identidad del cazador.

• Permiso de caza.

• Permiso escrito del ocupante legal del campo o autorización del coto o campo fiscal.

• Credencial de legítimo usuario de armas (si utiliza arma de fuego).

b) Verificar:

• Documentación señalada.

• Que las especies silvestres cazadas correspondan a las habilitadas en esa jurisdicción para caza de-

portiva y en número permitido por día y por cazador.

• Que se cumplan las exigencias del reglamento de caza deportiva.

33.. AAccttiivviiddaadd lleeggaall

Si el cazador posee los permisos y credenciales requeridos, cumple el reglamento de caza deportiva

y se comprueba que coinciden especies deportivas y cantidades con las permitidas en esa jurisdicción, se

estará ante un cazador legal.

44.. PPrreessuunnttaa iinnffrraacccciióónn

De comprobarse que un cazador no posee los permisos y credenciales requeridos, no cumple el re-

glamento de caza deportiva o se comprueba la caza de especies prohibidas, se estará ante una presunta

infracción correspondiendo el secuestro de los instrumentos de caza y las piezas cazadas.



Si aun contando con los permisos y autorizaciones, no coinciden las especies deportivas y sus canti-

dades con los permitidos en esa jurisdicción o se verifican especímenes de caza prohibida, corresponde

el secuestro de las piezas excedidas o de caza prohibida. 

En la sección de caza furtiva, se detallan las presuntas infracciones que puede cometer un cazador,

las que pueden verificarse durante la caza o el desplazamiento del cazador. Estas se encuentran expresa-

das para que se consignen en el acta de infracción a continuación de “Por haber cometido el hecho de”.

CCAAZZAA YY CCAAPPTTUURRAA CCOOMMEERRCCIIAALL

Es la caza o captura que se practica para obtener ejemplares de valor comercial, especies vivas, o el

aprovechamiento de sus productos, subproductos o derivados. También la recolección de huevos, guano

o de volteos de ciervos caídos, así como cualquier usufructo directo o indirecto que permitan los planes

de manejo establecidos por los organismos de fauna.

La fauna silvestre es un recurso natural renovable de las provincias y sus respectivos organismos de

Fauna, son los encargados de realizar o autorizar estudios sobre especies de fauna silvestre que, por su

valor económico, abundancia o capacidad de reproducción, las habilitan para caza o captura con fines

comerciales. Se establecen las temporadas anuales, así como límites a su captura para permitir una ex-

plotación sostenible. Los períodos de prohibición corresponden siempre a las épocas de reproducción. 

Las armas e instrumentos de caza o captura comercial son de las mismas características de la caza de-

portiva. Podrían utilizarse otras, siempre y cuando el organismo de fauna con jurisdicción lo establezca

en sus reglamentaciones.

RREEQQUUIISSIITTOOSS PPAARRAA SSUU AACCTTIIVVIIDDAADD LLEEGGAALL

La práctica de la caza y captura comercial requiere cumplir una serie de requisitos ante el organismo

de fauna con jurisdicción. Los que se mencionan aquí son los exigidos por la Ley Nacional 22.421 y de

vigencia en las provincias adheridas a esta.

• Permiso de caza comercial

• Permiso escrito del ocupante legal del campo 

• Credencial de legítimo usuario de armas (si utiliza arma de fuego).

La caza comercial puede practicarse en campos de propiedad privada o en áreas de caza autorizadas

y el cazador podrá cazar las especies habilitadas en la temporada de caza y en número de especímenes

por día y por cazador, determinadas anualmente por los organismos de fauna con jurisdicción.

11.. EEssppeecciieess hhaabbiilliittaaddaass ppaarraa ccaazzaa ccoommeerrcciiaall

Las especies comúnmente habilitadas son: liebre europea, nutria o coipo, lagarto colorado, lagarto o-
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vero, vizcacha., zorro gris, zorrino, carpincho, u otras, que pudiera habilitar el organismo de fauna con

jurisdicción.

22.. TTrráánnssiittoo oo ttrraassllaaddoo ddee eessppeecciieess ddee ccaazzaa ccoommeerrcciiaall

Para transitar dentro o fuera de la jurisdicción provincial donde se realizó la caza o captura comer-

cial, el cazador debe contar con los mismos requisitos exigidos para caza deportiva. También con bultos

o embalajes conteniendo especies vivas, trofeos o productos de caza comercial enviados como enco-

mienda por cualquier medio de transporte.

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Constituida la inspección, solicitar y verificar los mismos requisitos que para cualquier actividad ci-

negética.

CCAAZZAA DDEE CCOONNTTRROOLL DDEE EESSPPEECCIIEESS DDAAÑÑIINNAASS OO PPEERRJJUUDDIICCIIAALLEESS

Es aquella que se practica sobre las especies que también suelen denominarse “plagas de la agricul-

tura o depredadoras de la ganadería”. Los organismos de fauna `provinciales, en consulta con los orga-

nismos competentes en materia agropecuaria, establecen anualmente las especies que, en su jurisdicción,

se hubieren convertido circunstancialmente en perjudiciales o dañinas para la actividad productiva agro-

pecuaria. A los efectos de equilibrar estas poblaciones, habilitan su caza o captura. 

No se establecen límites de cantidad de piezas a cazar y puede practicarse en toda época del año, en

zona de veda, en horas de la noche, con luz artificial, desde vehículos, embarcaciones o aeronaves, tam-

bién se permite destruir nidos, guaridas, crías y huevos.

Las armas de caza de control de especies dañinas o perjudiciales son de las mismas características

que las de la caza deportiva o comercial. También podrán utilizarse otros instrumentos de caza o captu-

ra que establezca el organismo de fauna con jurisdicción. 

Para la caza o captura de estas especies, están prohibidos instrumentos o elementos tales como jaurí-

as, redes, trampas, tramperas, cepos, lazos, hondas, mangas, cimbras, cebos envenenados, sustancias pe-

gajosas, tóxicas o explosivas. La prohibición se debe al peligro que estos representan para las especies

no incluidas en esta categoría. 

La utilización de sustancias tóxicas o venenosas lleva implícito el peligro de extender el envenena-

miento a otras especies que forman la cadena alimentaria de la fauna silvestre.

RREEQQUUIISSIITTOOSS PPAARRAA SSUU AACCTTIIVVIIDDAADD LLEEGGAALL

La práctica de la caza y captura de especies dañinas o perjudiciales, está obligada a cumplir una se-
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rie de requisitos ante el organismo de fauna con jurisdicción. Los que se mencionan aquí, son los exigi-

dos por la Ley Nacional 22.421 y de vigencia en las provincias adheridas a esta.

• Permiso de caza deportiva o comercial.

• Permiso escrito del ocupante legal del campo.

• Credencial de legítimo usuario de armas (si utiliza arma de fuego).

Puede practicarse en campos de propiedad privada o en áreas fiscales autorizadas. Por las caracterís-

ticas de esta caza, el inspector debe informarse anualmente sobre disposiciones que rigen en esta mate-

ria, ya que se trata de especies que se han convertido circunstancialmente en dañinas o perjudiciales a la

actividad productiva del hombre, y esta situación puede modificarse. 

Dentro de las especies consideradas en esta categoría se mencionan: avutarda, loro barranquero, ca-

ta común, liebre europea, paloma torcaz, viguá, conejo silvestre, rata, ratón, vizcacha, cuis, gorrión, es-

tornino, paloma de monte, comadreja, zorro gris, puma, jabalí europeo, castor y víboras venenosas.

Para transportar o comerciar esta categoría de especies dentro o fuera de la jurisdicción provincial

donde fueron cazadas o capturadas, se requieren los mismos requisitos que para cualquier actividad con

fauna silvestre. 

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Constituida la inspección, solicitar y verificar los mismos requisitos que para cualquier actividad ci-

negética.

CCAAZZAA OO CCAAPPTTUURRAA CCOONN FFIINNEESS CCIIEENNTTÍÍFFIICCOOSS,, EEDDUUCCAATTIIVVOOSS,, CCUULLTTUURRAA--
LLEESS YY PPAARRAA LLAA EEXXHHIIBBIICCIIÓÓNN ZZOOOOLLÓÓGGIICCAA

Es aquella que se realiza con fines de investigación o difusión cultural, también para programas de

conservación en instituciones oficiales o privadas del país.

RREEQQUUIISSIITTOOSS PPAARRAA SSUU AACCTTIIVVIIDDAADD LLEEGGAALL

La práctica de esta caza o captura debe cumplir una serie de requisitos ante el organismo de fauna con

jurisdicción. Los que se mencionan aquí son los exigidos por la Ley Nacional 22.421 y de vigencia en

las provincias adheridas a esta.

Para realizarla se necesita obtener del organismo de fauna con jurisdicción, una autorización exclu-

sivamente para esos fines a nombre de la persona que la realiza, especificando cuáles especies, qué can-

tidad está autorizado a obtener y el método de caza o captura a utilizar. Esta autorización, es personal e

intransferible, debe estar firmada por el funcionario del organismo de fauna que la otorgó y autoriza tam-

bién a transportar los animales o sus productos.



Para que los interesados en este tipo de caza puedan ser autorizados, deberán demostrar pertenecer a

instituciones científicas, educativas u otras que justifiquen la solicitud, así como ajustarse a las instruc-

ciones que imparta la entidad que solicita.

No se requiere permiso de caza, pero, si se utilizan armas de fuego, debe contar con la credencial de

legítimo usuario de armas. También, como en cualquier caza, el permiso escrito del ocupante legal del

campo donde esta se realice. En campos fiscales cumpliendo las exigencias establecidas en cada juris-

dicción.

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN::

Constituida la inspección solicitar, además de lo exigido para cualquier actividad cinegética, la auto-

rización de caza con fines científicos, educativos y verificar que las especies cazadas o capturadas, su

cantidad y método de captura coincidan con lo expresado en la autorización.

CCAAZZAA OO CCAAPPTTUURRAA FFUURRTTIIVVAA

La caza o captura ilegal, también denominada furtiva, es la que se realiza a escondidas y en forma de

hurto, suele efectuarse con cualquier especie, descuidando las que necesitan protección, en épocas de re-

producción, sin documentación ni permisos, violando o dañando propiedades privadas y descuidando

muchas veces elementales medidas de seguridad.

La característica de esta caza o captura, es que se realiza sin cumplir las reglamentaciones estableci-

das y entre sus finalidades está proveer de especies vivas, trofeos, mascotas, productos o subproductos

de fauna silvestre al comercio clandestino u otras actividades ilegales. 

En la caza o captura furtiva se unen cazadores, acopiadores, manufacturadores, comerciantes y el pú-

blico que muchas veces sin conocer el origen compra especies o manufacturas de fauna de caza prohibi-

da, fomentando recíprocamente una actividad delictiva con las conocidas consecuencias de saqueo, de-

vastación, pillaje y despojo. 

La Ley Nacional 22.421 refiriéndose a esta caza o captura, en instancia judicial, establece cuatro ar-

tículos (del 24 al 27) referidos a estos como delitos. En efecto, al que cazare especies protegidas, prisión

de dos meses a dos años e inhabilitación especial de hasta cinco años y cuando esto se realiza de modo

organizado o con la actuación de tres o más personas, la pena se eleva de cuatro meses a tres años de pri-

sión con inhabilitación para cazar de hasta diez años. 

Esta ley también prevé prisión al que cazare en propiedad privada sin permiso del dueño del campo,

al que utilizara instrumentos de caza o captura prohibidos, así como al que transportara, vendiera o in-

dustrializara especies vivas, productos o subproductos provenientes de la caza o captura ilegal. 

Los cuatro artículos mencionados, son de vigencia en todo el territorio argentino y por tipificar deli-

tos y establecer penas, forma parte de la legislación penal y consecuentemente de vigencia aún en las
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provincias no adheridas a Ley Nacional 22.421. Estas sanciones sólo se aplican con intervención judi-

cial, a diferencia de los organismos de fauna, que sancionan por infracciones que corresponden a multas,

decomisos, suspensión o cancelación de permisos de caza e incluso clausura de locales y comercios.

La caza o captura ilegal, es uno de los motivos que ha puesto en peligro de extinción a muchas espe-

cies silvestres. Entre ellas, las incluidas en los apéndices de CITES y de la Convención de Especies Mi-

gratorias.

La realidad indica que cuanto más rara o amenazada es una especie, mayor es la demanda de su caza

o captura. 

PPrreessuunnttaass iinnffrraacccciioonneess

Se detallarán las presuntas infracciones que puede cometer un cazador, establecidas en los requisitos

de orden general tendientes a la protección y el uso sostenible de la fauna silvestre. También incumpli-

mientos al reglamento de caza deportiva y verificables durante la caza o el desplazamiento del cazador.

Se deben expresar en el Acta de Infracción a continuación de “ Por haber cometido el hecho de”:

• Cazar o capturar sin permiso de caza (o permiso falso, adulterado o vencido) (2).

• Cazar sin credencial de legítimo usuario de armas (o credencial falsa, adulterada o vencida) (2).

• Cazar o capturar en propiedad privada sin permiso escrito del ocupante legal del campo (o permiso
falso, adulterado o vencido) (2).

• Cazar o capturar especies de caza prohibida.

• Cazar o capturar en época de veda (1).

• Cazar o capturar en zona de veda (1).

• Cazar o capturar en zona de veda total (2).

• Cazar o capturar en camino público o vías férreas. (2).

• Cazar o capturar en horas de la noche o con luz artificial (1).

• Cazar o capturar animales atascados, inmovilizados o nadando en cauces navegables. (1)

• Cazar con jauría. (2).

• Cazar o capturar desde vehículos terrestres, acuáticos o aéreos. (1).

• Cazar con bala a menos de 1500 metros de camino público (zona vedada).

• Cazar con munición a menos de 300 metros de camino público (zona vedada).

• Cazar o capturar en ejido de ciudades, pueblos, lugares urbanos, suburbanos o habitados.(2)

• Cazar o capturar con instrumentos o elementos no autorizados (redes, hondas, trampas, tramperas,
mangas, cepos, cimbras, sustancias tóxicas, pegajosas, explosivas, etc.) (2).

• Transito o tenencia de especies de caza prohibida.

• Transito o tenencia de especies de caza deportiva, comercial, perjudiciales o con fines científicos
sin documentación.
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• Transitar en camino público con arma cargada (proyectil en recámara o en cargador).

• Transitar en camino público con arma desenfundada.

• Excederse en la cantidad de piezas deportivas a cobrar diariamente (se modifica anualmente).

• Destruir nidos, guaridas, crías, huevos de especies silvestres. (1).

• Negarse o impedir ser inspeccionado por el fiscalizador. (2)

(1) - NNOO EESS infracción con las especies consideradas dañinas o perjudiciales.

(2) - EESS infracción incluso con las especies consideradas dañinas o perjudiciales.

CCAAZZAA OO CCAAPPTTUURRAA DDEE SSUUBBSSIISSTTEENNCCIIAA

Existe la práctica de la caza o captura conocida como “de subsistencia”, realizada por aborígenes y

habitantes rurales en regiones de manifiesta pobreza y destinada a satisfacer necesidades básicas de alimen-

tación, así como a obtener algunos productos, subproductos o especies vivas para venta, canje o trueque.

La característica de esta caza o captura es que se practica sin cumplir con los requisitos exigidos, con-

figurando así, una actividad ilegal. 

Si bien esta práctica está destinada a satisfacer un estado de necesidad similar al que podría encua-

drarse en el “hurto famélico” del Código Penal, como eximente de delito para aquel que sustrae alimen-

to por necesidad, esta figura del código penal no es aplicable en materia de reglamentación de caza o cap-

tura cuyo cumplimiento corresponde a todos los ciudadanos, cualquiera fueran sus necesidades y ubica-

ción en el espectro social.

No obstante, el fiscalizador podría tener en cuenta las situaciones de extrema necesidad de quienes

practican esta caza o captura, pero constatando que especies y cantidades correspondan para cubrir ne-

cesidades individuales o a lo sumo familiares. 

La intervención del inspector puede estar indicada al comprobar cantidades que exceden los fines de

subsistencia señalados, así como la tenencia de toda especie viva, trofeo o producto de especímenes pro-

tegidos por las reglamentaciones con jurisdicción. También los incluidos en los apéndices de CITES y de

la Convención de Especies Migratorias, ya que estas poseen una protección de recomendación interna-

cional.

En la bibliografía se indican textos especializados en la identificación de huevos silvestres, ya que

en la necesidad de subsistencia se incluye su recolección.

Dentro de la característica de esta actividad, debe también mencionarse la caza “de supervivencia”,

entendiéndose como tal, aquélla que debe practicarse en caso de extrema necesidad de alimentación o

defensa ante el ataque o agresión de un espécimen salvaje.

La caza de subsistencia y supervivencia no están contempladas en la Ley Nacional 22.421 y por sus

características resultan de difícil reglamentación.
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CCAAZZAA,, CCAAPPTTUURRAA OO CCOOMMEERRCCIIOO PPRRAACCTTIICCAADDAA PPOORR MMEENNOORREESS DDEE EEDDAADD

Ley Nacional 22.421 (Cap V) Dec Reg. 666/1997 Anexo I (Artículo 1113/1114, Código Civil Argenti-

no, Art. 126, 127, 128 y 129. Ley Nacional 22.278, Arts. 1 y 2)

RReessppoonnssaabbiilliiddaadd ddeell mmeennoorr

Antes de cumplir los 16 años son considerados inimputables. De los 16 a los 18 años son menores

imputables con responsabilidad penal atenuada, correspondiendo la actuación de un juzgado competen-

te en menores. De los 18 años hasta los 21, continúan siendo menores, pero con responsabilidad penal

plena y legalmente imputables. Cumplidos los 21 años son mayores de edad y plenamente responsables

de todos sus actos.

PPrrááccttiiccaa ddee ccaazzaa oo ccaappttuurraa 

Los menores no podrán practicar caza ni captura de especímenes silvestres porque su condición de

menores no los habilita para obtener el permiso de caza, documento intransferible exigido para realizar-

la. Además, no pueden utilizar armas de fuego, porque no pueden acceder a la credencial de legítimo u-

suario de armas, ni tampoco utilizarlas en carácter de préstamo.

Para obtener el permiso de caza se requiere tener 21 años cumplidos. Sin embargo, pueden obtener-

lo mayores de 18 años que estuvieran emancipados o con autorización del padre, madre o tutor legal.

También 21 años cumplidos para porder obtener credencial de legítimo usuario de armas, o usarlas

en carácter de préstamo.

PPrrááccttiiccaa ddee ccoommeerrcciioo

A partir de los 18 años podrán obtener habilitación comercial en el organismo de fauna con jurisdic-

ción, para transportar o ejercer el comercio de especies vivas, como de productos o subproductos de fau-

na silvestre que fueran habilitadas para ese fin y cuenten con la documentación que acrediten su legíti-

ma tenencia.

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Al detectar a un menor de 21 años cazando o capturando, así como a un menor de 18 años transpor-

tando o comerciando especies vivas, productos o subproductos de fauna silvestre, se está frente a una

presunta infracción y el inspector debe actuar como lo hace en cualquier inspección, imputando al me-

nor.

Es también una forma legal de proceder, si hubiera dificultades, tales como el no poder constatar la

edad ni identificar al menor, solicitar la intervención de la fuerza de seguridad con jurisdicción. 
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Teniendo presente lo establecido en la “Convención sobre los Derechos del Niño”, incorporado a la

Constitución Nacional, podrá conducirse al menor junto a las piezas cazadas o capturadas, productos o

subproductos y los instrumentos o medios utilizados a la sede del organismo de seguridad con jurisdic-

ción. Allí se deberá requerir la presencia del responsable del menor: padre, madre, encargado, tutor, cu-

rador, guardador o quien acredite vínculo o se produzca mutuo reconocimiento.

En sede del organismo de seguridad, en presencia del personal de seguridad, del menor y en el caso

de concurrir, el responsable de éste, el inspector de fauna realiza su actuación. Además de la que por su

parte pudiera realizar el organismo de seguridad o judicial. 

Es también esta, una oportunidad para aleccionar y educar a los menores en la importancia de prote-

ger la fauna y respetar su legislación. Al respecto, la Ley Nacional 22.421 establece, en su artículo 31 “El

Poder Ejecutivo Nacional dispondrá lo necesario a fin de hacer conocer a los educandos las disposicio-

nes de esta Ley Nacional y la significación de la protección y conservación de la fauna silvestre, invitan-

do a los gobiernos de las provincias a hacer lo propio”.
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CCAAPPÍÍTTUULLOO VVII
SSEECCUUEESSTTRROO PPOORR PPRREESSUUNNTTAA IINNFFRRAACCCCIIÓÓNN

Normativa Aplicable: Ley Nacional 22.421, Cap. I y X, y Dec. Reg. 666/1997, Cap. IV. Cód. Penal, Art.

173, inc. 2, Ley Nacional 19.549, Dec. Reg. 1759/1972. Ley Nacional 20.429, Dec. Reg 395/1975. Ley

Nacional 25.938, Art. 3 .

11.. FFuunnddaammeennttooss

La incautación, interdicción o secuestro de todo lo relacionado con la presunta infracción es una par-

te importante de la inspección, ya que constituye la prueba del ilícito que posteriormente conducirá a la

actuación administrativa o judicial. Lo incautado también asegura la evidencia que llevó al inspector a

realizar el procedimiento y asegura al presunto infractor que será imputado por esa, y no por otra infrac-

ción o delito.

Si bien el art. 30 de la Ley Nacional de Conservación de la Fauna, faculta especialmente al inspector

para secuestrar los instrumentos y objetos de la presunta infracción, lo que éste en realidad realiza es so-

lamente una incautación o interdicción. El secuestro propiamente dicho, es para los códigos procesales,

una atribución exclusivamente judicial. 

A su vez, el secuestro, incautación, interdicción o detención que realiza el inspector de fauna se re-

fiere solamente a objetos, productos, instrumentos, especímenes, documentos o cualquier otro elemento

probatorio, pero nunca a personas, ya que estas, de acuerdo al Código de Procedimiento, sólo pueden ser

detenidas por orden judicial.

Es importante que todo lo que ha sido utilizado para cometer la presunta infracción, sea correctamen-

te detallado, se trate de armas, trampas, jaulas, vehículos o cualquier otro instrumento, así como especies

vivas, trofeos, productos, subproductos o documentos.

Se debe tener presente, que lo secuestrado debe custodiarse y preservarse de deterioros hasta el dic-

tamen del organismo que interviene, el cual dictaminará si se ha cometido una infracción y, en ese caso,

el infractor, además de la multa que deberá abonar, perderá lo que se haya secuestrado. Por el contrario,

si se demostrara que la actividad hubiera sido legal, éstos les serán devueltos, consecuentemente, será

responsabilidad del organismo interviniente el traslado y depósito con el consecuente cuidado en el a-

condicionamiento, alimentación, atención veterinaria, conservación, mantenimiento o cualquier otro re-

querimiento de todo lo que se haya secuestrado.



80

Si por negligencia o circunstancias imponderables, durante la intervención del inspector, se produje-

ran daños o deterioros de lo secuestrado, el funcionario deberá responder ante su superior elevando un

informe sobre lo acontecido, sus causas y adjuntando la constancia de dos testigos.

22.. IIddeennttiiffiiccaacciióónn yy rreeccuueennttoo 

Los conocimientos para identificar ejemplares vivos, productos y subproductos de fauna silvestre, es

una parte importante en la formación del inspector. Con la ayuda de ilustraciones, resulta fácil identifi-

car ejemplares vivos, trofeos o especímenes taxidermizados, así como también muchos productos y al-

gunos subproductos. 

Pero a partir de los diferentes procesos de manufactura para trasformarlos en artículos, objetos o pro-

ductos de valer comercial, se modifican o alteran sus características, pudiendo resultar, en muchos casos,

difícil o casi imposible para un inspector reconocerlos. Tal es el caso de carne o víscera cocinada o pre-

parada como alimento, pieles o cueros teñidos, dientes o huesos tallados, ovoproductos, grasa, aceite o

pelos, entre muchos otros. Aquí la identificación, podría requerir la intervención de peritos, técnicos de

laboratorio o expertos en genética.

Es por ello que como pauta general, es aconsejable que el inspector proceda siempre y cuando resul-

te fácilmente identificable aquello que se encuentre en presunta infracción.

No obstante, cuando se tuvieran dudas con la identificación de los elementos, es correcto secuestrar-

los, detallando la característica sobresaliente de éstos, su cantidad y consignar “lo detallado queda suje-

to a identificación o verificación por personal técnico o especializado”. Este criterio es también aplica-

ble cuando se encuentren pieles o cueros silvestres en maquinarias de curtido, teñido u otros procesa-

mientos, y resulte difícil identificarlos, así como otros productos silvestres en cualquier etapa de elabo-

ración. 

En casos de imposibilidad, ya sea por su elevado número, o por no disponer del tiempo necesario pa-

ra determinar cantidad de especies vivas, como productos o subproductos de fauna silvestre, es aconse-

jable secuestrar y dejar constancia en el acta de infracción de las características sobresalientes de estos,

consignando: “la cantidad de éstas, estará sujeta a recuento por personal técnico o especializado”. A-

quí los depósitos, habitaciones, contenedores, jaulas, etc., donde los elementos se encuentren deberán

clausurarse con precintos numerados o fajas de clausura en todos sus accesos a la espera del recuento de-

finitivo, el que será prioritario tratándose de especímenes vivos.

Especialmente con pieles o cueros que por sus cantidades no puedan ser contados por unidad, cuan-

do se realice la inspección, una forma práctica de aproximar su número, es contar y apilar una cantidad

que cubra una altura o volumen determinado y así las sucesivas alturas o volúmenes se aproximarán a la

cifra del primero. 

A la brevedad, el organismo fiscalizador deberá proceder al recuento, identificación o verificación de
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cada unidad y en todos los casos se podrá contar con la presencia del presunto infractor o quien éste de-

signe, salvo que se trate de un hallazgo sin presuntos responsables a la vista.

Para quienes no poseen el necesario conocimiento para reconocer pieles o cueros, resulta útil confec-

cionar un muestrario con pequeños trozos de las pieles más comúnmente encontrados en las inspeccio-

nes y así identificarlas por comparación. No obstante, en el apéndice de este manual se encontrarán ilus-

traciones y fotografías que ayudan a identificar especímenes vivos, pieles o trofeos más comúnmente en-

contrados en la caza, tránsito o comercio de fauna silvestre.

Durante la inspección, es necesario custodiar lo que corresponde secuestrar y concentrándolos en un

solo lugar se facilita el recuento y custodia. Las jaulas, bultos o contenedores verificados y contados co-

rresponde identificarlos adhiriéndole tarjetas que detallen el contenido, consignando además fecha, nú-

mero de acta y nombre del presunto infractor. 

33.. IInntteerrvveenncciióónn ddee ppeerriittooss oo eexxppeerrttooss 

El inspector que no ha podido adquirir la debida experiencia en identificación, y manejo de ejempla-

res vivos, así como no reconocer productos, subproductos o diferenciar las imitaciones, antes de realizar

la inspección, puede solicitar ser acompañado y asesorado por peritos, profesionales, técnicos o exper-

tos en la materia. Posteriormente el perito, experto o profesional actuante, deberá también elaborar un in-

forme escrito al organismo interviniente donde consten los peritajes o asesoramientos realizados.

En caso de que este personal no pertenezca al organismo interviniente, deberá contar con la autoriza-

ción escrita del organismo que realiza la inspección. De no contar con autorización escrita, los peritos o

expertos deberán asesorar al inspector fuera del área a inspeccionar, ya que la participación de personas

ajenas a los organismos de intervención puede dar motivo para invalidar la actuación. 

44.. DDeessttiinnoo ddee lloo sseeccuueessttrraaddoo

Terminada la inspección, el fiscalizador deberá hacer entrega de lo secuestrado en los lugares esta-

blecidos como depósitos aceptados por el organismo interviniente y la constancia de entrega es el docu-

mento donde se detalla todo lo que allí quedará depositado, el tiempo que este organismo disponga.

La constancia de entrega resulta innecesaria, cuando lo intervenido queda depositado en el mismo or-

ganismo que realizó el procedimiento, siempre y cuando no se trate de un depósito general donde pue-

dan existir detenciones de otras reparticiones ministeriales. Armas de fuego, municiones y sustancias ex-

plosivas deberán depositarse en dependencias de las fuerzas de seguridad o municipales.

Respecto a los gastos de manutención que pudieran originarse con lo que se encuentre intervenido,

como alimentación, asistencia veterinaria, mantenimiento, lubricación, fumigación, cámara frigorífica,

etc. correrán por cuenta del presunto infractor y deberá expresarse en toda documentación dónde se men-

cione lo intervenido y el organismo fiscalizador establecerá la forma en que este gasto se hará efectivo. 



55.. CCaarraacctteerrííssttiiccaass ddee llooss ddeeppóóssiittooss

Los depósitos deberán reunir requisitos básicos de infraestructura edilicia, sanitaria y de seguridad apro-

piadas para el óptimo almacenamiento, correspondiendo al organismo interviniente verificar estos requisi-

tos.

Es aconsejable que los elementos secuestrados se acondicionen con precaución en cajas, bolsas u o-

tros contenedores incorporándoles repelentes, como naftalina, paradiclorobenceno o globol, también son

utilizados los vaporizadores de vapona, tomando las precauciones en su manipulación ya que los produc-

tos tóxicos pueden afectar a quienes los utilizan. Es aconsejable, que antes de aplicar algún producto, se

solicite asesoramiento o se contraten empresas aptas en el manejo de pesticidas.

Por lo general, para la preservación del material, el depósito deberá ser seco, fresco, con adecuada

ventilación y los bultos o embalajes no deberán presionarse entre sí para no acumular humedad ni hon-

gos. Deberá tenerse presente, que el piso de una habitación o depósito presenta una temperatura inferior

a la que se encuentra en la parte superior o próxima al techo y consecuentemente, la primera resulta el

lugar más apto del depósito. Las pieles y confecciones de peletería, requieren refrigeración para su ópti-

ma conservación. La fumigación periódica de un depósito que contenga pieles, cueros o subproductos de

estos, deberá considerarse una precaución imprescindible, especialmente cuando éstos se encuentren sin

curtir, ya que en ese estado son más propensos al deterioro.

De no reunirse condiciones o requerimientos como los señalados, deberá vigilarse periódicamente

su conservación, ya que la rápida detección de un problema evitará que este se expanda y combine con

otros organismos vivientes como insectos, roedores, bacterias, moho y hongos. Corresponde a los orga-

nismos intervinientes, efectuar controles periódicos de los depósitos para verificar el estado y existencia

de lo que se encuentra intervenido y a su vez es responsabilidad de estos últimos, informar las noveda-

des que puedan presentarse en lo que se encuentre depositado.

66.. DDeeppoossiittaarriioo lleeggaall

También se dan circunstancias en que el inspector puede dejar en poder del presunto infractor lo que

corresponde secuestrar, aplicando la figura de depositario legal, establecida en el Código Penal y en la

Ley Nacional 22.421 de Conservación de la Fauna. 

En todos los casos de aplicar esta figura legal, es imprescindible la correcta identificación del pre-

sunto infractor, debiendo figurar en la correspondiente acta de infracción a continuación de la descrip-

ción de lo intervenido: “La persona que se menciona ha sido designada Depositaria Legal de los mis-

mos poniéndolo en conocimiento de las obligaciones que impone el Art. 173, Inc. 2 del Código Penal o

el Art. 48 del Dec Reg.666/97 de la Ley Nacional 22.421, mediante el cual queda obligado a la custodia

de estos mientras dure la presente actuación y su conservación queda bajo exclusiva responsabilidad del

presunto infractor”.

Es a partir de la aplicación de esta figura legal, que el presunto infractor es el responsable de la cus-
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todia y de la conservación de lo secuestrado. Es importante detallar en que estado y condiciones se deja

al presunto infractor lo que queda en su poder como depositario legal, ya que una mercadería en buen es-

tado puede ser cambiada por otra deteriorada o de inferior calidad.

Su aplicación está indicada cuando existan dificultades para trasladar o no disponer del lugar adecua-

do para su depósito y cuando se haya podido realizar la identificación del presunto infractor. Esta figura

legal también puede aplicarse con un sentido práctico. Si el inspector advierte durante su actuación que

la presunta infracción no reviste la gravedad necesaria para que se dictamine el posterior decomiso, es-

tará indicado dejarlos en poder del inspeccionado como depositario legal, ya que en caso de secuestrar-

los habrá que hacer su posterior devolución. 

Pero, cuando el inspector entiende que la presunta infracción reviste la gravedad necesaria para que

el dictamen establezca el decomiso, corresponde el secuestro ya que de no haberlo hecho, se debe volver

al lugar para proceder a la incautación, con la posibilidad que a esa altura del procedimiento la mercade-

ría haya sido retirada o cambiada.

Si lo secuestrado queda en poder del presunto infractor como depositario legal, a criterio del inspec-

tor, los elementos pueden permanecer en el lugar del hecho tal como se encontraban al iniciar la inspec-

ción o resguardado en depósitos, contenedores, habitaciones, cajas, bolsas o jaulas que se encuentren en

el mismo lugar, clausurándolo con fajas de clausura o precintos numerados, pudiendo depender esto de

la gravedad de la presunta infracción. 

Al utilizar depósitos u habitaciones como lugar de clausura, es aconsejable que en estos se encuentre

solamente lo que se ha secuestrado, ya que otros elementos dentro del lugar de clausura pueden dar mo-

tivo a reclamos por parte del presunto infractor. Es necesario dejar constancia en el acta de infracción del

lugar o lugares que se utilizaron y de que forma se clausuraron sus puertas, ventanas o cualquier otro ac-

ceso. 

Cuando se disponga dejar ejemplares vivos, aplicando la figura de depositario legal, es aconsejable

hacer referencia en el acta de infracción e informe sobre el estado de higiene, alimentación, hacinamien-

to, infraestructura de contención de éstas, así como otras observaciones que el inspector considere de im-

portancia. Cabe señalar, que en tales casos no se podrá precintar el acceso, por obvias razones de super-

vivencia y manutención de los animales.

En caso que se disponga dejar el arma de fuego en poder del presunto infractor como depositario le-

gal, es imprescindible la correcta identificación del usuario y dejar constancia si posee o no credencial

de legítimo usuario de armas y credencial de tenencia de la misma, además de sus características, mar-

ca, calibre, numeración y munición que quedarán en esta figura legal. Las credenciales del RENAR, de-

berán solicitarse para constatar sus datos y fechas de vigencia, pero quedarán siempre en poder del usua-

rio.

Deberá también tenerse en cuenta, que una parte de lo que corresponda secuestrar, puede ser retira-

da y la otra quedar en poder del presunto infractor como depositario legal, dependiendo ésta determina-
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ción del criterio del inspector. Es aconsejable no aplicar esta figura legal con especímenes, productos o

subproductos de ejemplares incluidos en apéndices de CITES o de CMS, ya que la inclusión de especies

en estos apéndices reconoce la necesidad de una protección de recomendación internacional. 

La autoridad de fauna puede disponer, cuando lo considere conveniente, verificar la existencia y es-

tado de lo que se encuentre amparado en esta figura legal. En los lugares clausurados, el inspector debe

acceder a ellos rompiendo los precintos o fajas de clausura, verificando lo secuestrado y volviendo a

clausurar, detallando en acta de comprobación lo realizado y las novedades encontradas.

Es importante señalar, que la figura de depositario legal, puede recaer no solamente en el presunto in-

fractor, sino también en una tercera persona o en una institución o entidad, las que asumirán las respon-

sabilidades de esa figura legal.

77.. FFaajjaass ddee ccllaauussuurraa yy pprreecciinnttooss

Ambos constituyen un método reconocido para inhabilitar un lugar clausurado y verificar que no fue

violado. Las fajas de clausura, deben contener la denominación del organismo actuante y su jurisdicción,

también mencionar la ley, decreto, resolución o disposición por lo cual se procede a la clausura. Es im-

prescindible que estén numeradas correlativamente y firmadas por todos los inspectores y personal de

seguridad o judicial que intervinieran en el procedimiento.

Estas deberán adherirse de forma que sea necesario romperlas para acceder al lugar clausurado, de-

terminando así su violación. Entendiéndose como tal, la abertura de toda puerta, ventana, respiradero o

cualquier otra estructura clausurada, por donde por cualquier medio o forma no sólo puedan ingresar

personas, sino simplemente extraerse o incorporar objetos en el recinto clausurado. También son indica-

dos para resguardar lo contenido en bolsas, cajas, contenedores, jaulas, placares, baúles, bodegas, furgo-

nes, etc. 

Los adhesivos indicados para adherir estas fajas de papel, son la cola vinílica o el cemento de contac-

to, no es aconsejable utilizar los fabricados con goma arábiga u otros adhesivos hidrosolubles, ya que hu-

medecidos, se los puede retirar y luego volver a adherir, burlando la clausura.

El precinto es otro sistema para identificar o clausurar, es de fácil y rápida aplicación y con numera-

ción grabada. Es necesario que figuren en el acta de infracción la numeración, cantidad y ubicación de

las fajas de clausura, así como los precintos instalados y su numeración, para constatar que no fueron

violados o reemplazados.

88.. PPrroodduuccttooss yy ssuubbpprroodduuccttooss ddee ffaauunnaa ssiillvveessttrree

Teniendo en cuenta la importancia que éstos tienen en el trabajo del inspector, es necesario estable-

cer la diferencia que existe entre producto y subproducto de un animal:



a) Producto es lo que se obtiene de un espécimen.

Entre ellos se incluyen: cueros, carne, sangre, vísceras, caparazones, cornamentas, huesos, huevos,

leche, nidos, pelos, lanas, pezuñas, dientes, plumas, glándulas, guano, etc. Corresponde describir en

el acta los productos que se secuestren y el nombre de las correspondientes especies, siempre que es-

tos resulten fácilmente identificables.

b) Subproducto es lo que se obtiene del producto después de una elaboración, procesamiento o ma-

nufactura.

Corresponde describir las confecciones, prendas, artículos, alimentos o lo que fuere y las correspon-

dientes especies silvestres utilizadas total o parcialmente en la confección o elaboración, siempre que

éstas fueran fácilmente identificables.

Cualquier producto o subproducto que estuviera en mal estado y afectara a personas u otras merca-

derías, describiendo esas características, podrá quedar en poder del presunto infractor como depositario

legal y en caso de secuestrarse, corresponde incinerar o enterrar de inmediato en presencia de dos testi-

gos, dejando constancia de esta determinación en acta de comprobación.

99.. IImmiittaacciioonneess

Resulta frecuente encontrar en el comercio diversos artículos de peletería, marroquinería, talabarte-

ría o zapatería confeccionados con pieles o cueros de diversos animales, imitando vistosas especies sil-

vestres. No es fácil establecer una norma general que pueda aplicarse como sistemática para diferenciar-

los de las verdaderas especies que se pretende imitar, porque las técnicas utilizadas para teñir, estampar

o grabar, se modifican y perfeccionan continuamente. De aquí surge la importancia de que el inspector

se familiarice con la observación de pieles o cueros legítimos y sus imitaciones. 

Debe tenerse presente que las imitaciones también se realizan sobre pieles y cueros enteros y que hay

procedimientos que borran dibujos y colores originales, tiñéndolos de diversos colores. Pieles de puma,

ternero, cabra, vizcacha, cordero, potrillo, conejo, etc., son comúnmente utilizadas para teñir o estampar.

Ante la duda sobre la autenticidad o falsificación de un producto o subproducto de fauna silvestre está

indicado su secuestro, aclarando que el mismo queda sujeto a verificación por personal técnico o espe-

cializado.

El Banco Ciudad de Buenos Aires, así como el Museo de Ciencias Naturales “Bernardino Rivada-

via” y similares instituciones del interior del país, cuentan con peritos o expertos en identificación de es-

pecímenes vivos, productos y subproductos de fauna silvestre.

Las imitaciones de pieles o cueros silvestres, confeccionadas con materiales sintéticos son de fácil re-

conocimiento y no son materia de competencia para el inspector de fauna.
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1100.. PPrroodduuccttooss oo ssuubbpprroodduuccttooss ppeerreecceeddeerrooss

Cabe diferenciar el trato que corresponde aplicar a todo lo perecedero. Se refiere aquí a los trofeos

recientemente cazados y para todo otro producto perecedero como carne, sangre, víscera, huevos o sub-

productos de aquellos, tales como cortes, chacinados, embutidos, fiambres o patés. También los enlata-

dos o preparados como alimento por cualquier método o receta. 

Por ser productos perecederos, su destino deberá materializarse en el menor tiempo posible. Si estos

fueran comestibles y se encontraran aptos para el consumo humano, se entregarán en hospitales, asilos,

orfanatos, cárceles u otras instituciones donde hubiera internados. Se detallarán los especímenes así co-

mo los productos o subproductos y sus cantidades en la correspondiente constancia de entrega, especifi-

cando: “donación para exclusivo consumo de los internos”. 

Es importante que los trofeos de caza o cualquiera de sus productos destinados a consumo humano,

sean previamente verificados por algún organismo sanitario animal con jurisdicción, que puede ser na-

cional, provincial o municipal, a los efectos de certificar sus óptimas condiciones. Esta certificación de-

be adjuntarse a la correspondiente actuación administrativa o judicial.

Si no hubiera sido posible obtener la certificación para consumo humano, se encontraren en mal es-

tado o no fueran comestibles, se incinerarán o enterrarán de inmediato en presencia de dos testigos, que-

dando en un acta de comprobación la constancia de esta determinación.

1111.. EEssppeeccíímmeenneess vviivvooss 

Con el secuestro de especímenes vivos el inspector está autorizado a secuestrar también su jaula,

trampa, trampera, caja, cajón, pecera, recipiente o cualquier otro contenedor donde aquellos se encuen-

tren, ya que estos deben considerarse instrumentos de la presunta infracción y quedando constancia de

esos elementos en la correspondiente acta. 

También todo otro contenedor que se encuentre en el lugar del hecho, puede secuestrarse para utili-

zarlos en el acondicionamiento, seguridad y traslado de los animales, debiendo estos elementos detallar-

se también en el acta de infracción y pudiendo luego tener como destino provisorio el organismo inter-

viniente. Estos deben tener exclusiva relación de uso con los especímenes que se secuestran y es impor-

tante trabar las puertas de jaulas o cualquier otro contenedor con los trozos de alambre que el inspector

debe disponer entre sus útiles de trabajo.

Pero en el caso de tener que manejar especímenes vivos sin sus respectivos contenedores, se requeri-

rá una práctica y conocimiento que el inspector no siempre puede adquirir, tanto en la manipulación y

traslado de estos como en su atención y precauciones de mordeduras o contraer enfermedades transmi-

sibles al hombre. En estos casos, el inspector puede previo a su actuación, solicitar la intervención de ve-

terinario o experto en el manejo de especímenes silvestres vivos, también requerir la participación del or-

ganismo sanitario animal con jurisdicción o dejar constituida la inspección a la espera del personal capa-

citado en el manejo de especímenes vivos. 
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No es aconsejable trasladar o mantener especímenes atados o en otra condición, que no sea en conte-

nedores o jaulas, verificando previamente las condiciones de seguridad de estas, para prevenir fugas. E-

vitar colocar en los mismos contenedores especies diferentes o de distinto tamaño, ya que, animales

grandes o agresivos, pueden atacar o matar a los más pequeños.

Especialmente en los traslados, es conveniente cubrir las jaulas para que los especímenes reciban po-

ca luz, no vean movimiento a su alrededor, y les lleguen la menor cantidad de ruidos extraños, voces, o-

lores, etc. 

Se deberán evitar temperaturas extremas, la exposición directa al sol, especialmente en verano y no

dejar las jaulas al alcance de animales domésticos, menores de edad o personas no idóneas en la materia.

Cuantas menos personas puedan ser observadas u olidas por el espécimen, menor será su grado de ten-

sión y agresividad, facilitando su traslado. 

Es importante mantener la higiene del lugar donde se encuentran las jaulas y proveer siempre de a-

gua, en lo posible, con bebedero externo. También separar físicamente los contenedores con animales y

evitar las sacudidas y golpes.

Los ejemplares incautados, por lo general, son especímenes débiles, muchas veces mal alimentados

o deshidratados, enfermos o en condiciones sanitarias deficientes, que han sufrido el cautiverio hacina-

dos en jaulas estrechas o estructuras inadecuadas y tensionados durante los traslados, por lo que requie-

ren su derivación en el menor tiempo posible.

Los especímenes incautados pueden entregarse al lugar de recepción dentro de las mismas jaulas o

contenedores en que se encontraban, lo que facilita el trabajo del inspector, debiendo quedar constancia

de las características y número de estos en la misma constancia de entrega en que se detallan los anima-

les. 

Los organismos intervinientes, deberían estar en conocimiento de los lugares que reúnan requisitos

mínimos exigidos como depósito para los especímenes secuestrados y es aconsejable que éstos sean de-

rivados inmediatamente a esos lugares para ser asistidos por personal veterinario, técnico o experto en

cuidados, manejo y alimentación.

Debe destacarse, que no siempre se cuenta con lugares de recepción para especímenes vivos o que

tengan colmada su capacidad y no acepten entregas, resultando esta una de las dificultades que puede en-

contrar el inspector y es para esta circunstancia, que corresponde aplicar la figura de depositario legal.

No es aconsejable depositar especímenes vivos, en lugares que no fueran los indicados, establecidos o

autorizados por el organismo fiscalizador.

1122.. DDeeppóóssiittooss eenn zzoooollóóggiiccooss oo cceennttrrooss ddee rreessccaattee

Los centros de rescate o los zoológicos públicos o privados son lugares indicados para entregar en de-

pósito provisorio especímenes vivos que permanecieron en cautiverio y que, por lo tanto, no se deben

reintegrar a su ambiente natural. 
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Debe consignarse en la correspondiente constancia de entrega que los especímenes permanecerán en

esos lugares en carácter de custodia y por lo tanto, no deben figurar como donados o cedidos al estable-

cimiento. Podrán integrarse a su plantel si el organismo interviniente así lo decide después de dictaminar

su decomiso. La alimentación, sanidad y cuidados deberán correr por cuenta del presunto infractor, de-

biendo el organismo interviniente establecer la forma de instrumentarlo.

Es aconsejable que los centros de rescate o zoológicos elegidos, ya sea como destino provisorio para

los especímenes intervenidos o definitivo para los que puedan donarse después del decomiso, sean orga-

nismos, instituciones o empresas de reconocida solvencia para garantizar el destino establecido. Compe-

te al organismo de fauna asesorarse e informarse sobre la responsabilidad de estos centros de recepción. 

También le corresponde a los organismos intervinientes, efectuar periódicos controles para verificar

la existencia y el estado en que se encuentran los especímenes a la espera de la determinación adminis-

trativa o judicial. A su vez, se debe poner en conocimiento de estos centros, que deben informar a los or-

ganismos intervinientes, sobre las enfermedades, muertes u otras novedades que puedan ocurrir con los

especímenes que se encuentren en su custodia.

Si bien los especímenes deben derivarse con urgencia a los centros de recepción establecidos, pueden

darse circunstancias, ajenas a la voluntad del inspector, en la que esta derivación puede demorarse, te-

niendo que permanecer a la espera en sus jaulas o contenedores en el mismo organismo interviniente. 

Es para estas circunstancias que en el capítulo VII se sugiere una lista de alimentos y pautas para pre-

venir contagios de enfermedades entre los especímenes cautivos, así como sugerencias en la asistencia y

cuidados que requieran los animales vivos hasta llegar a los centros de recepción. 

1133.. LLiibbeerraacciióónn ddee eessppeeccíímmeenneess vviivvooss

Los ejemplares que corresponda secuestrar y que hubieran sido capturados en el medio natural poco

antes de realizar la inspección, podrán liberarse de inmediato en presencia de dos testigos o pudiendo ha-

cerse también en presencia del presunto infractor y, quedando constancia en el acta de infracción a con-

tinuación de la descripción de estos: “en presencia de los testigos, las especies mencionadas son pues-

tas en libertad en su ambiente natural”. 

En la captura de aves, es frecuente utilizar ejemplares silvestres vivos denominados señuelos o llama-

dores, adaptados al cautiverio y destinados para atraer los de su misma especie. Estos también deben se-

cuestrarse, pero nunca liberarlos porque seguramente perdieron su adaptación al ambiente natural, co-

rrespondiendo su depósito en zoológicos o centros de rescate. También con halcones peregrinos u otras

aves rapaces utilizados en cetrería.

Respecto a la liberación, el art. 6 de la Ley Nac. 22.421 expresa que la puesta en libertad de especí-

menes silvestres que permanecieron en cautiverio, queda expresamente prohibida, cualquiera fuera la es-

pecie y los fines perseguidos. Para proceder a la liberación, se requiere sin excepción, la intervención del

organismo de fauna con jurisdicción, el cual establecerá con personal capacitado, las evaluaciones, pre-
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paración y recaudos necesarios para, si corresponde, proceder a su reinserción en el medio natural. 

Esta conducta corresponde aplicarla con todo espécimen silvestre que permaneció un tiempo en cau-

tiverio, aún los del propio ambiente natural, porque además de perder su adaptación al medio silvestre

puede portar enfermedades asintomáticas adquiridas en el cautiverio y afectar las especies que están en

su ambiente natural.

1144.. EEssppeeccíímmeenneess eennffeerrmmooss,, hheerriiddooss oo ppeelliiggrroossooss

Es aconsejable dar intervención a un médico veterinario u organismo sanitario animal con jurisdicción,

que puede ser nacional, provincial o municipal para certificar enfermedades o heridas de especímenes que

corresponda secuestrar, requiriéndose el correspondiente certificado para adjuntarlo a la causa administra-

tiva o judicial. También pueden quedar en poder del presunto infractor como depositario legal.

Cuando no fuera posible obtener una certificación profesional, a los efectos de deslindar responsabi-

lidad por posteriores contagios o muertes, corresponde dejar constancia en el acta de infracción a conti-

nuación de la descripción: “Los especímenes mencionados aparentan encontrarse enfermos”, igual cri-

terio con especímenes heridos.

En el caso de especies peligrosas o perjudiciales que corresponda secuestrar, éstas pueden quedar en

poder del presunto infractor como depositario legal. También pueden sacrificarse de inmediato o reco-

mendarlo en el acta de infracción cuando impliquen riesgo a la seguridad humana, sufrimiento innecesa-

rio para el animal, o ser especie potencialmente invasora. 

Para sacrificar animales es siempre aconsejable la participación de un veterinario u organismo sani-

tario animal con jurisdicción, quedando constancia de la actuación en la correspondiente acta de infrac-

ción y contando con la presencia de dos testigos. 

Con ofidios venenosos es aconsejable, tomando los recaudos necesarios, su envío bajo recibo al Ins-

tituto Nacional de Microbiología “Dr. Carlos Malbrán” en la Ciudad de Buenos Aires, donde son utiliza-

dos para la producción de sueros antiofídicos. La mayoría de las provincias del norte de nuestro país po-

seen también laboratorios que solicitan el envío de ofidios para los mismos fines.

1155.. BBiieenneessttaarr aanniimmaall

Las normas sobre el bienestar animal se han incrementado en los últimos años y fue incluido como

una de las prioridades del Plan Estratégico de la Oficina Internacional de Epizootias (OIE), con requeri-

mientos que contribuyen a la calidad de vida de estos. Entre sus normas se menciona vivir libres de ham-

bre, sed y desnutrición, libres de temor y de angustia, libres de molestias físicas y térmicas. Libres de do-

lores, lesiones, enfermedades y libres de manifestar su comportamiento natural.

Pero tal vez la definición más amplia sobre esta materia, esté expresada en la Declaración Universal

de los Derechos del Animal, promulgada por la UNESCO en el año 1978, estableciendo entre otros prin-
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cipios que, “todos los animales nacen iguales ante la vida y tienen derecho a la existencia, a la atención,

a los cuidados y al respeto. Ningún animal será sometido a malos tratos, ni a actos crueles. Todo animal

perteneciente a una especie salvaje tiene derecho a vivir libremente en su propio ambiente natural y a

reproducirse. Todo animal que el hombre ha escogido como compañero tiene derecho a que la duración

de su vida sea conforme a su longevidad natural. Todo animal de trabajo tiene derecho a una limitación

razonable de su trabajo, a una alimentación reparadora y al descanso. Cuando un animal es criado pa-

ra la alimentación debe ser nutrido, instalado y transportado, así como sacrificado, sin que ello signifi-

que para él, motivo de ansiedad o dolor. La experimentación animal que implique un sufrimiento físico

o psicológico es incompatible con los derechos del animal”.

La Unión Europea posee también en vigencia, disposiciones relacionadas con el tema de bienestar

animal y en Argentina, el SENASA sancionó reglamentaciones destinadas a esta materia, las que se de-

tallan en su Manual de Procedimientos para el Bienestar Animal. Si bien se refiere a especímenes domés-

ticos, define el bienestar animal como “el trato humanitario brindado a los animales”, significando ello

el conjunto de medidas para disminuir la tensión, sufrimiento, hacinamiento, traumatismo y dolor duran-

te su traslado, exhibición, cuarentena, comercialización, aprovechamiento, entrenamiento y sacrificio.

Durante las travesías por vía aérea, las normas IATA establecen requisitos en el diseño de contenedo-

res para diferentes especímenes, atendiendo el espacio y otras necesidades de bienestar animal. 

Una actuación del inspector respecto a este tema, cabría cuando inspecciona especímenes silvestres

en cautiverio. Tendrá en cuenta si estos son debidamente alimentados, prestando atención a las caracte-

rísticas de desnutrición que pudieran presentar, a fin de solicitar la intervención de médico veterinario o

algún organismo sanitario animal con jurisdicción. En caso de certificar esta condición, adjuntarla a la

actuación administrativa o judicial, dejando así constancia de la condición en que se encuentran los e-

jemplares. Con la correspondiente certificación veterinaria se puede, en instancia judicial, dar motivo a

la aplicación de la Ley Nacional 14.346 de “Protección a los animales contra actos de crueldad”. Esta ley,

con vigencia en todo el territorio argentino, en su artículo 2 inciso 1, considera un acto de maltrato no a-

limentar en cantidad y calidad suficiente a los animales cautivos. Tiene aquí aplicación con las especies

silvestres que en el cautiverio no son debidamente alimentadas.

1166.. EEssppeeccíímmeenneess mmuueerrttooss

Con especímenes muertos en presunta infracción, y que corresponda secuestrar, se procederá como

con cualquier ejemplar, señalando su condición. También si se trata de patas, cabezas, orejas, colas u o-

tras partes que el comerciante suele conservar en heladeras u otros contenedores, como prueba de la

muerte de aquellos para descontarlos de la cuenta del proveedor, en estos casos especificando a que es-

pecies pertenecen. 

En los comercios habilitados, los ejemplares que se encuentren muertos, así como la existencia de

partes como las descriptas, corresponde darlos de baja en el registro de entradas, salidas y saldos de la

firma comercial o persona habilitada.



El organismo interviniente, puede solicitar la necropsia de todo espécimen muerto ante el organismo

sanitario animal con jurisdicción. En caso de especímenes que mueran después de ser secuestrados, sea

por enfermedad, manipulación, traslado u otra causa, se requerirá un certificado médico veterinario o de

organismo sanitario animal con jurisdicción, donde conste la muerte del ejemplar. 

La certificación deberá adjuntarse a la causa administrativa del organismo actuante, quien dispondrá

el destino del ejemplar. Ante la imposibilidad de obtener certificación veterinaria para constatar la muer-

te de especímenes, se podrá recurrir a la confirmación del hecho por dos testigos.

1177.. AArrmmaass ddee ffuueeggoo,, mmuunniicciioonneess,, aarrccooss,, fflleecchhaass yy oottrrooss iinnssttrruummeennttooss ddee ccaazzaa oo ccaappttuurraa..

Si bien la Ley Nacional 22.421, en su artículo 30, faculta a los inspectores de fauna a secuestrar los

instrumentos de la infracción, entre los que se encuentran las armas de fuego, es aconsejable que el ins-

pector, en estas circunstancias, esté acompañado por la fuerza pública. 

Es necesario que las armas de fuego o cualquier otro instrumento utilizado para cometer la presunta

infracción, sean secuestrados y detallados, ya que estos, junto a las piezas cazadas o capturadas, consti-

tuyen los elementos de prueba que posteriormente conducirán a la actuación administrativa o judicial.

Debe detallarse las características del arma, marca, calibre, numeración y las condiciones en que es-

ta se encuentra, así como la cantidad de proyectiles que se decida secuestrar, también la funda, caja o em-

balaje que esta posea para su mejor conservación. Es recomendable proceder a secuestrar al menos un

proyectil del mismo calibre del arma, ya que la prueba de su utilización no es el arma en sí misma, sino

está unida a su correspondiente munición. Igual criterio debe adoptarse respecto a las flechas.

La credencial de tenencia del arma, resulta de gran utilidad, para un inspector no entendido en armas

de fuego, ya que en esta se encuentran descriptas sus características y así saber si el arma que se utiliza,

corresponde a las autorizadas por el reglamento de caza.

Conforme con el Dec. Reg. 666/1997, todas las armas de fuego deberán entregarse mediante cons-

tancia de entrega en el destacamento de la fuerza de seguridad o autoridad municipal más próxima al lu-

gar donde se realizó el secuestro. También se procederá así con sustancias tóxicas o explosivas, utiliza-

das a veces para caza o pesca ilegal. 

La identificación del arma de fuego y del presunto infractor, así como si posee o no credencial de le-

gítimo usuario de armas y credencial de tenencia son datos imprescindibles. Cuando estas se secuestren,

debe informarse al cazador, que quedarán en custodia de la fuerza de seguridad o autoridad municipal,

hasta la determinación del organismo fiscalizador, pudiendo éste solicitar copia de la correspondiente

constancia de entrega.

Corresponde también hacer referencia al art. 3 de la Ley Nacional 25.938 relativa al secuestro de ar-

mas de fuego, la cual establece que los organismos competentes en el ejercicio y atribuciones para se-

cuestrarlas o incautarlas deberán informar la novedad al RENAR dentro de los 10 días hábiles de produ-

cido el hecho.
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Con el retiro de toda arma de fuego, se debe consignar en el acta de infracción a continuación de su

descripción “está a cargo del presunto infractor la responsabilidad de limpiar, lubricar y acondicionar

el arma y las municiones que se procederán a intervenir, eximiéndose el Estado de responsabilidad por

los deterioros que pudiera sufrir por tal causa” y es en ese momento en que el cazador puede limpiar y

acondicionar su arma y municiones. Lo mismo acontece cuando el secuestro se efectuara con otros ins-

trumentos de caza.

Instrumentos de caza o captura como arcos, ballestas y sus flechas, rifles de avancarga, aire compri-

mido o de proyectiles narcotizantes, trampas, tramperas, jaulas, redes, lazos, cimbras, jabalinas, bolea-

doras, sustancias pegajosas, venenosas o explosivas, perro o jaurías, señuelos artificiales, cebos, silbatos

y sustancias olorosas, así como disfraces imitando animales y todo atuendo, equipo, vehículo o estructu-

ra de camuflaje, deben considerarse instrumentos de caza o captura y por lo tanto susceptibles de ser se-

cuestrados.

El perro de caza o de levante es un reconocido instrumento de caza y acompañante frecuente del ca-

zador. La utilización de más de un perro constituye una jauría. En todos los casos es aconsejable dejar a

los perros de caza en poder del cazador como depositario legal. 

Cuando la caza o captura se realice utilizando medios de movilidad automotores, ya sean terrestres,

acuáticos o aéreos, así como vehículos de tracción a sangre o animales de silla, deben ser considerados

como instrumentos.  Aquí deben tenerse en cuenta criterios prácticos propios para cualquier instrumen-

to de caza o captura: pueden quedar en poder del presunto infractor como depositario legal o permane-

cer en custodia de las fuerzas de seguridad o autoridad municipal amparados en una constancia de entre-

ga, también depositados en el organismo interviniente, si dispone de depósito apropiado.

1188.. DDooccuummeennttooss ffaallssiiffiiccaaddooss,, aadduulltteerraaddooss oo vveenncciiddooss

Cuando se evidencie o sospeche la falsificación o adulteración de documentos que habiliten para re-

alizar actividades relacionadas con fauna silvestre o se encuentre vencida su fecha de vigencia, está in-

dicado su secuestro como elemento de prueba, además de todo lo que estos documentos pretendían am-

parar. Se consignará en el acta de infracción que la documentación queda sujeta a verificación por el or-

ganismo competente.

Se destaca la importancia que tiene para el inspector conocer los documentos que tendrá que verifi-

car así como los nombres, firmas, sellos u otras identificaciones de los funcionarios que los extendieron

a los efectos de diferenciarlos de los apócrifos, falsificados o adulterados, así como constatar su fecha de

vigencia.

Cuando se tengan dudas sobre la falsificación de firmas, es útil contar con fotocopia de firmas origi-

nales, para verificar si estas concuerdan con las del documento presentado.
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1199.. DDeeccoommiissooss

Con el dictamen jurídico del organismo interviniente desaparece la figura de “presunto infractor”

para pasar a considerarse si es o no infractor a la legislación vigente. En el mismo dictamen se indicará

que los elementos incautados sean devueltos al presunto infractor, si este resultara inocente, o decomisa-

dos al constatar la infracción o delito. Y es en la figura legal del Decomiso que el infractor, entre otras

sanciones previstas, pierde definitivamente lo que se ha secuestrado. 

Cabe también señalar que en el dictamen pueden restituirse algunos instrumentos, objetos, productos

o especímenes que no se consideren merecedores de decomiso. De aquí se desprende la importancia de

hacer referencia al estado en que estos se encuentran al momento de efectuar la detención preventiva y

el cuidado que tales elementos requieren, mientras permanezcan secuestrados.
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CCAAPPÍÍTTUULLOO VVIIII
MMAANNEEJJOO DDEE EESSPPEECCÍÍMMEENNEESS VVIIVVOOSS SSEECCUUEESSTTRRAADDOOSS

Es necesario destacar que el manejo, traslado y atención de ejemplares vivos corresponde a personal

profesional, técnico o especializado en la materia. En el caso que no se disponga de este personal, se su-

gieren aquí algunas pautas o medidas básicas que permitan el desempeño del inspector, teniendo en

cuenta que se trata de animales vivos que requieren cuidados y una atención básica.

También pueden presentarse circunstancias en que no estaba prevista una incautación de especíme-

nes vivos o no se tiene disponibilidad de los lugares indicados y la derivación puede demorarse, debien-

do estos permanecer en las mismas jaulas o contenedores en que fueron secuestrados.

Los ejemplares vivos que corresponda secuestrar deben derivarse en el menor tiempo posible al lu-

gar que determine la autoridad de aplicación, como son los centros de recepción, rescate o zoológicos

previstos como lugares de depósito temporario para recibir allí custodia y atención, siendo ésta la meto-

dología de trabajo que corresponde cuando no se aplica la figura de depositario legal. 

11.. PPrreeccaauucciioonneess eenn mmaanniippuullaacciióónn yy ttrraassllaaddoo 

En el manejo de animales vivos, estos se deben manipular y trasladar en las mismas jaulas, contene-

dores, recipientes o cualquier otro medio de contención en que se encontraban en el lugar del hecho que

dio motivo a la intervención del inspector. Este se encuentra autorizado para obrar de esta forma, ya que

las jaulas o contenedores deben considerarse instrumentos de captura y consecuentemente configurando la

presunta infracción. 

Se sugieren aquí algunas recomendaciones básicas a fin de evitar accidentes para los animales y el per-

sonal involucrado.

a) Es aconsejable:

• Previo a los traslados retirar el alimento y agua de las jaulas, trabar sus puertas con los trozos de a-

lambre que el inspector debe disponer entre sus útiles de trabajo y también cubrirlos con lonas, pape-

les o cartones para reducir la tensión que el movimiento genera en los animales vivos.

• Jaulas, recipientes o contenedores de cualquier característica y utilidad, que contengan especímenes

peligrosos o agresivos, resulten estos visibles o no, deberá mantenerse alejado de personas menores

e indicando visiblemente que estos contienen animales peligrosos y que su manipulación requiere

precaución.



• El cambio de jaulas o contenedores, deberá hacerse en habitaciones o lugares cerrados por el peli-

gro de fugas, en corrales colocar lonas o mantas en los alambrados antes de apresar animales, los cua-

les advertirán una pared y así evitar que se lastimen. Con la oscuridad de la noche y la utilización de

linternas se facilita la captura de animales que hubieran escapado de su jaula, contenedor o corral.

• No es aconsejable colocar en las mismas jaulas, especímenes de diferente tamaño o grado de agre-

sividad natural o tamaño, ya que los grandes pueden atacar, herir o incluso matar a los más pequeños,

además de respetar el espacio que requieren para evitar su hacinamiento.

• En caso de producirse muertes o heridas en los especímenes durante su manipulación o traslado, el

inspector deberá dejar constancia escrita de lo acontecido en todas sus actuaciones.

22.. PPrreevveenncciióónn ddee eennffeerrmmeeddaaddeess iinnffeecccciioossaass yy ppaarraassiittaarriiaass eennttrree aanniimmaalleess sseeccuueessttrraaddooss

Los ejemplares silvestres comerciados ilegalmente suelen encontrarse hacinados, con inadecuada a-

limentación, conviviendo con ejemplares enfermos o lastimados, entre otras agresiones, provocando dis-

minución en las defensas orgánicas y anímicas del animal cautivo, haciéndolos propensos, a partir de ser

capturados en el medio natural, a modificar su comportamiento y predisponerlos a contraer enfermeda-

des infecciosas y parasitarias.

a) Es aconsejable:

• Mantener limpias las jaulas, contenedores o corrales, removiendo con frecuencia los excrementos,

agua y alimento no consumido. El control y prevención de enfermedades tiene relación con la higie-

ne del lugar, hacinamiento, alimentación, condiciones ambientales (temperatura y humedad) y el es-

trés de quienes comparten el cautiverio.

• Jaulas, contenedores o corrales que contuvieron ejemplares muertos o con signos de enfermedades,

antes de volver a ser utilizados, deberán lavarse y desinfectar su estructura, piso, perchas, comederos,

bebederos, etc., con los agentes químicos que indique un veterinario. En caso de no contar con ese a-

sesoramiento, podría utilizarse lavandina en tres partes de agua.

• Especímenes con signos o síntomas de enfermedades corresponde aislarlos en jaulas, habitaciones

o depósitos separados para su revisión veterinaria. Los ejemplares muertos con evidencia de enfer-

medades, corresponde enviarlos para su necropsia al organismo sanitario animal con jurisdicción

(nacional, provincial o municipal), en caso de no poder hacerlo, se deberá a la brevedad proceder a

cremarlos o enterrarlos con cal viva.

• Toda vez que el inspector advierta o sospeche la presencia de animales enfermos, corresponde dar

intervención al médico veterinario u organismo sanitario animal con jurisdicción.
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33.. SSuuggeerreenncciiaass eenn aalliimmeennttaacciióónn ppaarraa eejjeemmppllaarreess ccaauuttiivvooss 

Estas indicaciones, tienen por objeto brindar al inspector elementos para atender necesidades de ali-

mentación cuando no se cuente con personal especializado. En la sección identificación de este manual,

los especímenes descriptos, tienen indicada la característica de su alimentación. 

Cuando no hay certeza respecto al tipo de alimentación que corresponde a un espécimen, es aconse-

jable ofrecerle distintos alimentos y proveerle los aceptados. También es útil averiguar que alimento o in-

grediente se le proveía al animal hasta el momento de su detención, para seguir ofreciéndolos y hacer un

traspaso gradual con los sugeridos en esta lista.

a) Diferentes tipos de alimentación

• CCAARRNNÍÍVVOORROOSS: Carnes con hueso, carnes picadas, vísceras, alimentos balanceados para perros y

gatos, leche, huevos con cáscara, pollitos BB, gallinas, conejos, cobayos, ratas, ratones, ranas, sapos,

pescados, lombriz de tierra, tenebrios, insectos, caracoles, etc.

• HHEERRBBÍÍVVOORROOSS: Cereales, pasturas, hortalizas, frutas, legumbres, alimento balanceado para herbí-

voros, cáscara de huevo molida, etc.

• OOMMNNÍÍVVOORROOSS: Carnes con hueso, carnes picadas, cualquier alimento balanceado, leche, huevos,

cereales, pasturas, hortalizas, frutas, legumbres, pollitos BB, gallinas, conejos, cobayos, ratas, rato-

nes, ranas, sapos, peces, lombriz de tierra, tenebrios, insectos, etc.

• GGRRAANNÍÍVVOORROOSS: Granos en general, pan mojado con leche, verduras y hortalizas, alimento balan-

ceado para aves, huevo con cáscara, etc.

• FFRRUUGGÍÍVVOORROOSS: Frutas en general, huevo con cáscara, etc.

• IINNSSEECCTTÍÍVVOORROOSS:: Insectos en general, lombriz de tierra, tenebrios, caracoles, carnes picadas, ali-

mento balanceado triturado para perros y gatos, huevo con cáscara, etc.

• FFIILLTTRRAADDOORREESS:: Alimento balanceado para aves, triturado y mojado, pan o polenta mojada con

leche, puré de papas, hortalizas y algas, huevo con cáscara triturada, etc.

La cantidad de alimento, así como el tamaño de los ejemplares que vivos o muertos se suministren,

estará en relación con el tamaño de las especies cautivas a alimentar. Ofrecer una alimentación variada,

observar cuales son los alimentos preferidos y no insistir con los que rechazan. Debe respetarse el factor

instintivo en la elección.

Proveer siempre agua y retirar del recinto el alimento no consumido, incluido los animales vivos o-

frecidos para ese fin, ya que algunos pueden agredir a las especies cautivas. La cáscara de huevo tritura-

da es un componente que no debería faltar en la alimentación de especímenes cautivos.

Respecto de la alimentación de aves, puede aplicarse una regla práctica: pico en gancho, correspon-
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de alimentación carnívora; pico grueso, granívora; pico delgado, insectívora; pico chato, filtradora. Las

aves frugívoras en cautiverio son las que mayores dificultades presentan en su alimentación.

Con especies carnívoras capturadas recientemente, es aconsejable comenzar ofreciendo ejemplares

vivos para reemplazarlos gradualmente por otros alimentos. Para las serpientes u ofidios los ejemplares

vivos son imprescindibles, también periódicamente para todo animal que será reintegrado al medio na-

tural. No debe utilizarse como fuente de alimentación animales enfermos o muertos por enfermedades.

Debe tenerse en cuenta que cualquier espécimen en la época de reproducción, modifica su comporta-

miento, como también los de hábito nocturno permanecen inactivos durante el día o viceversa, con los

de hábito opuesto.

44.. RReecciiéénn nnaacciiddooss

Se debe tener presente que no saben beber y el liquido que necesitan lo provee el alimento humede-

cido. Acondicionarlos en recipientes con piso de aserrín o papel molido el que debe renovarse tres veces

por día. Temperatura promedio de 20º - 25º C.

• Aves: cada tres horas introducir en boca una papilla elaborada con pan, harina de maíz o alimento

balanceado para pollitos BB y leche. También insectos y pequeños trozos de carne.

• Mamíferos: cada tres horas introducir en boca leche tibia y azucarada (con mamadera hasta que la

acepte solo).

• Reptiles: ofrecer insectos, lombrices, ratones, pequeños trozos de carne.



CCAAPPIITTUULLOO VVIIIIII
CCOOMMEERRCCIIOO DDEE FFAAUUNNAA SSIILLVVEESSTTRREE 

Normativa aplicable: Ley Nac. 22421, Cáp. II y III y Dec. Reg. 666/1997, Cáp. III. Anexo I Cáp. II y VI

Especímenes vivos de fauna silvestre, así como sus productos y las más variadas confecciones de ar-

tículos, prendas, objetos o alimentos se comercian en locales y ferias de animales, pajarerías, veterina-

rias, exposiciones de artesanías, locales de artículos regionales, restaurantes, peleterías, marroquinerías,

talabarterías, zapaterías, etc., demandando importantes cantidades de especímenes silvestres.

El control del comercio de fauna silvestre tiende a desalentar la caza furtiva, los criaderos ilegales y

el contrabando. 

RREEQQUUIISSIITTOOSS PPAARRAA SSUU AACCTTIIVVIIDDAADD LLEEGGAALL

11 HHaabbiilliittaacciióónn

Toda persona física o jurídica, que se dedique total o parcialmente al comercio mayorista o minoris-

ta de especies vivas, productos o subproductos de fauna silvestre, está obligada a obtener su habilitación

o inscripción ante el organismo de fauna de la jurisdicción donde establece su actividad, para la cual se

exigen una serie de requisitos. 

Los que se mencionan aquí son exigidos por la Ley Nacional 22.421 y de vigencia en las provincias

adheridas a esta.

• Declarar los locales, depósitos, anexos u otros lugares donde se encuentren o puedan encontrarse

especímenes o mercaderías relacionadas con fauna silvestre.

• Con la habilitación, el organismo de fauna abre al comerciante un libro o registro electrónico de en-

tradas, salidas y saldos, acreditándole la mercadería que autoriza o habilita para comerciar. Para acredi-

tar en este registro del organismo de fauna, se exige al comerciante que la mercadería cuente con la do-

cumentación que acredite su legítima tenencia, pudiendo ser: certificados de origen o transferencias, pa-

ra los que son originarios de la misma jurisdicción territorial donde se encuentra el comercio. Guías de

tránsito o acreditaciones para los que provienen de otras jurisdicciones y certificados de importación pa-

ra los que provienen del exterior.

• Acreditados estos, el comerciante también debe asentarlos en su registro de movimiento, otro libro

que es foliado y rubricado por el organismo de fauna o registro electrónico, que conserva el comercian-

te en su poder y donde asienta su movimiento (compras, ventas, transferencias, acreditaciones, canjes,
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subastas, exportaciones, muertes, etc.). El comerciante deberá actualizar periódicamente su registro de

movimiento con el registro de entradas, salidas y saldos del organismo de fauna que lo habilitó y a los e-

fectos de registrar su saldo, el cual es verificado en toda inspección. 

• Con especímenes de importación incluidos en apéndices de CITES, los certificados de origen y le-

gítima tenencia otorgada por la autoridad ambiental nacional y los precintos de identificación exigidos

por CITES para cada especie.

• Cuando el comercio es importador o exportador, deberá además obtener habilitación ante la autori-

dad ambiental nacional y la administración nacional de aduanas.

Pero suele ocurrir que el comerciante disponga de mercadería que aún no fue registrada en el orga-

nismo de fauna y contar con la documentación que acredite su legítima tenencia, amparando así su lega-

lidad. En este caso corresponde al inspector verificar, además de la mercadería, la fecha de vigencia de

la correspondiente documentación para determinar la legalidad de lo que aún no fue registrado. 

El comercio de especímenes propios de acuarios, así como las especies domésticas y las imitaciones

de pieles o cueros, no son tema de competencia para la Ley Nacional 22.421. 

En materia de comercio de fauna silvestre, las jurisdicciones municipales suelen también establecer

reglamentaciones y su control corresponde a inspectores municipales. 

22.. CCoommeerrcciioo mmaayyoorriissttaa yy mmiinnoorriissttaa

La compra o venta legal de todo lo relacionado con fauna silvestre, sólo se puede realizar en comer-

cios inscriptos o habilitados. Para la venta de comercio mayorista a minorista se requiere, además de lo

exigido para cualquier transacción comercial, efectuar una acreditación o transferencia en los respecti-

vos registros de entradas, salidas y saldos que los comercios poseen en el organismo de fauna de la juris-

dicción donde se encuentran inscriptos. 

En comercio minorista, el público comprador es consumidor final y para la venta legal, el comercio

está obligado a extender el recibo comercial o factura de compra, según normas establecidas por AFIP

(Administración Federal de Ingresos Públicos). En estas corresponde figurar, además del nombre del es-

pécimen, la cantidad que se vende. Con los artículos, el nombre de la especie con que estos fueron con-

feccionados total o parcialmente. La mercadería, debe entregarse con la correspondiente estampilla ad-

herida. A su vez, el comerciante debe asentar la venta en su registro de movimiento. Es esta la forma en

que legalmente el consumidor final puede adquirir especies vivas, productos o subproductos de especies

silvestres habilitadas para comercializar y el recibo o factura en poder del comprador acredita su legíti-

ma tenencia.

Corresponde señalar que el reglamento de caza deportiva establece la prohibición de comerciar tro-

feos y productos de especímenes habilitados para la caza deportiva.
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Respecto a la tenencia de artículos para uso personal o bienes del hogar, se trate de un espécimen o

de cualquier producto o subproducto de fauna silvestre (mascota, abrigo, prenda o cualquier otro articu-

lo), estos pueden circular por el país libremente, aplicándose el principio del objeto de uso personal, in-

clusive para los controles aduaneros. Pero, con aquellos incluidos en apéndices de CITES, aduana exigi-

rá el correspondiente certificado CITES o la documentación que acredite su legítima tenencia, otorgada

por el autoridad ambiental nacional.

33.. CCoommeerrcciioo ddee eessppeeccíímmeenneess vviivvooss

Por lo general, se comercializan para utilizarlos como compañía, mascota, decoración o señuelo,

también para laboratorio, circo, zoológico, como ejemplar reproductor, etc.

Para la venta a consumidor final, se requieren los requisitos establecidos para cualquier actividad co-

mercial con fauna silvestre. 

Por tratarse de especímenes vivos, el inspector también debe tener en cuenta la higiene del lugar ins-

peccionado, el estado de los especímenes y si se dan condiciones de hacinamiento de éstos, lo que co-

rresponde relatar en su correspondiente informe. 

Si la inspección es acompañada por un veterinario autorizado, lo que es aconsejable en inspecciones

de ejemplares vivos, es este el que debe informar sobre el estado sanitario en que se encuentran los ani-

males, condiciones generales de higiene, alimentación o hacinamiento. También a los efectos de deslin-

dar responsabilidades por contagio o muerte posterior en caso de secuestro, además de dejar constancia

para las actuaciones que por ese motivo pudieran corresponder al organismo sanitario animal con juris-

dicción. 

En comercios de ejemplares vivos, las bajas por muerte deberán certificarse por médico veterinario,

por el organismo sanitario animal con jurisdicción o por el propio organismo de fauna, para justificar en

el correspondiente registro de entradas, salidas y saldos el faltante de estos.

Los especímenes que se encuentren muertos y que estuvieran en presunta infracción, deben secues-

trarse, pudiendo el organismo interviniente solicitar su necropsia y con los habilitados para el comercio,

corresponde descontarlos de su registro de entradas, salidas y saldos. Es también frecuente encontrar en

heladeras u otros contenedores patas, orejas o cabezas de diferentes especies silvestres, que el comer-

ciante conserva como prueba de la muerte de éstas para descontarlos en la cuenta del proveedor. Si estos

despojos son fácilmente identificables como especies, corresponde proceder como se hace con cualquier

espécimen muerto. 

44.. CCoommeerrcciioo ddee pprroodduuccttooss

Se denomina producto a todo lo que se puede obtener de los animales, se encuentren estos vivos o sa-

crificados. 
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a) Lo que se extrae del animal vivo: huevos, leche, guano o estiércol, nido, pluma de desplume, pelo

o lana de esquila, cornamenta de renovación, semen, velvet, etc. 

b) Lo que se extrae del animal sacrificado: carne, sangre, víscera, diente, hueso, piel, cuero, pelo,

pluma, escama, pezuña, glándula, tendón, tripa, cornamenta, caparazón, etc. 

Para la venta a consumidor final, se requieren los mismos requisitos establecidos para cualquier ac-

tividad comercial con fauna silvestre. 

Teniendo en cuenta que pieles y cueros son productos que el inspector encontrará con frecuencia en

su tarea, es útil analizar sus diferencias. Cuando se desolla un animal, se separa del cuerpo su membra-

na externa, conocida comúnmente como “pellejo”. Si a este se lo mira del lado de los pelos, plumas o es-

camas, se estará viendo la piel. Pero si se observa del lado opuesto o se procede a depilarla, desplumar-

la o descamarla, nos encontraremos con el cuero. Podemos entonces decir que piel y cuero es el mismo

producto del animal, según del lado que se lo mire o el proceso al que se lo someta, independientemen-

te de que se encuentre curtida o sin curtir. 

55.. CCoommeerrcciioo ddee ssuubbpprroodduuccttooss

Se denomina subproducto a lo que se obtiene de los productos después de una elaboración, procesa-

miento o manufactura, que puede ser artesanal o industrial. 

Entre los subproductos se encuentra una amplia variedad de mercadería: tejidos, hilados, pieles o

cueros en cualquier etapa de procesamiento, carne, sangre o víscera elaborada o cocida, enlatada, con-

servada o preparada como alimento por cualquier método o receta. Embutidos, chacinados o patés.

Fiambres y cortes, grasa o aceite. Hilados de cuero, tripa o tendón, ovoproductos, artesanías, confeccio-

nes, prendas o abrigos de cualquier característica y utilidad. 

También, talabartería, marroquinería y zapatería, tallas u objetos realizados con diente, marfil, hue-

so, cornamenta, pezuña o caparazón. Taxidermia o animales disecados o conservados con cualquier pro-

cedimiento. Trofeos y señuelos, instrumentos musicales, pinceles o plumeros, adornos, disfraces, amu-

letos, talismanes. Producción farmacéutica o cosmética, afrodisíacos, etc.

Para la venta a consumidor final, además de los requisitos establecidos para cualquier actividad co-

mercial con fauna silvestre, corresponde mencionar la mercadería que se vende y la especie que total o

parcialmente se utilizó en su confección.

66.. EEssttaammppiillllaass ddee ccoonnttrrooll

La Ley Nacional 22.421 obliga a utilizar un sistema de control por medio de estampillas del organis-

mo de fauna para la exhibición y venta de toda prenda o artículo confeccionado total o parcialmente con

pieles o cueros de especies silvestres habilitadas para el comercio. 
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Estas deberán adquirirse en el organismo de fauna con jurisdicción dentro de un plazo de 48hs. de fi-

nalizada la confección o recepción de la prenda o artículo, la que no puede exhibirse para la venta sin es-

tar estampillada.

Para adquirir las estampillas, se deberá previamente justificar la legitimidad de las pieles o cueros u-

tilizados, los que deben estar acreditados en los registros del organismo de fauna. También por transfe-

rencia de otros comerciantes que posean pieles o cueros ya acreditados.

A los fines de facilitar la tarea del inspector, todas las confecciones y artículos deberán tener adheri-

das las estampillas del color que el organismo de fauna establece para cada especie de habilitación co-

mercial, equivalentes a la cantidad de ejemplares que se utilizaron en su confección. 

Tendrán los valores por unidades de pieles o cueros, que serán de veinte, quince, diez, cinco, uno y

también por fracciones (F). Las confecciones con productos de importación llevarán en rojo (I). 

Estas se colocarán en lugar visible y deberán quedar perfectamente adheridas en toda su superficie a

la prenda o artículo que se ofrece para la venta, mediante cola vinílica o adhesivo de contacto. No se ad-

miten estampillas colocadas con cinta adhesiva o sueltas en los bolsillos.

En todas las prendas confeccionadas con pieles y que se hallen forradas, las estampillas deberán fi-

jarse en una tirilla confeccionada con tela cosida al forro y de forma que permanezca dentro del bolsillo

superior izquierdo. En las prendas que no se hallen forradas y solamente percalinadas, la estampilla de-

berá fijarse en una tirilla hecha de tela ubicada en la zona superior izquierda equivalente a la altura del

bolsillo superior izquierdo.

En mantas, capas, ponchos, sombreros con pieles, deberá fijarse en una tirilla cosida a la prenda o al

forro. 

Los artículos de marroquinería, como carteras, billeteras, monederos, cigarreras, neceseres y polve-

ras deberán estampillarse en la primera división a la vista en su parte interior. Portafolios, bolsos, valijas,

artículos de viaje en general, tendrán que estar estampillados en sus herrajes exteriores envolviendo un

travesaño de estos, doblando la estampilla y pegándose por sus caras internas. 

Zapatos, botas y calzado en general, llevarán una estampilla en la cara interna de cada taco. Llaveros,

pulseras para relojes y toda otra manufactura de pequeña marroquinería deberá tener un hilo que se se-

lla mediante el pegado de la estampilla donde se efectúa el nudo.

Así, para ser legalmente expuestas a la venta, las prendas o confecciones acreditadas deberán contar

con las estampillas correspondientes a cada especie habilitada y la cantidad que requiera su confección.

77.. CCoommpprraass yy vveennttaass ddee sseegguunnddaa mmaannoo oo eenn rreemmaattee ppúúbblliiccoo oo jjuuddiicciiaall

Los especímenes vivos, productos o subproductos que se adquieran de segunda mano o que fueran

obsequiados y no contarán con documentación, no se podrán acreditar ni transferir porque, al descono-

cerse su origen, el organismo de fauna no podrá otorgar su legítima tenencia.



Ciertos comercios, especialmente de peletería y marroquinería, suelen adquirir prendas y confeccio-

nes en subastas públicas o judiciales. El comprobante de la subasta, debidamente acreditado, es el docu-

mento que certifica lo adquirido comercialmente, pero si se desconoce su origen, el organismo de fauna

tampoco podrá aquí otorgar su legítima tenencia. 

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Previo a inspeccionar un comercio mayorista o minorista de especímenes silvestres vivos, productos

o subproductos, es aconsejable verificar en el organismo de fauna con jurisdicción, si éste se encuentra

habilitado, de ser así se podrá saber en su registro de entradas, salidas y saldos, la mercadería que debe-

ría encontrarse en el comercio o en cualquier otro lugar declarado como sucursal, anexo o depósito. An-

te una inspección imprevista esta información deberá requerirse de inmediato en el correspondiente or-

ganismo de fauna.

11.. AAuuttoorriizzaacciióónn ppaarraa iinnssppeecccciioonnaarr:

A excepción de locales comerciales abiertos al público, en toda propiedad privada, corresponde soli-

citar al propietario o responsable del lugar, autorización para inspeccionar. En caso de no obtenerla, só-

lo se podrá inspeccionar con orden de allanamiento otorgada por juez competente. 

22.. CCoonnssttiittuuiiddaa llaa iinnssppeecccciióónn::

a) Solicitar :

• Identidad del responsable del comercio que se va a inspeccionar.

• Constancia de habilitación o inscripción ante el organismo de fauna con jurisdicción.

• Registro de movimiento de ejemplares silvestres vivos, productos y subproductos. 

b) Verificar :

• Documentación señalada

• Que la mercadería existente coincida con lo asentado en el registro de movimiento del comercio y

declarado en el registro de entradas, salidas y saldos del organismo de fauna. 

• Con mercadería aún no registrada, que ésta cuente con la documentación que acredite su legítima te-

nencia.

• Que los artículos o confecciones se encuentren con la correspondiente estampilla debidamente ad-

herida en el lugar establecido.
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33.. AAccttiivviiddaadd lleeggaall

Si el comercio se encuentra habilitado en el organismo de fauna con jurisdicción y se comprueba que

coinciden las cantidades de especímenes vivos, productos y subproductos con lo habilitado para comer-

ciar y asentado en los correspondientes registros, o que la mercadería aún sin asentar, cuenten con la do-

cumentación que avale su legítima tenencia y que las confecciones o artículos ofrecidos a la venta ten-

gan adherida su correspondiente estampilla, se estará ante un comercio legal. 

44.. PPrreessuunnttaa iinnffrraacccciióónn

Cuando se comprueba que un comercio de fauna silvestre no se encuentra habilitado en el correspon-

diente organismo de fauna, o que estándolo, se comercian especies o productos que no coinciden en es-

pecies y números con lo asentado en los correspondientes registros o carecen de documentación que a-

vale su legítima tenencia, se estará frente a una presunta infracción.

El comercio que tuviera mercadería sin estampillar o no las tuviera adheridas a sus prendas o artícu-

los, estará frente a una presunta infracción por comercio de prendas o artículos sin estampillado.

En los comercios no habilitados, la actuación y el secuestro corresponde para todos los especímenes

silvestres existentes, se encuentren vivos, muertos, taxidermizados, productos o subproductos. 

En los comercios habilitados, la actuación y secuestro se limita a lo que no se encuentre asentado en

los correspondientes registros o carezca de la documentación que avale su legítima tenencia así como lo

que esté expuesto para la venta sin su correspondiente estampilla.

Se deberá tener presente que cualquier especie viva, producto, artículo o confección que no se en-

cuentre registrado o carezca de la documentación de legítima tenencia, le está indicando al inspector que

ésta puede provenir de la caza y captura prohibida o del contrabando.

Cuando corresponda el secuestro de mercadería, ésta puede quedar en poder del presunto infractor

como depositario legal. Pero, con especímenes vivos, productos o subproductos sin documentación, co-

rrespondiente a especies incluidas en apéndices de CITES o CMS, está indicado su secuestro y el retiro

de la mercadería.
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CCAAPPÍÍTTUULLOO IIXX

CCRRIIAADDEERROOSS DDEE FFAAUUNNAA SSIILLVVEESSTTRREE

Normativa aplicable: Ley Nacional 22.421, Cáp. VI. Dec. Reg. 666/1997, Cáp. II

Si definimos fauna silvestre como aquellos animales salvajes que viven y se reproducen fuera del

control del hombre, podría dudarse si reproducidos en cautiverios dejarían de ser salvajes porque su re-

producción fue controlada por el hombre. Este es el caso de las “Especies silvestres de criadero”, que no

por eso pierden su condición de silvestres, teniendo el tratamiento jurídico de toda especie silvestre. 

Con el objeto de proteger, conservar y aprovechar la fauna silvestre, la Ley Nacional de Conserva-

ción de la Fauna promueve fomentar su crianza con fines de explotación económica, la que puede adop-

tar diferentes modalidades: en cautiverio, semicautiverio y cría en granja o rancheo. 

Se diferencia así la cría intensiva, que se realiza en instalaciones especiales creadas por el hombre

con espacios reducidos, utilizando galpones, tinglados, jaulas u otras construcciones y el cautiverio ex-

tensivo, donde los animales se reproducen en un ámbito cercado, que aprovecha extensiones de ambien-

te natural o que se asemeja a éste. El rancheo es un método de criar, que consiste en repoblar lugares que

son ambientes naturales de las especies a reproducir para extraerlos racionalmente.

Los criaderos de fauna silvestre, permiten satisfacer requerimientos industriales, comerciales, depor-

tivos o artesanales, sin afectar el nivel poblacional de los animales que viven en estado silvestre, permi-

tiendo una mayor regularidad en el abastecimiento de los productos de la fauna así como la uniformidad

en tamaño, textura y calidad de los productos reproducidos en condiciones apropiadas para las exigen-

cias de la demanda. 

También la reproducción de especies de valor cinegético para la práctica deportiva, tiende a reducir

la presión de los cazadores sobre la fauna en estado silvestre.

La fiscalización de criaderos de especímenes silvestres, es necesaria para evitar que establecimientos

de estas características, puedan ser utilizados como pretexto para comercializar especímenes silvestres o

sus productos procedentes de la captura y la caza furtiva o del contrabando. También, para prevenir fu-

gas de animales del criadero, tanto de las instalaciones, como durante el transporte. Por no cumplir nor-

mas de seguridad exigidas a los criaderos, especies exóticas fugaron reproduciéndose de tal forma que

causaron grandes daños ecológicos y económicos.



RREEQQUUIISSIITTOOSS PPAARRAA SSUU AACCTTIIVVIIDDAADD LLEEGGAALL

11.. HHaabbiilliittaacciióónn

Los criaderos de especies de fauna silvestre están obligados a obtener su inscripción o habilitación

ante el organismo de fauna con jurisdicción donde establecen su actividad, el cual exige una serie de re-

quisitos. 

Los que se mencionan aquí son exigidos por la Ley Nacional 22.421 y de vigencia en las provincias

adheridas a ésta:

• Los programas de reproducción de cualquier espécimen y los métodos zootécnicos a utilizarse pa-

ra cualquier forma de reproducción, deben ser aprobados por el organismo de fauna con jurisdicción. 

• El plantel básico de reproductores, debe contar con la documentación que acrediten su legítima te-

nencia.

• El sistema de marcado o identificación de los ejemplares reproductores del criadero, así como las

especies reproducidas y sus productos, deberá estar propuesto en las condiciones que se exigen para

su habilitación, pudiendo ser anillos, marcas, placas, caravanas, señales, collares, precintos, estampi-

llas, etc. También el sistema de micro chips permite identificar a cada animal como un ejemplar úni-

co de identidad irrepetible. La fotografía y los análisis de ADN suelen utilizarse en caso de duda pa-

ra identificar ejemplares.

• Disponer y actualizar un registro de movimiento, que es un libro foliado y rubricado por el organis-

mo de fauna o registro electrónico, en poder del criadero, donde se asienta la existencia y movimien-

to de ejemplares (nacimientos, faenas, muertes, incorporación de nuevos ejemplares, ventas u otros

destinos de sus especies o productos). Este movimiento a través de un informe del profesional res-

ponsable, debe actualizarse cada seis meses en el registro de entradas, salidas y saldos del organismo

de fauna que habilitó, para establecer el saldo o existencia en el criadero, el que es verificado en to-

da inspección.

• Los productos deberán entrar en la cadena de comercialización amparados en certificados de origen

o transferencias, cuando su destino sea la misma jurisdicción donde se encuentra el criadero y con

guías de tránsito o acreditaciones para las destinadas a otras jurisdicciones y certificados de exporta-

ción, lo que corresponda exportar. En todos los casos, debe constar que son reproducidos en criade-

ros habilitados. 

• Aprobación de las condiciones de infraestructura edilicia del criadero.

• Contar con veterinario responsable y control sanitario, otorgado por el organismo sanitario animal

con jurisdicción.

• Si el productor importa o exporta, deberá también obtener habilitación ante el Registro Nacional de

Criaderos de Fauna Silvestre, dependiente de la autoridad ambiental nacional, y también de la juris-

dicción aduanera.

108



Respecto a las condiciones de seguridad edilicia del criadero para evitar la fuga de animales, como a-

contece con toda obra civil, su reglamentación corresponde a la jurisdicción municipal. Sin embargo, el

organismo de fauna con jurisdicción por ser el idóneo y específico en la materia es quien debería esta-

blecer las normas de seguridad necesarias para evitar la liberación o fuga de los animales, entendiéndo-

se esto último como lo necesario para evitar el escape de los ejemplares del criadero, impedir el ingreso

de ejemplares de la misma u otras especies y estar protegidos contra predadores. 

Las muertes de ejemplares deben certificarse por el profesional responsable del criadero, por un ve-

terinario o por el organismo sanitario animal con jurisdicción, para asentarlos como bajas en los corres-

pondientes registros. 

Teniendo en cuenta los requisitos señalados para habilitar criaderos, es aconsejable que el inspector

no experimentado en el tema, solicite ser acompañado por personal especializado en materia de criade-

ros. En caso de no disponer de este personal, es útil que el inspector ,además de verificar lo exigido en

la habilitación, también relate en su informe observaciones sobre las condiciones en que se encuentran

los animales, el estado de higiene del criadero y si se cumplen condiciones de seguridad de la infraes-

tructura edilicia. Posteriormente el organismo de fauna podrá solicitar la intervención del organismo que

considere necesario.

Los Bioterios son criaderos de características especiales que reproducen especies destinadas por lo

general a investigación. Si en la reproducción intervienen animales silvestres, estos criaderos deben ha-

bilitarse en el correspondiente organismo de fauna y cumplir las exigencias requeridas, además de las

normas específicas para la reproducción de ejemplares destinados a diversos usos, como investigaciones

biomédicas, etc.

En materia de criaderos, las jurisdicciones municipales pueden establecer reglamentaciones no sola-

mente en infraestructura edilicia, sino también en otros aspectos relacionados con la cría de animales y

su control compete a inspectores municipales. La cría de especies domésticas no es tema de competen-

cia para la Ley Nacional 22.421.

22.. RReepprroodduucccciióónn ddee eessppeecciieess iinncclluuiiddaass eenn CCIITTEESS

La reproducción legal de especímenes incluidos en Apéndices de CITES y que estuvieran destinados

a la exportación, deberá hacerse en criaderos habilitados por la autoridad ambiental nacional y registra-

dos ante la secretaría de CITES. La reproducción se hará bajo las estrictas recomendación que CITES es-

tablece para cada especie. Nacidos en estos criaderos habilitados, los especímenes del Apéndice I, a par-

tir de la segunda generación, pasan a ser considerados del Apéndice II, a los fines de su comercio inter-

nacional, permitiendo su legalización y comercialización.

Los ejemplares así reproducidos y destinados a la exportación, deberán marcarse y registrase, tanto

para los que se sacrifican, como los que se conservan para reproducción. Al momento del sacrificio, las

pieles deberán marcarse con los precintos numerados que CITES establece para cada especie.
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La reproducción de especímenes incluidos en CITES y destinados a permanecer en el país deberán

cumplir con las reglamentaciones de reproducción y tenencia de cada jurisdicción argentina.

33.. TTrraannssppoorrttee

Las especies vivas o productos provenientes de criaderos habilitados pueden transportarse y comer-

cializarse por el país, amparados en la guía de tránsito que otorga el organismo de fauna que habilitó el

criadero, especificando que son productos de criadero habilitado.

El transporte de la especies vivas, cualquiera fuera el medio utilizado, debe efectuarse en recintos,

contenedores o jaulas apropiadas para evitar fugas aún en caso de accidentes o naufragios, es decir, se

deben reunir los recaudos necesarios para asegurar la contención de las ejemplares del criadero, lo cual

debe ser establecido por todo organismo de fauna que otorgue habilitación.

Las normas WSPA establecen planes de contingencia para rescate de fauna. También las normas IA-

TA establecen las reglamentaciones para el transporte aéreo de animales vivos aceptadas por CITES y

por la Oficina Internacional de Epizootias.

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Previo a inspeccionar un criadero, es aconsejable verificar en el correspondiente organismo de fauna

si éste se encuentra habilitado, de ser así se podrá saber los especímenes reproductores y los que legal-

mente reproduce, cantidades existentes y métodos de identificación. También se podrá conocer la apro-

bación de las condiciones de infraestructura edilicia del criadero y si está o no habilitado en el organis-

mo ambiental nacional.

11.. AAuuttoorriizzaacciióónn ppaarraa iinnssppeecccciioonnaarr

En toda propiedad privada, corresponde solicitar al propietario o responsable del lugar, autorización

para inspeccionar. En caso de no obtenerla, sólo se podrá inspeccionar con orden de allanamiento otor-

gada por juez competente.

22.. CCoonnssttiittuuiiddaa llaa iinnssppeecccciióónn

Solicitar :

• Identidad del responsable del criadero que se va a inspeccionar.

• Constancia de habilitación en el registro de criaderos del organismo de fauna con jurisdicción.

• Registro de movimiento de criadero.
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Verificar :

• Documentación señalada.

• Que las cantidades de ejemplares o productos existentes en el criadero, coincidan con lo asentado

en el registro de movimiento del criadero y declarado en el organismo de fauna.

• Que los ejemplares o productos cuenten con la correspondiente identificación.

• El cumplimiento de las exigencias establecidas para la aprobación de la estructura edilicia del cria-

dero.

33.. AAccttiivviiddaadd lleeggaall

Si el criadero se encuentra habilitado en el organismo de fauna con jurisdicción y se comprueba que

coinciden especímenes y sus cantidades con lo asentado en los correspondientes registros y que ejempla-

res y productos cuenten con la identificación exigida en la habilitación, se estará ante un criadero legal.

44.. PPrreessuunnttaa iinnffrraacccciióónn::

Cuando se comprueba que un criadero no se encuentra habilitado en el correspondiente organismo de

fauna, o que estándolo, los especímenes vivos o productos carecen de la identificación exigida en la ha-

bilitación o no coinciden en especies y número con lo asentado en los correspondientes registros, se es-

tará ante una presunta infracción.

En los criaderos no habilitados, la actuación y el secuestro corresponde para todos los especímenes

silvestres existentes o cualquiera de sus productos fácilmente identificables. En los habilitados, solamen-

te lo que no se encuentre acreditado en los correspondientes registros.

Deberá tenerse presente que todo espécimen o producto no acreditado en los respectivos registros, le

esta indicando al inspector que éstos pueden provenir de la caza y captura prohibida o del contrabando.

Por las cantidades de ejemplares o productos que habitualmente se encuentran en los criaderos, en ca-

so de secuestrar estos podrían quedar en poder del presunto infractor como depositario legal. Pero, ejem-

plares vivos o productos sin documentación, correspondiente a especies incluidas en los apéndices de

CITES o de CMS, está indicado su secuestro y el retiro de estos.
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CCAAPPÍÍTTUULLOO XX
CCUURRTTIIEEMMBBRREESS YY MMAANNUUFFAACCTTUURRAASS DDEE FFAAUUNNAA 
SSIILLVVEESSTTRREE

Normativa aplicable: Ley Nacional 22.421, Cáp. III. Dec. Reg. 666/1997, Cáp. III

Los establecimientos dedicados al curtido de pieles, así como las fábricas y talleres que confeccionan

las más diversas prendas o artículos con productos de fauna silvestre, demandan importantes cantidades

de especimenes. Su fiscalización es necesaria para verificar que la mercadería que utilizan, provenga de

la caza o captura permitida, de criaderos habilitados o de la importación.

RREEQQUUIISSIITTOOSS PPAARRAA SSUU AACCTTIIVVIIDDAADD LLEEGGAALL

11.. HHaabbiilliittaacciióónn

Las curtiembres, así como cualquier manufactura o taller que utilice productos de fauna silvestre, se-

an estos artesanales o industriales, están obligados a obtener su inscripción o habilitación ante el orga-

nismo de fauna con jurisdicción donde establecen su actividad, la cual exige una serie de requisitos.

Los que se mencionan aquí, son exigidos por la Ley Nacional 22.421 y de vigencia en las provincias

adheridas a esta:

• Declarar los depósitos, anexos u otros lugares donde se encuentren o puedan encontrarse mercade-

ría relacionada con fauna silvestre.

• Con la habilitación, el organismo de fauna inicia para la curtiembre o manufactura un libro o regis-

tro electrónico de entradas, salidas y saldos, acreditándole la mercadería que autoriza o habilita para

desarrollar su actividad. Para acreditarla en este registro del organismo de fauna, se exige que la mer-

cadería cuente con la documentación de legítima tenencia. Pudiendo ser: certificados de origen o

transferencias para los que provienen de la misma jurisdicción territorial y guías de tránsito o acredi-

taciones para los que provienen de otras jurisdicciones. También certificados de importación para los

que provienen del exterior.

• Acreditados éstos, el responsable del establecimiento debe también asentarlos en su registro de mo-

vimiento, otro libro que es foliado y rubricado por el organismo de fauna, o registro electrónico, que

el interesado conserva en su poder y dónde asienta sus compras, manufacturas, ventas, transferencias,

acreditaciones, exportaciones. Éste deberá actualizarse periódicamente con el registro del organismo
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de fauna que lo habilitó a los efectos de registrar su saldo, el que es verificado en toda inspección.

• Pieles o cueros ya curtidos o manufacturados, deberán entrar en la cadena de comercialización am-

parados con la documentación que acredita su legítima tenencia. 

• Los productos de especies incluidas en apéndices de CITES y que provengan de la importación de-

berán contar con la documentación de legítima tenencia otorgada por la autoridad ambiental nacio-

nal.

• Si la curtiembre o manufactura, es importadora o exportadora, deberá también obtener habilitación

ante la autoridad ambiental nacional y la jurisdicción aduanera.

No obstante, el establecimiento puede también tener mercadería que aún no fue registrada en el orga-

nismo de fauna, pero contar con la documentación que acredite su legítima tenencia. En este caso corres-

ponde al inspector verificar además de la mercadería, la fecha de vigencia de esa documentación, para

determinar así la legalidad de lo que aún no fue registrado.

Una de las dificultades frecuentes en las inspecciones a curtiembres, es que muchos de los productos

se encuentren en los recipientes de procesamiento, dificultando su recuento e identificación, por lo que

es aconsejable que la inspección esté acompañada por personal técnico o idóneo en la materia. También

solicitar la colaboración del personal del establecimiento.

El procesamiento y manufactura de productos de especies domesticas no es tema de competencia pa-

ra la Ley Nacional 22.421. En curtiembres y manufacturas, las jurisdicciones municipales también esta-

blecen reglamentaciones y su control corresponde a inspectores municipales.

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Previo a inspeccionar una curtiembre o cualquier taller de manufactura de productos de fauna silves-

tre, es aconsejable verificar en el correspondiente organismo de fauna, si este se encuentra habilitado; de

ser así, se podrá saber los productos que legalmente utiliza y las cantidades que debieran encontrarse en

el establecimiento o en cualquier otro lugar declarado como sucursal, anexo o depósito.

11.. AAuuttoorriizzaacciióónn ppaarraa iinnssppeecccciioonnaarr

En toda propiedad privada, corresponde solicitar al propietario o responsable del lugar, autorización

para inspeccionar. En caso de no obtenerla, sólo se podrá inspeccionar con orden de allanamiento otor-

gada por juez competente.



22.. CCoonnssttiittuuiiddaa llaa iinnssppeecccciióónn

a) Solicitar :

• Identidad del responsable del establecimiento que se va a inspeccionar.

• Constancia de habilitación o inscripción ante el organismo de fauna con jurisdicción.

• Registro de movimiento de los productos existentes.

b) Verificar :

• Documentación señalada.

• Que las cantidades de productos existentes coincidan con lo asentado en el registro de movimiento

y declarado en el organismo de fauna.

33.. AAccttiivviiddaadd lleeggaall

Si la curtiembre o manufactura se encuentra habilitada en el correspondiente organismo de fauna y

se comprueba que coinciden productos y sus cantidades con lo asentado en los correspondientes regis-

tros y los que aún no fueron registrados cuenten con la documentación que acredite su legítima tenencia,

se estará ante una actividad legal.

44.. PPrreessuunnttaa iinnffrraacccciióónn

Cuando se comprueba que la actividad no se encuentra habilitada en el organismo de fauna con juris-

dicción o que estándolo, los productos no coinciden en especies y número con lo asentado en los corres-

pondientes registros, así como la mercadería existente que aún no hubiera sido registrada carezca de la

documentación que acredite legítima tenencia, se estará ante una presunta infracción.

En las curtiembres y manufacturas no habilitadas, las actuaciones y el secuestro, corresponden para

todos los productos y subproductos silvestres fácilmente identificables. En los habilitados, solamente a-

quellos que no se encuentren acreditados o documentados. 

Corresponde tener presente que todo producto de fauna silvestre que se encuentre en curtiembres y

manufacturas deberá estar acreditado en los respectivos registros o contar con la documentación que a-

credite su legítima tenencia. En caso contrario existirá sospecha que proviene de la caza prohibida o del

contrabando.

Por las cantidades de productos que habitualmente se encuentran en las curtiembres y manufacturas,

en caso de secuestrar, estos podrían quedar en poder del presunto infractor como depositario legal. Pero

productos sin documentación incluidos en apéndices de CITES, o CMS, está indicado su secuestro y el

retiro de la mercadería.
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CCAAPPÍÍTTUULLOO XXII
ZZOOOOLLÓÓGGIICCOOSS,, CCIIRRCCOOSS YY EEXXHHIIBBIICCIIOONNEESS DDEE EESSPPEECCÍÍ--
MMEENNEESS SSIILLVVEESSTTRREESS 

Normativa aplicable: Ley Nacional 22.421, Capítulo VI

Con el objeto de promover la protección, conservación y aprovechamiento de la fauna silvestre, la

Ley Nacional de Fauna establece medidas para fomentar el establecimiento de jardines zoológicos, re-

servas faunísticas con fines deportivos, culturales, recreativos o turísticos, los que podrán tener finalidad

comercial.

La fiscalización de estas actividades es necesaria para evitar que los especímenes utilizados procedan

de la captura ilegal, de criaderos no habilitados o del contrabando.

RREEQQUUIISSIITTOOSS PPAARRAA SSUU AACCTTIIVVIIDDAADD LLEEGGAALL

11.. HHaabbiilliittaacciióónn

Los zoológicos, circos o exhibiciones de especies silvestres, con residencia estable o temporaria y es-

tén o no abiertas al público, están obligados a obtener su inscripción o habilitación ante el organismo de

fauna con jurisdicción donde establecen su actividad pudiendo abarcar, según sus necesidades, una o más

jurisdicciones. Para obtener habilitación se exigen una serie de requisitos. 

Los que se mencionan aquí son requeridos por la Ley Nacional 22.421, y de vigencia en las provin-

cias adheridas a ésta:

• Con la habilitación, el organismo de fauna abre al establecimiento un libro o registro electrónico de

entrada, salidas y saldos, acreditándole los especímenes que habilita para su exhibición. Para acredi-

tarlos en este registro del organismo de fauna, se exige al interesado la documentación de legítima te-

nencia de los ejemplares adquiridos.

• Acreditados estos, el establecimiento debe también asentarlos en su registro de movimiento, otro li-

bro foliado y rubricado por el organismo de fauna o registro electrónico, que el interesado conserva

en su poder y donde asienta el movimiento de sus animales (compras, importaciones, canjes, naci-

mientos, muertes, ventas u otros destinos). 

• El establecimiento deberá actualizar periódicamente su registro con el del organismo de fauna 

que lo habilitó a los efectos de registrar su saldo, el que es verificado en toda inspección.
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• Deberá establecerse en la habilitación un sistema de marcado o identificación de los ejemplares, pu-

diendo utilizarse: microchips, anillos, marcas, placas, caravanas, señales, collares, precintos, etc... El

sistema de microchips, permite identificar a cada animal como un ejemplar único de identidad irre-

petible.

• Los especímenes de importación incluidos en apéndices de CITES, deberán contar con certificado

de legítima tenencia otorgado por la autoridad ambiental nacional.

• Las bajas por muerte deberán certificarse por el profesional responsable, por un veterinario o por

un organismo sanitario animal con jurisdicción para asentarlos como bajas en los correspondientes

registros. 

• Contar con veterinario responsable y control sanitario otorgado por el organismo sanitario animal

con jurisdicción.

El establecimiento puede también tener especimenes que aun no fueron registrados en el orga-

nismo de fauna, pero contar con la documentación que acredite su legítima tenencia. En este caso corres-

ponde al inspector verificar la fecha de vigencia de la documentación para determinar la legalidad de lo

que aún no fue registrado.

Es útil que el inspector, además de verificar lo exigido en la habilitación, relate en su informe, obser-

vaciones sobre las condiciones en que se encuentran los animales y su estado de higiene, también actos

de crueldad o desnutrición por falta de alimentación. 

Con zoológicos, circos o exhibiciones de animales las jurisdicciones municipales también establecen

reglamentaciones, y su control corresponde a inspectores municipales. La tenencia de especímenes do-

mésticos, no es tema de competencia para la Ley Nacional 22.421

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Previo a inspeccionar estas actividades, es aconsejable verificar en el correspondiente organismo de

fauna, si estas se encuentran habilitadas; de ser así, se podrá saber en su correspondiente registro de en-

tradas, salidas y saldos qué especímenes legalmente se encontrarán, así como el sistema de identificación

de los ejemplares.

11.. AAuuttoorriizzaacciióónn ppaarraa iinnssppeecccciioonnaarr

A excepción de los establecimientos abiertos al público, en toda propiedad privada corresponde soli-

citar al propietario o responsable del lugar, autorización para inspeccionar. En caso de no obtenerla, só-

lo se podrá inspeccionar con orden de allanamiento otorgada por juez competente. 
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22.. CCoonnssttiittuuiiddaa llaa iinnssppeecccciióónn

a) Solicitar:

• Identidad del responsable del establecimiento que se va a inspeccionar.

• Constancia de habilitación o inscripción en el organismo de fauna con jurisdicción.

• Registro de movimiento de los ejemplares silvestres.

b) Verificar

• La documentación señalada.

• Que los especímenes y sus cantidades coincidan con lo asentado en su registro de movimiento y de-

clarado en el organismo de fauna.

• Que los ejemplares cuenten con la correspondiente identificación.

33.. AAccttiivviiddaadd lleeggaall: 

Si la actividad se encuentra habilitada en el correspondiente organismo de fauna y se comprueba que

coinciden especímenes y sus cantidades con lo asentado en los correspondientes registros y los que aún

no fueron registrados cuenten con la documentación que acrediten su legítima tenencia y si estos tienen

la identificación exigida en la habilitación, se estará ante una actividad legal.

44.. PPrreessuunnttaa iinnffrraacccciióónn::

Cuando se comprueba que la actividad no se encuentra habilitada en el correspondiente organismo

de fauna o que, estándolo, los ejemplares carecen de la identificación exigida en la habilitación o no

coinciden en especies y número con lo asentado en los correspondientes registros, así como carecer de

documentación los que aún no fueron acreditados, se estará ante una presunta infracción.

En zoológicos, circos o exhibiciones no habilitadas, las actuaciones y el secuestro corresponde para

todos los especímenes silvestres existentes. En los habilitados, solamente los que no se encuentren acre-

ditados o documentados.

El inspector deberá tener presente que, cualquier espécimen silvestre que no se encuentre acreditado

ni cuente con la documentación que acredite su legítima tenencia, le está indicando que puede provenir

del contrabando o de la captura prohibida.

Por las características e infraestructura de los zoológicos y circos es aceptable dejar los ejemplares

vivos en poder del presunto infractor como depositario legal, pero con ejemplares sin documentación co-

rrespondiente a especies incluidas en los apéndices de CITES, o CMS, está indicado su secuestro y el re-

tiro de los ejemplares. 
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CCAAPPÍÍTTUULLOO XXIIII
CCOOTTOOSS YY ÁÁRREEAASS DDEE CCAAZZAA DDEEPPOORRTTIIVVAA

Normativa aplicable: Ley Nacional 22.421. Dec. Reg. 666/1997, Anexo I, Reglamento de Caza, Cáp. I

La Ley Nacional de Fauna establece que, los cotos de caza deportiva son un ámbito apropiado para el

uso sostenible de fauna silvestre. 

Define como coto de caza a toda superficie de terreno susceptible de aprovechamiento cinegético,

que haya sido organizado con o sin fines de lucro. Estas superficies acotadas, de donde proviene su nom-

bre, son áreas delimitadas o cercadas que se ofrecen para practicar la caza deportiva y pueden establecer-

se en campos privados o estatales autorizados.

De similar utilidad son las áreas de caza deportiva, establecidas en propiedad fiscal, en lugares deli-

mitados y suceptibles de aprovechamiento cinegético, en forma permanente o transitoria. 

RREEQQUUIISSIITTOOSS PPAARRAA SSUU AACCTTIIVVIIDDAADD LLEEGGAALL

11.. HHaabbiilliittaacciióónn

Los cotos y áreas de caza deportiva están obligados a obtener su inscripción o habilitación ante el or-

ganismo de fauna con jurisdicción, el cual establece una serie de requisitos para su funcionamiento. Los

que se mencionan aquí son los exigidos por la Ley Nacional 22.421 y de vigencia en las provincias ad-

heridas a ésta. 

• Determinar ubicación, extensión y límites del coto.

• Establecer planes de administración y manejo de ejemplares de caza deportiva.

• Cumplir y hacer cumplir todas las disposiciones en materia de caza, conservación y tenencia de ar-

mas y municiones.

• Hacer una evaluación tentativa de la fauna existente, e informar anualmente al organismo de fauna

que habilitó.

• Tener actualizado un registro de movimiento donde se asientan los especimenes cazados, incorpo-

rados, reproducidos o canjeados. 

• Confeccionar un reglamento interno para la explotación del coto, el que se pondrá en conocimien-

to de los usuarios.
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PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Previo inspeccionar un coto de caza es aconsejable verificar en el correspondiente organismo de fau-

na, si éste se encuentra habilitado y las exigencias que establece su habilitación.

11.. AAuuttoorriizzaacciióónn ppaarraa iinnssppeecccciioonnaarr

Como acontece en toda propiedad privada, corresponde solicitarle al propietario o responsable del

coto autorización para inspeccionar. En caso de no obtenerla, sólo se podrá inspeccionar con orden de a-

llanamiento, otorgada por juez competente.

22.. CCoonnssttiittuuiiddaa llaa iinnssppeecccciióónn

a) Solicitar :

• Identidad del responsable del coto que se va a inspeccionar.

• Constancia de habilitación ante el organismo de fauna con jurisdicción.

• Registro de movimiento de ejemplares de caza deportiva.

b) Verificar :

• Documentación señalada

• Lo asentado en el registro de movimiento y que se cumplan las demás exigencias establecidas en la
habilitación. 

• Que los cazadores cumplan allí las exigencias y disposiciones provinciales en materia de caza, con-
servación y tenencia de armas de fuego.

33.. AAccttiivviiddaadd lleeggaall

Si el coto o área de caza deportiva se encuentra habilitado en el correspondiente organismo de fauna,

se cumplen en él todas las exigencias establecidas en su habilitación y los cazadores cumplen las disposi-

ciones en materia de caza, conservación y tenencia de armas de fuego, se estará ante una actividad legal.

44.. PPrreessuunnttaa iinnffrraacccciióónn

Cuando se comprueba que un coto o área de caza deportiva no se encuentra habilitada en el corres-

pondiente organismo de fauna, o que estándolo no se cumple con los demás requisitos establecidos en su

habilitación, o quienes practican la caza no cumplen las disposiciones vigentes, se estará ante una pre-

sunta infracción.

La actuación corresponde realizarla tanto al establecimiento cinegético como al cazador. El prime-

ro por no cumplir los requisitos establecidos en su habilitación, y el segundo por su responsabilidad co-

mo cazador.



CCAAPPÍÍTTUULLOO XXIIIIII 
CCIITTEESS
CCOONNVVEENNCCIIÓÓNN SSOOBBRREE EELL CCOOMMEERRCCIIOO IINNTTEERRNNAACCIIOO--
NNAALL DDEE EESSPPEECCIIEESS AAMMEENNAAZZAADDAASS DDEE FFAAUUNNAA YY FFLLOORRAA
SSIILLVVEESSTTRREE

Normativa aplicable: Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna

y Flora Silvestres. Ley Nacional 22.344. Dec. Reg. 522/1997

Acuerdo internacional establecido en Washington en el año 1973, al que la Argentina se adhirió en

1980, mediante la Ley Nacional 22.344, y su Decreto Reglamentario 522 sancionado en el año 1997.

Conocida como Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y

Flora Silvestre (CITES), consta de un preámbulo, 25 artículos, tres apéndices y tiene por finalidad esta-

blecer un mecanismo de acción internacional, destinado a proteger ciertas especies de la flora y fauna sil-

vestres amenazadas o en peligro de extinción a causa de su comercio internacional.

El objetivo de la convención es asegurar que ninguna especie de fauna y flora silvestre se encuentre

sujeta a explotación insostenible debido a su comercio internacional, presente o futuro, pero no tiene a-

plicación en las actividades que se desarrollan dentro de los países.

La CITES tiene como base para su aplicación 3 apéndices (I, II y III), en los que se incluyen especies

animales y vegetales que se encuentran sometidas al comercio internacional y de acuerdo al estado en

que se encuentran sus poblaciones en el medio natural.

La inclusión de las especies en los respectivos apéndices, así como la implementación de CITES, se

establecen en la llamada Conferencia de la Partes, que son reuniones realizadas generalmente cada dos

años. Allí, los países que son parte de la convención, proponen soluciones, resuelven problemas suscita-

dos en su implementación y actualizan permanentemente la situación de las especies que se encuentran

bajo su protección, pudiendo éstas cambiar de apéndice, ser eliminadas o incluidas en los mismos, por lo

que el listado se modifica con los años.

Cabe aclarar que la no inclusión de especies en los apéndices, no significa que estas no requieran pro-

tección, sino que no necesitan certificado CITES para su salida o entrada del país. Este tratado interna-

cional, solamente se ocupa del tránsito internacional de las especies silvestres que incluye en la lista de

sus apéndices.

123



LLooss ttrreess aappéénnddiicceess ddee CCIITTEESS::

AAppéénnddiiccee II

Se incluyen las especies en peligro de extinción que son o pueden ser afectadas por el comercio in-

ternacional. El comercio de estas especies estará sujeto a una reglamentación estricta y los permisos o

certificados CITES se autorizarán solamente en circunstancias excepcionales. (Ejemplo: con fines cien-

tíficos, zoológicos, etc.).

AAppéénnddiiccee IIII

Incluye especies, que si bien en la actualidad no se encuentran en peligro de extinción, podrían llegar

a estarlo si no se controlara su comercio internacional. Los incluidos en este apéndice podrán obtener

permisos CITES de exportación, importación o reexportación, los que se concederán habiendo cumpli-

do con las exigencias de la Convención.

AAppéénnddiiccee IIIIII

Comprende a toda aquella especie para la cual un Estado Parte solicita restringir su explotación. Con-

secuentemente, piden que las incluyan en este apéndice, con la finalidad de limitar su comercio interna-

cional y solicita la colaboración de los demás estados parte, para impedir el comercio internacional de

los especímenes originarios de ese país.

Los Estados Parte de esta convención, no permitirán el libre tránsito aduanero de especies incluidas

en los Apéndices I, II y III sin los correspondientes certificados CITES. Los especímenes incluidos en

sus 3 apéndices comprenden a los que provengan de cualquier origen, ya sean los capturados en el me-

dio natural, los de criaderos, los de origen desconocido y los confiscados o decomisados. 

Algunos ejemplos: La vicuña (Vicugna vicugna) se encuentra en Apéndice I, sin embargo algunas

poblaciones de la provincia de Jujuy, cumpliendo las exigencias de CITES, han sido pasadas al Apéndi-

ce II y así para esas poblaciones está permitido su comercio internacional. 

Respecto al puma (Puma concolor), una especie argentina que en algunas jurisdicciones del país se

encuentra incluida entre las depredadoras de la ganadería y en otras habilitada para la caza deportiva, sin

embargo, se encuentra incluida en el Apéndice II de CITES. En estos casos el cazador que desee expor-

tar un trofeo de caza deportiva de puma, deberá requerir ante la autoridad administrativa de CITES el co-

rrespondiente certificado, previa presentación de la guía de tránsito otorgada por la jurisdicción donde

legalmente, obtuvo el trofeo.

Los especímenes de importación incluidos en CITES, como pueden ser los de zoológicos, circos, tro-

feos de caza o cualquier espécimen o producto obtenido de acuerdo a las exigencias de la convención,

deberán entrar al país amparados en los correspondientes certificados otorgados en el país de origen.
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Con esta documentación, la autoridad ambiental nacional otorgará al interesado el correspondiente cer-

tificado de legítima tenencia, con validez en todo el territorio argentino.

PPeerrmmiissooss oo cceerrttiiffiiccaaddooss CCIITTEESS ddee eexxppoorrttaacciióónn,, iimmppoorrttaacciióónn yy rree--eexxppoorrttaacciióónn

aa)) Requisitos para su obtención:

• Sólo pueden ser emitidos por las autoridades administrativas de CITES de los países adheridos y

cuando éstas confirmen que el espécimen fue obtenido de acuerdo a las exigencias establecidas por

la convención.

• Las correspondientes autoridades científicas deben comprobar que la operación propuesta no será

perjudicial para la supervivencia de la especie.

• Los especímenes no serán utilizados con fines primordialmente comerciales.

• La autoridad administrativa debe también confirmar que los especímenes vivos son acondicionados

y transportados de manera de minimizar el riesgo de heridas, deterioro en su salud o maltrato.

• El certificado de re-exportación, es emitido por la autoridad administrativa, cuando se confirme que

los especímenes han sido importados de conformidad con las disposiciones de la convención.

La Autoridad Administrativa de CITES está representado en Argentina por la Autoridad Ambiental

Nacional (organismo de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable) y por la Autoridad Cientí-

fica del Estado, representada, entre otros organismos científicos argentinos, por el Museo de Ciencias

Naturales “Bernardino Rivadavia”.

Cuando la autoridad científica de un estado considera que una especie incluida en Apéndice II se ex-

porta en un nivel que amenace su supervivencia, puede pasarlo al Apéndice I y así la autoridad adminis-

trativa limitará la concesión de los permisos de exportación.

La necesidad de contar con certificado CITES, para exportación, importación o re-exportación, tie-

ne como objetivo impedir el comercio ilegal y el fraude en la documentación internacional, ya que los

certificados son confeccionados con medidas de seguridad, al igual que las estampillas CITES que de-

ben acompañarlos.

El permiso CITES es intransferible, tiene una validez máxima de seis meses para las exportaciones y

re-exportaciones y de un año para las importaciones.

FFoorrmmaa yy vvaalliiddeezz ddee llooss cceerrttiiffiiccaaddooss CCIITTEESS

a) Todo permiso o certificado CITES debe contener:
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• Nombre y dirección de la autoridad administrativa del país que lo emitió.

• Número de control.

• Nombre, apellido y domicilio del importador o exportador.

• Tipo de operación (importación, exportación o re-exportación).

• Nombre científico de las especies que se traten.

• Descripción de las especies en uno de los tres idiomas oficiales de la convención (inglés, francés y
español).

• Número o identificación de las marcas de las especies.

• Apéndice en que está incluida la especie.

• Propósito de la transacción.

• Fecha en la que el permiso o certificado fue extendido y fecha en que expira.

• Nombre y firma del solicitante.

• Contar con la estampilla de seguridad de CITES.

• Origen de las especies que el certificado ampara (medio silvestre, criadero, zoológico, etc.).

Todos los certificados CITES se componen de un original y copia. Cada una de éstas últimas debe

estar marcada como “Copia” y no puede utilizarse en lugar del original.

CCrrííaa eenn ccaauuttiivveerriioo ddee eessppeecciieess iinncclluuiiddaass eenn CCIITTEESS

La reproducción de especímenes destinados a la exportación y que estuvieran incluidos en los apén-

dices de CITES, deberá hacerse en criaderos habilitados por la autoridad administrativa y registrados en

la secretaría de CITES, bajo las estrictas recomendaciones que la convención establece para su reproduc-

ción. 

Reproducidos en estos criaderos habilitados, los especímenes de Apéndice I, a partir de la segunda ge-

neración pasan a ser considerados Apéndice II permitiendo su comercio internacional. Los ejemplares así

reproducidos, deberán marcarse y registrarse, tanto para los que se sacrifican, como los que se conserven

para reproducción. Al momento del sacrificio, las pieles deberán marcarse con los precintos numerados que

CITES establece para cada especie.

La reproducción de cualquier espécimen, incluido o no en CITES, y destinados a permanecer en el

territorio argentino, deberán cumplir con las reglamentaciones de reproducción y tenencia de cada juris-

dicción territorial.

OObbjjeettooss ppeerrssoonnaalleess iinncclluuiiddooss eenn CCIITTEESS

Al igual que con cualquier operación de exportación o importación, el paso por aduana de mascotas,
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abrigos, prendas o cualquier objeto confeccionado con especies incluidas en apéndices de CITES, debe-

rán contar con sus correspondientes certificados.

Esta exigencia no se aplicará cuando el usuario cuente con la constancia que acredite haberlas adqui-

rido en el país donde, de acuerdo a las exigencias de CITES, su comercio es legal. 

AAuuttoorriiddaadd AAddmmiinniissttrraattiivvaa ddee CCIITTEESS yy AAdduuaannaa

Todo lo relacionado con CITES es un tema que compete a la Autoridad Administrativa de la Conven-

ción y a la Autoridad Aduanera. La primera, otorga los certificados CITES, que es el documento impres-

cindible para que la administración nacional de aduanas autorice la salida del país de ejemplares vivos,

productos o subproductos, de cualquier espécimen incluido en sus apéndices y fácilmente identificable. 

Podría decirse que el permiso o certificado CITES es el equivalente a un “pasaporte” y no tiene apli-

cación en actividades que se desarrollan dentro de los países.

a) Funciones de la Autoridad Administrativa de CITES:

• Conceder, cancelar, revocar, modificar y suspender certificados o permisos CITES de importación,

exportación, re-exportación o introducción procedente del mar.

• Llevar el registro del comercio de especímenes, permisos y certificados emitidos, países con los

cuales se comercia y el registro de los importadores y exportadores.

• Fiscalizar las condiciones de transporte, cuidado y embalaje de especímenes vivos.

• Secuestrar e intervenir en el secuestro de especímenes en infracción a CITES y su eventual devolu-

ción al país de origen.

• Establecer las características de las marcas que deban llevar los especímenes que son objeto de co-

mercio internacional.

• Organizar y mantener actualizado el registro de infractores.

• Proponer las enmiendas que se consideren oportunas y elevar listados para inclusión en el apéndi-

ce III establecido en la convención.

• Proponer la capacitación del personal necesario para el cumplimiento de la ley.

• Designar en coordinación con la administración nacional de aduanas, las aduanas habilitadas para

la entrada y salida de especímenes incluidos en sus apéndices.

• Elaborar los informes anuales previstos en la convención.

b) Funciones de la Autoridad Aduanera :

• La documentación CITES tiene validez y se fiscaliza en la jurisdicción aduanera, la que a su vez,

también verificará la autenticidad de los certificados, constatando todo lo que estos documentos am-
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paren. Sólo entonces podrá autorizar la salida del país, ya se trate de animales vivos o de cualquier

parte o derivado de estos fácilmente identificable. 

• Aduana también verifica exigencias sanitarias del Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroa-

limentaria (SENASA), cuya documentación debe acompañar todo envío de animales o productos de

fauna. También los requisitos de bienestar animal durante el transporte, tales como las especificacio-

nes de los contenedores para transportar por vía aérea ejemplares vivos, según normas IATA de trans-

porte aéreo, o aquellas correspondientes al transporte marítimo y terrestre. Esta exigencia de CITES

para el transporte de los especimenes vivos incluidos en sus apéndices tiene la finalidad de reducir el

riesgo de heridas, enfermedades o maltrato. 

• Exigir que los certificados CITES y los certificados sanitarios otorgados por SENASA acompañen

la carga durante el viaje, ya que serán los documentos que permitirán la entrada en el país de destino..

Respecto a la importación o entrada al país, la jurisdicción aduanera también verificará la documen-

tación CITES y sanitaria del país de donde estos productos provienen y constatará todo lo que esta docu-

mentación ampare; sólo entonces autorizará la entrada. 

Una vez producido el ingreso, en el término de 72 hs el usuario deberá presentar ante la autoridad am-

biental nacional, los certificados CITES y sanitarios otorgados por el país de origen. Habiendo constata-

do todo lo que estos amparan, otorga el Certificado de Legítima Tenencia con validez para todo el terri-

torio argentino. Esta documentación debe acompañar a los especímenes o sus productos y obliga a su po-

seedor a conservarla por el término de tres años.

Ante figuras de contrabando, en importación o exportación, corresponde la aplicación del Código A-

duanero (Ley Nacional 22.415), interviniendo la autoridad aduanera, la fuerza de seguridad con jurisdic-

ción y la justicia competente.

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

Si bien la fiscalización de CITES es un tema que compete a la jurisdicción aduanera, las especies in-

cluidas en sus apéndices, también le indican al inspector que se trata de especímenes protegidos por un

tratado internacional, ya sea por encontrarse en peligro de extinción o amenazados, y que su protección

ha llegado a ser una recomendación internacional. 

El inspector de fauna de cualquier jurisdicción del país tiene competencia para fiscalizar caza, cap-

tura, tenencia y comercio de especies incluidas en los apéndices de CITES, las que deberán contar con

la documentación que acredite su legítima tenencia. La respectiva documentación es otorgada por los co-

rrespondientes organismos de fauna con jurisdicción o por la autoridad ambiental nacional, cuando és-

tas provienen del exterior.
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Ante una presunta infracción aplicará la legislación de fauna vigente en esa jurisdicción y mencio-

nará además, que no se ha respetado el compromiso internacional establecido en la Ley Nacional 22.344,

labrando acta de infracción y procediendo al correspondiente secuestro conforme a derecho.

CITES es un acuerdo internacional, ratificado por Ley Nacional y consecuentemente su aplicación

es de cumplimiento obligatorio en todas las jurisdicciones del territorio argentino. 

En las especies ilustradas de este manual se indican las que fueron incluidas en sus tres apéndices.

Resulta de fundamental importancia para su aplicación la correcta identificación de éstos, se trate de e-

jemplares vivos, muertos, taxidermizados, productos o los subproductos fácilmente identificables.

Se mencionan aquí los nombres vulgares y científicos de las especies argentinas incorporadas a CITES. 

CCIITTEESS

AAPPÉÉNNDDIICCEE II

AAVVEESS

NNoommbbrree vvuullggaarr

Choique

Ñandú Petiso

Macuco

Yabirú

Condor Andino

Harpia

Halcón Peregrino 

Yacutinga

Charao

Loro Alisero

Loro Vinoso

Guacamayo Militar o Verde 

Catita Cabeza Roja

Maracaná Lomo Rojo

Tordo Amarillo

MMAAMMÍÍFFEERROOSS

NNoommbbrree vvuullggaarr

Delfin Picudo de Arnoux

Zifio Nariz de Botella

Cachalote

NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Pterocnemia pennata Ilustración Nº 2

Rhea pennata garleppi

Tinamus solitarius

Jabiru mycteria

Vultur gryphus Ilustración Nº 7

Harpia harpyja Ilustración Nº 12

Falco peregrinus Ilustración Nº 15

Pipile jacutinga Ilustración Nº 19

Amazona petrei Ilustración Nº 172

Amazona tucumana Ilustración Nº 173

Amazona vinacea Ilustración Nº 171

Ara Militaris Ilustración Nº 153

Pionopsitta pileata Ilustración Nº 169

Propyrrhura maracana Ilustración Nº 155

Xanthopsar flavus Ilustración Nº 112

NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Berardius arnuxii

Hyperoodon planifrons

Physeter catodon
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NNoommbbrree vvuullggaarr

Ballena Minke

Ballena Minke Enana

Rorcual Mediano

Ballena de Bryde

Ballena Azul

Ballena Fin

Ballena Jorobada

Ballena Franca Pigmea

Ballena Franca Austral

Zorro Pitoco

Nutria Marina

Lobito de Río

Huillín

Lobo Gargantilla 

Yaguarundi o Gato Moro

Ocelote o Gato Onza

Gato Tigre o Tirica

Gato Margay o Weidi

Gato Montes

Gato Andino

Yaguareté

Chancho Quimilero

Vicuña

Ciervo de los Pantanos

Taruca

Ciervo de las Pampas

Pudu

Tatu Carreta

Huemul

Chinchilla Andina

Chinchilla

RREEPPTTIILLEESS

NNoommbbrree vvuullggaarr

Toruga Laud

Tortuga Boba

Tortuga Verde

Boa de las Vizcacheras

NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Baleanoptera acutorostrata

Baleanoptera bonaerensis

Baleanoptera borealis

Baleanoptera edeni

Baleanoptera musculus

Baleanoptera physalus

Megaptera novaengliae

Capera marginata

Eubalaena australis

Speothos venaticus

Lontra felina

Lontra longicaudalis

Lontra provocax Ilustración Nº 264 

Pteronuras brasiliensis Ilustración Nº 266

Herpailurus yaguarondi Ilustración Nº 279

Leopardus pardalis Ilustración Nº 281

Leopardus tigrinus Ilustración Nº 278

Leopardus wiedii Ilustración Nº 282

Oncifelis geoffroyi Ilustración Nº 280

Oreailurus jacobita Ilustración Nº 277

Panthera onca Ilustración Nº 283

Catagonus wagneri Ilustración Nº 252

Vicugna vicugna Ilustración Nº 248

Blastocercus dichotomus Ilustración Nº 243

Hippocamelus antisensis Ilustración Nº 244

Ozotoceros bezoarticus Ilustración Nº 242

Pudu puda

Periodontes maximus Ilustración Nº 235

Hippocamelus bisulcus Ilustración Nº 245

Chinchilla brevicaudata

Chinchilla laniger

NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Dermochelys coriacea Ilustración Nº 300

Caretta caretta Ilustración Nº 299

Chelonia mydas Ilustración Nº 298

Boa Constrictor occidentalis Ilustración Nº 322
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NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Rhea americana Ilustración Nº 1

Pterocnemia pennata Ilustración Nº 2

Pheonicopterus andinus Ilustración Nº 5

Phoenicopterus chilensis Ilustración Nº 4

Phoenicopterus jamesi Ilustración Nº 6

Coscoroba coscoroba Ilustración Nº 32

Cygnus melanocorypha Ilustración Nº 31

Sarkidiornis melanotos

Pandion haliaetus

Accipiter bicolor

Accipiter erythronemius

Accipiter poliogaster

Accipiter superciliosus

Asturina nitida

Busarellus nigricollis

Buteo albicaudatus

Buteo albigula

Buteo albonotatus

Buteo brachyurus

Buteo leucorrhous

Buteo magnirostris

Buteo poecilochrous

Buteo polysoma Ilustración Nº 11

Buteo swainsoni

Buteo ventralis

Buteogallus meridionalis

Buteogallus urubitinga

Chondrohierax uncinatus

Circus buffoni

Circus Cinereus

Elanoides forficatus

Elanus leucurus

Gampsonyx swainsonii

Geranoaetus melanoleucus Ilustración Nº 10

CCIITTEESS

AAPPÉÉNNDDIICCEE IIII

AAVVEESS

NNoommbbrree vvuullggaarr

Ñandú

Choique

Parina Grande

Flamenco Austral

Parina Chica

Cisne Coscoroba

Cisne Cuello Negro

Pato Crestudo

Águila Pescadora

Esparvero Variado

Esparvero Común

Esparvero Grande 

Esparvero Chico

Aguilucho Gris

Aguilucho Pampa

Aguilucho de Alas Negras

Aguilucho Andino 

Aguilucho Negro

Aguilucho Cola Corta

Taguató Negro

Taguató Comúún

Aguilucho Puneño

Aguilucho Común

Aguilucho Langostero

Aguilucho Cola Rojiza

Aguilucho Colorado

Aguila Negra

Milano Pico Garfio

Gavilán Planeador 

Gavilán Ceniciento

Milano Tijereta

Milano Blanco

Milano Chico

Águila Mora 
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NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Geranospiza caerulescens

Harpagus diodon

Harpyhaliaetus coronatus

Harpyhaliaetus solitarius

Ictinia mississipiensis

Ictinia plumbea

Leptodon cayanensis

Leucopternis polionata

Morphnus guianensis

Oroaetus isidori

Parabuteo unicintus

Rostrhanus sociabilis

Spizaetus ornatus

Spizaetus tyrannus

Spizastur melanoleucus

Falco deiroleucus

Falco femoralis Ilustración Nº 16

Falco rufigularis

Falco sparverius Ilustración Nº 17

Herpetotheres cachinnans

Micrastur ruficollis

Micrastur semitorquatus

Milvago chimachima

Milvago chimango Ilustración Nº 14

Phalcoboenus albogularis

Phalcoboenus australis

Phalcoboenus megalopterus

Polyborus planctus Ilustración Nº 13

Spiziapteryx circumcintus

Amazona aestiva Ilustración Nº 174

Ara chloroptera Ilustración Nº 152

Arantinga mitrata Ilustración Nº 157

Aratinga acuticaudata Ilustración Nº 156

Aratinga aurea Ilustración Nº 159

Aratinga leucophthalmus Ilustración Nº 158

Brotogeris chiriri Ilustración Nº 168

Cyanoliseus patagonus Ilustración Nº 161

NNoommbbrree vvuullggaarr

Gavilán Patas Largas

Milano de Corbata

Águila Coronada

Águila Solitaria

Milano Boreal

Milano Plomizo

Milano Cabeza Gris

Aguilucho Blanco

Águila Monera

Águila Poma

Gavilán Mixto

Caracolero

Águila Crestuda Real

Águila Crestuda Negra

Águila Viuda

Halcón Negro Grande

Halcón Plomizo

Halcón Negro Chico

Halconcito Común 

Guaicurú

Halcón Montes Chico

Halcón Montes Grande

Chimachima

Chimango 

Matamico Blanco

Matamico Grande

Matamico Andino

Carancho 

Halconcito Gris

Loro Hablador 

Guacamayo Rojo

Calacante Cara Roja 

Calacante Común 

Calacante Frente Dorada 

Calacante Ala Roja 

Catita Chiriri 

Loro Barranquero 
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NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Enicognathus ferrugineus

Forpus Xanthopterygius Ilustración Nº 167

Myiopsitta monachus Ilustración Nº 164

Nyandayus nenday Ilustración Nº 160

Pionus maximiliani Ilustración Nº 170

Propyrrhura auricollis Ilustración Nº 154

Psilopsiagon aurigrons Ilustración Nº 165

Psilopsiagon aymara Ilustración Nº 166

Pyrrhura frontalis Ilustración Nº 162

Pyrrhura molinae Ilustración Nº 163

Tyto alba Ilustración Nº 151

Aegolius harrisii

Asio clamator Ilustración Nº 147

Asio flammeus Ilustración Nº 150

Asio stygius

Bubo virginianus Ilustración Nº 146

Glaucidium brasilianum Ilustración Nº 149

Glaucidium nanum

Otus atricapillus

Otus choliba

Pulsatrix koeniswaldiana

Pulsatrix perspicillata

Speotyto cunicularia Ilustración Nº 148

Strix huhula

Strix hylophila

Strix rufipes

Strix virgata

Ramphastos toco Ilustración Nº 140

Adelomyia melanogenys

Agyrtia versicolor

Anthracothorax nigricollis

Calliphlox amethystina

Chlorostilbon aureoventris

Colibri coruscanus

Colibri serrirostris

Colibri thalassinus

Eriocnemis glaucopoides

Florisuga fusca 

NNoommbbrree vvuullggaarr

Cotorra Austral o Cachaña

Catita Enana 

Cata Común o Cotorra 

Ñanday o Cotorra Cabecinegra

Loro Maitaca 

Maracaná Cuello Dorado 

Catita Serrana Chica 

Catita Serrana Grande 

Chiripepé Cabeza Verde 

Chiripepé Cabeza Gris 

Lechuza de Campanario 

Lechucita Canela 

Lechuzón Orejudo 

Lechuzón de Campo 

Lechuzón Negruzco

Ñacurutú 

Caburé Chico 

Caburé Grande

Alicucú Grande

Alicucú Cumúún

Lechuzón Mocho Chico

Lechuzón Mocho Grande

Lechucita de las Vizcacheras

Lechuza Negra

Lechucita Listada

Lechuza Bataraz

Lechuza Estriada

Tucán Grande 

Picaflor Yungueño

Picaflor Esmeralda

Picaflor Vientre Negro

Picaflor Amatista

Picaflor Comúún

Colibrí Grande

Colibí Mediano

Colibrí Chico

Picaflor Frente Azul

Picaflor Negro
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NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Heliomaster furcifer

Hylocharis chrysura

Hylocharis sapphirina

Lephornis chalybeus

Leucochloris albicollis

Leusippus chionogaster

Microstilbon burmeisteri

Oreotrochilus adela

Oreotrochilus estella

Oritrochilus leucopleurus

Patagona gigas

Phaethornis eurynome 

Phaethornis pretrei

Polytemus guainumbi

Sappho sparganura

Sephanoides sephanoides

Stephanoxis lalandi

Thalunaria furcata

Thalunaria glaucopis

Gubernatrix cristata Ilustración Nº 79

Paroaria capitata Ilustración Nº 77

Paroaria coronata Ilustración Nº 76

NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Alouatta caraya Ilustración Nº 225

Alouatta fusca Ilustración Nº 226

Aotus azarae Ilustración Nº 228

Cebus apella Ilustración Nº 227

Myrmecophaga tridactyla Ilustración Nº 223

Bradypus variegatus

Pontoporia blainvillei Ilustración Nº 286

Mesoplodon grayi

Mesoplodon hectori

Mesoplodon layardii

Tasmacetus shepherdi

Ziphius cavirostris

Kogia breviceps

NNoommbbrree vvuullggaarr

Picaflor de Barbijo

Picaflor Bronceado

Picaflor Cola Castaña

Coqueta Verde

Picaflor Garganta Blanca

Picaflor Vientre Blanco

Picaflor Enano

Picaflor Colorado

Picaflor Puneño

Picaflor Andino

Picaflor Gigante

Ermitaño Escamado

Ermitaño Canela

Picaflor de Antifaz

Picaflor Cometa

Picaflor Rubí

Picaflor Copetón

Picaflor Zafiro

Picaflor Corona Violácea

Cardenal Amarillo

Cardenilla 

Cardenal Común 

MMAAMMÍÍFFEERROOSS

NNoommbbrree vvuullggaarr

Mono Aullador 

Carayá Rojo 

Mirikiná o Mono de Noche 

Mono Caí o Capuchino 

Oso Hormiguero 

Perezoso

Franciscana o Delfín del Plata 

Delfín Picudo de Gray

Delfín Picudo de Hector

Delfín Picudo de Layard

Zifio de Shepherd

Zifio de Cuvier o Común

Cachalote Pigmeo
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NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Cephalohrynchus commersonii

Cephalohrynchus eutropia

Delphinus delphis

Feresa attenuata

Globicephala melas

Grampus griseus

Lagenorhynchus australis

Lagenorhynchus criciger

Lagenorhynchus obscurus

Lissodelphis peronii

Orcinus orca Ilustración Nº 284

Pseudorca crassidens

Stenella attenuata

Stenella coeruleoalba

Stenella longirostris

Tursiops truncatus

Baleanoptera acutorostrata

Australophocaena dioptrica

Phocoena spinipinnis

Cerdocyon thous

Chrysocyon brachyurus Ilustración Nº 267

Pseudalopex culpaeus

Pseudalopex griseus Ilustración Nº 265

Pseudalopex gymnocercus

Conepatus humboldtii Ilustración Nº 274

Herpailurus yaguarondi

Oncifelis colocolo Ilustración Nº 276

Oncifelis guigna

Puma concolor Ilustración Nº 275

Arctocephalus australis Ilustración Nº 287

Arctocephalus gazella

Arctocephalus tropicalis

Mirounga leonina

Tapirus terrestris Ilustración Nº 253

Pecari tajacu Ilustración Nº 251

Tayassu pecari Ilustración Nº 250

Lama guanicoe Ilustración Nº 249

Vicugna vicugna Ilustración Nº 248

NNoommbbrree vvuullggaarr

Tonina Overa

Delfín Chileno

Delfín Común

Orca Pigmea

Ballena Piloto

Delfín de Risso

Delfín Austral

Delfín Cruzado

Delfín Oscuro

Delfín Liso Austral

Orca 

Falsa Orca

Delfín Moteado

Delfín Listado

Delfín Rotador

Delfín Común

Ballena Minke

Marsopa de Anteojos

Marsopa Espinosa

Zorro Patas Negras

Aguará Guazú 

Zorro Colorado

Zorro Gris 

Zorro Pampeano

Zorrino Patagónico 

Yaguarundí

Gato del Pajonal 

Gato Guigna

Puma 

Lobo Marino de Dos Pelos 

Lobo Fino Antártico

Lobo Marino Subantártico

Elefante Marino

Tapir 

Pecarí de Collar 

Pecarí Labiado 

Guanaco 

Vicuña
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NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Chelonoidis carbonaria Ilustración Nº 290

Chelonoidis chilensis Ilustración Nº 289

Epicrates cenchria alvarezi Ilustración Nº 324

Epicrates cenchria crassus

Eunectes notaeus Ilustración Nº 323

Clelia clelia Ilustración Nº 325

Cyclagras gigas

Caiman latirostris Ilustración Nº 305

Caiman yacaréé Ilustración Nº 306

Tupinambis teguixin Ilustración Nº 303

Tupinambis rufescens Ilustración Nº 304

NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Bailonius bailloni Ilustración Nº 143

Peteroglosus castanotis Ilustración Nº 142

Ramphastos dicolorus Ilustración Nº 141

Selenidera maculirostris Ilustración Nº 144

NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo 

Mazama americana Ilustración Nº 247

Cabassous tatonay Ilustración Nº 237 

Galictis vittata Ilustración Nº 269 

RREEPPTTIILLEESS

NNoommbbrree vvuullggaarr

Tortuga de Patas Rojas 

Tortuga de Tierra 

Boa Arco Iris 

Boa Arco Iris Paraguaya

Boa Curiyú 

Mussurana 

Ñacaniná

Yacaré Overo 

Yacaré Negro o Cascarudo 

Lagarto Overo 

Lagarto Colorado 

CCIITTEESS

AAPPÉÉNNDDIICCEE IIIIII

AAVVEESS

NNoommbbrree vvuullggaarr

Arasarí Banana 

Arasarí Fajado 

Tucán Pico Verde 

Arasarí Chico 

MMAAMMÍÍFFEERROOSS

NNoommbbrree vvuullggaarr

Corzuela Roja 

Tatu de Rabo Molle 

Hurón Grande 



CCAAPPÍÍTTUULLOO XXIIVV
CCOONNVVEENNCCIIÓÓNN DDEE RRAAMMSSAARR

Normativa aplicable: “Convención Relativa a los Humedales de Importancia Internacional especial-

mente como Hábitat de Aves Acuáticas”, Leyes Nacionales 23.919 y 25.335

Acuerdo internacional, establecido en el año 1971 en la ciudad de Ramsar (Irán). La República Ar-

gentina aprueba y se adhiere a este acuerdo, comúnmente conocido como “Convención de Ramsar”, me-

diante las Leyes Nacionales 23.919 y 25.335 de los años 1991 y 2000 respectivamente, las cuales tienen

por finalidad proteger ciertos ambientes naturales denominados “humedales”.

Según la definición establecida por la Convención de Ramsar, los humedales consisten en “extensio-

nes de marismas, pantanos o turberas o superficies cubiertas de agua, sean éstas de régimen natural o

artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres o saladas, incluidas las

extensiones de agua cuya profundidad en marea baja exceda de seis metros”. Es decir, que el humedal

comprende a todos los ambientes acuáticos interiores y la zona costera marina.

En las consideraciones de la convención, reconoce a los humedales funciones ecológicas fundamen-

tales como hábitat de fauna y flora silvestre y que las aves acuáticas en sus migraciones estacionales pue-

den atravesar fronteras y consecuentemente, los humedales deben ser considerados como un recurso in-

ternacional. 

Entre los doce artículos que constituyen la Convención de Ramsar, el 3º obliga a los países adheridos

a conservar las condiciones ecológicas de los humedales incluidos bajo su protección. Les compete en-

tonces, fiscalizar la protección y utilización sostenible de los recursos naturales que se encuentren ubi-

cados dentro de los sitios Ramsar, tales como el recurso pesca, fauna, bosques o pasturas, además del

control de la calidad y cantidad del agua que se encuentre en el humedal protegido. 

El artículo 4º Inc. 5, obliga a los países adheridos a fomentar la formación de personal para el estu-

dio, gestión y custodia de los humedales incluidos en la lista ramsar, siendo por lo tanto, un tema de com-

petencia para el inspector de fauna.

Los humedales que, a la fecha, Argentina incorporó a la lista ramsar son:

Parque Nacional Pilcomayo (Formosa)

Laguna Blanca (Neuquén)

Monumento Nacional Laguna de los Pozuelos (Jujuy)
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Reserva Costa Atlántica (Tierra del Fuego)

Reserva Provincial Laguna de Llancanelo (Mendoza)

Bahía de Samborombón (Buenos Aires) 

Lagunas y Esteros del Iberá (Corrientes).

Laguna de Guanache (Mendoza y San Juan)

Lagunas de Vilama (Jujuy)

Jaaukanigás (Santa. Fe)

Bañados del Río Dulce y Laguna de Mar Chiquita (Córdoba)

Refugio Provincial Laguna Brava (La Rioja)

Reserva Ecológica Costanera Sur (Ciudad de Buenos Aires)

Parque Provincial El Tropel (Neuquén)

PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN

El inspector de fauna con jurisdicción donde se encuentra un humedal incluido en la “Lista Ramsar”,

que Argentina incorporó a su protección, es competente para fiscalizar la protección y uso sostenible de

la fauna silvestre que allí se encuentre. Con presuntas infracciones a las reglamentaciones de fauna, apli-

cará la legislación con jurisdicción y mencionará además, que no se ha respetado el compromiso inter-

nacional establecido en las Leyes Nacionales 23.919 y 25.335, labrando acta de infracción u procedien-

do al correspondiente secuestro conforme a derecho. 

Aplicando la convención Ramsar, podrá también informar sobre cualquier cambio que advierta en las

condiciones ecológicas del humedal.

RAMSAR es un acuerdo internacional, ratificado por dos Leyes Nacionales y consecuentemente su

aplicación es de cumplimiento obligatorio en todas las jurisdicciones del territorio argentino.
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CCAAPPIITTUULLOO XXVV
CCMMSS
CCOONNVVEENNCCIIÓÓNN SSOOBBRREE LLAA CCOONNSSEERRVVAACCIIÓÓNN DDEE 
EESSPPEECCIIEESS MMIIGGRRAATTOORRIIAASS DDEE AANNIIMMAALLEESS SSIILLVVEESSTTRREESS

Normativa aplicable: Ley Nacional 23.918

Acuerdo internacional establecido en la República Federal de Alemania en 1979. La República Ar-

gentina aprueba y se adhiere a este tratado en 1991 mediante la Ley Nacional 2.3918. La adopción a es-

ta convención tiene por finalidad, proteger las especies de animales silvestres que en sus migraciones

cruzan los límites internacionales o desarrollan sus ciclos reproductivos en diferentes jurisdicciones te-

rritoriales.

Convención compuesta por 20 artículos, cuyo espíritu entiende que la conservación, cuidado y apro-

vechamiento de las especies migratorias necesitan una acción entre todos los estados donde estas pasan

alguna parte de su ciclo biológico. Define “Especie Migratoria”, como el conjunto de la población o to-

da parte de ella geográficamente aislada de cualquier especie o grupo taxonómico inferior de animales

silvestres, con una importante cantidad de individuos, que franquean cíclicamente y de manera previsi-

ble, uno o varios límites de jurisdicción nacional.

Los países que se adhirieron a la Convención, reconocen la necesidad de adoptar medidas, a fin de e-

vitar que una especie migratoria pase a ser una especie amenazada, para lo cual se comprometen a pro-

mover, apoyar o cooperar en investigaciones al respecto y a esforzarse por conceder una protección in-

mediata a las especies migratorias incluidas en esta convención, también fija las acciones que cada país

adherido debe realizar para favorecer su conservación.

Entre las medidas de protección, la convención establece que los estados parte se esforzarán para co-

ordinar acciones tendientes a la represión de la caza y captura, de toda especie migratoria incluida en sus

apéndices.

Similar a la convención CITES, se establecen aquí dos apéndices para clasificar las especies que se

hallan bajo su protección. El apéndice I enumera las especies migratorias amenazadas de extinción, pro-

híbe cualquier tipo de aprovechamiento y minimiza o compensa en forma apropiada, los efectos negati-

vos de actividades o de obstáculos que dificulten o impidan la migración de las especies. El apéndice II

enumera las especies migratorias cuyo estado requiera conservación, cuidados o aprovechamiento racio-

nal. Es importante destacar que si las condiciones o circunstancias lo exigieran, una especie migratoria

puede figurar en los dos apéndices, como el delfín franciscano.
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PPRROOCCEEDDIIMMIIEENNTTOO PPAARRAA LLAA IINNSSPPEECCCCIIÓÓNN 

El inspector de cualquier jurisdicción del país, tiene competencia para fiscalizar caza, captura, tenen-

cia y comercio de especies incluidas en los apéndices I y II de esta convención. Aplicará la legislación de

fauna vigente en su jurisdicción y mencionará además, la presunta infracción, por no haberse respetado

el compromiso internacional establecido en la Ley Nacional 23.918, labrando acta de infracción y pro-

cediendo al correspondiente secuestro conforme a derecho.

CMS es un acuerdo internacional ratificado por ley nacional y consecuentemente, su aplicación es de

cumplimiento obligatorio en todas las jurisdicciones del territorio argentino.

En las especies ilustradas de este manual, se indican las que fueron incluidas en sus dos apéndices.

Resulta de fundamental importancia para su aplicación la correcta identificación de estos, se trate de e-

jemplares vivos, muertos, taxidermizados, productos o los subproductos fácilmente identificables.

Se mencionan aquí las especies argentinas incorporadas a los apéndices I y II de esta convención. 

CCMMSS

AAPPÉÉNNDDIICCEE II

AAVVEESS

NNoommbbrree vvuullggaarr NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Parina Grande Phoenicopterus andinus Ilustración Nº 5 

Parina Chica Phoenicopterus jamesi Ilustración Nº 6 

Cauquén Cabeza Colorada Chloephaga rubidiceps

Playerito Canela Tryngites subruficollis 

Chorlo Polar Numenius borealis

Gaviota Cangrejera Larus belcheri

Capuchino de Collar Sporophila zelichi

Capuchino Corona Gris Sporophila cinnamomea

Capuchino Castaño Sporophila hypochroma

Capuchino Pecho Blanco Sporophila palustris

Yetapá de Collar Alectrurus risorius

Yetapá Chico Alectrurus tricolor

Tordo Amarillo Agelaius flavus

MMAAMMÍÍFFEERROOSS 

NNoommbbrree vvuullggaarr NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Moloso Común Tadarida brasiliensis

NNoommbbrree vvuullggaarr NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Franciscana Pontoporia blainvillei Ilustración Nº 286

Ballena Franca Azul Eubalaena australis
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Nutria Marina Lontra felina

Huillín Lontra provocax Ilustración Nº 264

Huemul Hippocamelus bisulcus Ilustración Nº 245

RREEPPTTIILLEESS

NNoommbbrree vvuullggaarr NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Tortuga Laud Dermochelys coriacea Ilustración Nº 300

Tortuga Boba Caretta caretta Ilustración Nº 299

Tortuga Verde Chelonia mydas Ilustración Nº 298

AAPPÉÉNNDDIICCEE IIII

AAVVEESS

NNoommbbrree vvuullggaarr NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Albatros Errantes Diomedea exulans

Albatros Real Diamodea epomophora

Albatros Ceja Negra Diomedea melanophrys

Albatros Corona Blanca Diomedea cauta

Albatros Pico Fino Diomedea chlororhynchos

Albatros Cabeza Gris Diomedea chrysostoma

Albatros Oscuro Phoebetria fusca

Albatros Manto Claro Phoebetria palpebrata

Petrel Gigante Común Macronectes giganteus

Petrel Gigante Oscuro Macronectes halli

Petrel Barba Blanca Procellaria aequinoctialis

Petrel Ceniciento Procellaria cienerea

Petrel Negro Procellaria westlandica

Flamenco Austral Phoenicopterus chilensis Ilustración Nº 4

Cauquén Común Chloephaga picta

Cauquén Cabeza Gris Chloephaga poliocephala Ilustración Nº 33

Coscoroba Coscoroba coscoroba Ilustración Nº 32

Cisne Cuello Negro Cygnus melanocorypha Ilustracion Nº 31

Pato de Collar Callonetta leucophrys

Quetro Volador Tachyres patachonicus

Pato Cuchara Anas patalea Ilustración Nº 37

Pato Media Luna Anas discors

Pato Colorado Anas cyanoptera

Pato Capuchino Anas versicolor

Pato Overo Anas sibilatrix

Pato Barcino Anas flavirostris Ilustración Nº 36
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Pato Maicero Anas georgica Ilustración Nº 35

Pato Picazo Netta peposaca Ilustración Nº 38

Pato Cabeza Negra Heteronetta atricapilla 

Pato Zambullidor Chico Oxyura vittata

Cóndor Andino Vultur gryphus Ilustración Nº 7

Jote Cabeza Roja Cathartes aura Ilustración Nº 8

Jote Cabeza Amarilla Cathartes burrovianus 

Jote Cabeza Negra Coragyps atratus

Jote Real Sarcoramphus papa Ilustración Nº 9

Aguilucho Blanco Leucopternis polionata

Águila Mora Geranoaetus melanoleucus Ilustración Nº 10

Águila Viuda Spizastur melanoleucus

Milano Tijereta Elanoides forficatus

Milano Blanco Elanus leucurus

Milano Boreal Ictinia mississippiensis

Milano Plomizo Ictinea plumbea

Águila Negra Buteogallus urubitinga

Gavilán Mixto Parabuteo unicinctus

Caracolero Rostrhamus sociabilis

Milano Pico Garfio Chondrohierax uncinatus

Milano Cabeza Gris Leptodon cayanensis

Gavilán Planeador Circus buffoni

Gavilán Ceniciento Circus cinereus

Aguilucho Gris Buteo nitidus

Esparvero Grande Accipiter poliogaster

Esparvero Variado Accipiter bicolour

Esparvero Común Accipiter striatus

Esparvero Chico Accipiter superciliosus

Milano Chico Gampsonyx swainsonii

Milano de Corbata Harpagus diodon

Taguató Común Buteo magnirostris

Taguató Negro Buteo leucorrhous

Aguilucho Alas Largas Buteo albicaudatus

Aguilucho Langostero Buteo swainsoni

Aguilucho Común Buteo polysoma Ilustración Nº 11

Aguilucho Puneño Buteo poecilochrous

Aguilucho Cola Rojiza Buteo ventralis

Aguilucho Andino Buteo albigula

Aguilucho Cola Corta Buteo brachyurus
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Gavilán Patas Largas Geranospiza caerulescens

Harpía Harpia harpyja Ilustración Nº 12

Águila Morena Morphnus guianensis

Águila Poma Oroaetus isidori

Águila Coronada Harpyhaliaetus coronatus

Águila Solitaria Harpyhaliaetus solitarius

Águila Crestuda Negra Spizaetus tyrannus

Águila Crestuda Real Spizaetus ornatus

Aguilucho Pampa Busarellus nigricollis

Aguilucho Colorado Heterospizias meridionalis

Águila Pescadora Pandion haliaetus

Matamico Andino Polyborus megalopterus 

Matamico Blanco Polyborus albogularis

Matamico Grande Polyborus australis 

Carancho Polyborus plancus Ilustración Nº 13

Chimango Milvago chimango Ilustración Nº 14 

Chimachima Milvago chimachima

Halcón Montés Grande Micrastur semitorquatus

Halcón Montés Chico Micrastur ruficollis

Gauicurú Herpetotheres cachinnans

Halconcito Gris Spiziapteryx circumcintus

Halcón Peregrino Falco peregrinus Ilustración Nº 15

Halcón Plomizo Falco femoralis Ilustración Nº 16

Halcón Negro Grande Falco deiroleucus

Halcón Negro Chico Falco rufigularis

Halconcito Falco sparverius Ilustración Nº 17

Avoceta Andina Recurvirostra andina

Tero Real Himantopus melanurus

Tero Común Vanellus chilensis

Tero Serrano Vanellus resplendens

Chorlo Ártico Pluvialis squatarola

Chorlo Pampa Pluvialis dominica

Chorlo Cabezón Oreopholus ruficollis

Chorlito Doble Collar Charadrius falklandicus

Chorlito Palmado Charadrius semipalmatus

Chorlito de Collar Charadrius collaris

Chorlito Puneño Charadrius alticola

Chorlito Pecho Canela Zonobyx modestus

Chorlito Ceniciento Pluvianellus socialis
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Chorlito de Vincha Phegornis mitchellii

Playero de Rompiente Aphriza virgata

Pitotoy Grande Tringa melanoleuca

Pitotoy Chico Tringa flavipes

Pitotoy Solitario Tringa solitaria

Playerito Manchado Actitis macularia

Vuelvepiedras Arenaria interpres

Playerito Blanco Calidris alba

Playerito Rojizo Calidris canutus

Playerito Pectoral Calidris melanotos

Playerito Unicolor Calidris bairdii

Playerito Rabadilla Blanca Calidris fuscicollis

Playerito Enano Calidris pusilla

Playerito Trinador Numenius phaeopus

Becasa de Mar Limosa haemastica

Playero Ala Blanca Catoptrophorus semipalmatus

Batitú Bartramia longicauda

Becasina Boreal Limnodromus scolopaceus

Becasina Grande Gallinago stricklandii

Becasina Común Gallinago gallinago

Becasina Andina Gallinago andina

Playero Zancudo Micropalama himantopus

Gaviotín Golondrina Sterna hirundo

Gaviotín Ártico Sterna paradisea

Gaviotín Negro Chlidonias niger

Loro Alisero Amazona tucumana Ilustración Nº 173

Tahurí Canela Polystictus pectoralis

Capuchino Garganta Café Sporophila ruficollis

MMAAMMÍÍFFEERROOSS

NNoommbbrree vvuullggaarr NNoommbbrree cciieennttííffiiccoo

Ballena Minke Enana Balaeanoptera bonaerensis

Franciscana Pontoporia blainville Ilustración Nº 286

Marsopa Espinosa Phocoena spinipinnis

Delfín Oscuro Lagenorhynchus obscurus

Delfín Austral Lagenorhynchus australis

Tonina Overa Cephalorhynchus commersonii

Orca Orcinus orca Ilustración Nº 284
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CCAAPPIITTUULLOO XXVVII
AARRMMAASS DDEE FFUUEEGGOO

Normativa aplicable: Ley Nacional de Armas de Fuego y Explosivos 20.429, Decretos 395/1975, 1039

/1989, 252/1994, 64/1995 y 821/1996. Ley Nac. 22421, Decr. Reg. 666/1997, Anexo I, Reglamento de

Caza, Cap. II, IV y V.

Se denomina arma de fuego aquella que utiliza la energía de los gases producidos por la deflagración

de pólvora para lanzar un proyectil alojado en una recámara. 

Se mencionan aquí características de diversas armas de fuego, tipo de material, sistemas de disparo,

calibres y municiones establecidas en la Ley Nacional de Armas de Fuego y Explosivos, que pudieran te-

ner relación con la caza de animales, para así diferenciarlas de las permitidas y prohibidas por la Ley Na-

cional de Fauna.

11.. CCllaassiiffiiccaacciióónn

Arma de uso civil condicional:: Aquellas que por su calibre o potencia, también se llaman armas de

guerra, cuya tenencia puede otorgarse a civiles como legítimos usuarios. Comprende calibres 7,62 y 38

en adelante; también calibre 22 mágnum y cualquier escopeta de carga automática o semiautomática con

depósito de cartuchos o con cañón menor de 60 cm. de largo, .conocida como “caño recortado”.

Arma de uso civil:: Aquellas de calibre 22 y 32. Escopetas de cualquier calibre con caño mayor de

60cm y que no tengan carga automática o semiautomática y cualquiera sea su munición o proyectil.

Arma portátil:: Es el arma de fuego o de lanzamiento que puede ser normalmente transportada y em-

pleada por un hombre sin ayuda animal, mecánica o de otra persona.

Armas y dispositivos de uso prohibido:: Escopetas con longitud de cañón inferior a los 38cms., armas

de fuego con silenciadores, armas de fuego disimuladas (lapiceras, bastones, etc.), dispositivos adosables

a las armas para dirigir el tiro en la oscuridad, tales como miras infrarrojas. 

Avancarga:: Antiguo sistema de arma de fuego que se carga por la boca del caño.

Carabina:: Arma de hombro de características similares a las del fusil, cuyo cañón no sobrepasa los

56 cm. de longitud.

Escopeta:: Es el arma de hombro de uno o dos cañones lisos cargada normalmente con cartuchos que

contienen perdigones.
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Fusil de caza:: Es el arma de hombro de dos o más cañones, uno de los cuales es estriado.

Fusil:: Es el arma de hombro, de cañón estriado con una recámara que forma parte del ánima del ca-

ñón, puede ser de carga tiro a tiro, de repetición, semiautomático y automático.

Pistola:: Es el arma de puño de cañón estriado con su recámara alineada con el cañón. Puede ser de

carga tiro a tiro, de repetición o semiautomática.

Pistolón de caza:: Es el arma de puño de uno o dos cañones de ánima lisa, cargada normalmente con

cartuchos que contienen perdigones.

Revólver:: Es el arma de puño y caño estriado que posee una serie de recámaras en un cilindro o tam-

bor giratorio, montado coaxialmente con el cañón.

22.. TTiippoo ddee mmaatteerriiaall

Armas de hombro: las armas llamadas de “hombro” o “largas”, son aquellas que para su empleo nor-

mal requieren estar apoyadas en el hombro del tirador y el uso de ambas manos (fusiles, carabinas, sub-

fusiles, escopetas). 

Armas de puño:: llamadas “cortas”, son aquellas que han sido diseñadas para ser empleadas normal-

mente utilizando una sola mano, sin ser apoyada en otra parte del cuerpo (pistolas, revólveres). 

33.. SSiisstteemmaa ddee ddiissppaarroo

Tiro a tiro: son las que carecen de almacén o cargador y obligan al tirador en cada disparo a repetir

manualmente la acción completa de carga del arma.

Repetición: aquellas en las que el ciclo de carga y descarga de la recámara se efectúa mecánicamen-

te cuando el tirador acciona un cerrojo, palanca o corredera, estando los proyectiles acumulados en un

almacén cargador.

Semiautomático: son las armas en que es necesario oprimir el disparador para cada disparo y el ciclo

de carga y descarga, se efectúa sin la intervención del tirador.

Automático: son las que, manteniendo oprimido el disparador, se produce más de un disparo en for-

ma continua.

44.. CCaalliibbrree

Diámetro interno del cañón de un arma de fuego. Puede ser estriado, cuando tienen surcos grabados

en el interior del cañón obligando al proyectil entero a girar sobre sí mismo (fusiles, carabinas, pistolas,

etc.) o liso, cuando carecen de estrías (escopetas). 



Se expresa de 3 formas:

En milímetros: 5,6 mm, 7,65 mm, 7,62 mm, 9 mm, 11,25 mm, 12 mm, 14 mm, 14,2 mm

En fracciones de pulgada: 22 plg, 32 plg, 38 plg, 357 plg, 44 plg, 45 plg

En unidades absolutas: 12 uab, 16 uab, 20 uab, 28 uab, 32 uab, 36 uab 

55.. MMuunniicciióónn

Designación genérica de un conjunto de cartuchos o tiros.

Brennecke:: Proyectil sólido para escopeta, indicado en caza mayor.

Cartucho o Tiro:: Es el conjunto de la vaina, el proyectil entero o perdigones, la cápsula fulminante y

la pólvora, requeridos para ser usados en un arma de fuego.

Munición de punta blanda o expansiva:: Proyectil que se deforma al tener la punta o el núcleo de plo-

mo hueco, también pueden tener ranuras o estrías, indicado en caza deportiva. 

Munición de uso prohibido:: aquella diseñada para penetrar cascos y chalecos antibala, tales como los

proyectiles con núcleo de bronce, tungsteno, hierro o acero.

Perdigones:: Proyectil de municiones esféricas pequeñas, indicada en caza menor.

Postas:: Proyectil de municiones esféricas grandes, indicada en caza mayor.

66.. TTrraannssppoorrttee ddee aarrmmaass ddee ffuueeggoo

Toda arma transportada, además de estar unida a su correspondiente documentación, deberá estar en-

fundada y descargada, es decir sin proyectil en la recámara, ni en el cargador, debiéndose efectuar su car-

ga sólo en el lugar destinado para la caza o práctica de tiro. Para transportar armas desenfundadas y car-

gadas por rutas o lugares públicos, se requiere poseer autorización de Portación de Armas otorgada por

el RENAR.

AARRMMAASS DDEE FFUUEEGGOO,, MMUUNNIICCIIOONNEESS YY UUSSOOSS PPEERRMMIITTIIDDOOSS PPOORR LLAA LLEEYY NNAACCIIOONNAALL DDEE

FFAAUUNNAA

La característica de un arma de fuego se encuentra especificada en la correspondiente Tarjeta de Te-

nencia de Arma, la que debe acompañar a esta y le acreditan al usuario su propiedad. El inspector no en-

tendido en armas de fuego puede recurrir a esta credencial del RENAR para constatar si las característi-

cas del arma que se utiliza coincide con lo establecido en el reglamento de caza.
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11.. AArrmmaass ddee CCaazzaa DDeeppoorrttiivvaa 

Todas las armas y municiones de caza deben estar acordes con las especies que se intenta cazar, a fin

de asegurar una muerte rápida de las piezas abatidas y reducir las posibilidades que puedan huir heridas,

por lo que se exige que éstas y sus municiones tengan ciertos requisitos establecidos en el reglamento de

caza. 

Cabe destacar que la característica de la herida provocada en la presa es indicativa del arma o instru-

mento utilizado para su caza.

22.. CCaazzaa MMaayyoorr

Se permite el uso de armas de fuego de carga manual (cerrojo, palanca o corredera) las que pueden

ser de caño estriado o liso.

a) Caño estriado: Rifles de calibre no menor de 6 milímetros con proyectil de punta blanda o expan-

siva (no blindado), los que pueden tener las siguientes características:

• Rifle monotiro (carece de almacén y la carga debe hacerse en cada disparo).

• Fusil de repetición con acción a cerrojo (el característico Mauser).

• Rifle de palanca (el característico Winchester).

• Rifle de corredera (la carga se efectúa accionando una corredera situada debajo del cañón).

• Rifle de acción rectilínea (la carga se produce accionando un cerrojo de movimiento rectilíneo), co-

nocido como Blazer.

• Rifle combinado (dos o tres cañones, uno de los cuales es estriado).

• Rifle doble (dos caños estriados), se lo conoce como Express.

b) Caño liso: Escopetas de calibre 12 o 16, con cartuchos cargados con proyectiles sólidos tipo Bren-

necke o postas, los que pueden tener las siguientes características:

• Cañón no menor de 60 cm. de uno o dos caños, yuxtapuestos o superpuestos.

• Escopeta monotiro (la carga debe efectuarse en cada disparo).

• Escopeta de corredera (la carga se efectúa accionando una corredera situada debajo del cañón).

Las armas de puño sólo se autorizan para la caza de jabalí o puma, debiendo tener como mínimo una

potencia 357 Magnun.
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33.. CCaazzaa MMeennoorr

Está permitido el uso de escopetas calibre 12, 16, 20, 24 y 28 con cartucho de perdigones y ri-

fles calibre 22 de las mismas características señaladas para caza mayor. 

UUttiilliizzaacciióónn ddee aarrmmaass ddee ffuueeggoo

Para el uso de armas de fuego el reglamento de caza establece que:

Los cazadores deberán cumplir con todos los requisitos establecidos por el RENAR y prohibe perse-

guir y disparar a los animales:

• Desde vehículos automotores o tracción a sangre.

• Con la ayuda de luz artificial.

• Sobre animales atascados, inmovilizados o nadando.

• Con armas automáticas, semiautomáticas, con miras infrarrojas o silenciadores.

• Realizar disparos en “salva” o sucesivos de más de un cazador.

• Circular con vehículos por rutas y caminos llevando armas de fuego cargadas.

• Cazar desde caminos públicos, en las proximidades de lugares habitados y áreas suburbanas.

Si bien el artículo 30 de la Ley Nacional 22.421, faculta al inspector de fauna a secuestrar los instru-

mentos con que se ha cometido la presunta infracción, en el caso de las armas de fuego, es aconsejable

que esté acompañado por la fuerza pública.

OOttrrooss iinnssttrruummeennttooss ddee ccaazzaa

Los organismos de fauna con jurisdicción también podrán autorizar el uso de armas de avancarga, fi-

jando el calibre, potencia y demás datos técnicos.

Además de armas de fuego, está autorizado para la caza mayor el uso de arco y flecha, debiendo te-

ner el arco una tensión mínima de disparo de 50 libras y las puntas de flecha del tipo internacionalmen-

te aceptado para caza mayor.

Es también útil mencionar otros instrumentos, métodos o artes de caza o captura utilizados y acepta-

dos en ciertos lugares y épocas como deportivos. Tales son, utilizar halcones peregrinos u otras aves ra-

paces adiestradas, conocido como Cetrería. La habilidad para capturar con boleadoras, cazar con cuchi-

llo y perro, utilizar ballesta, cerbatana, jabalina, lanza o jauría, entre otros. Estas modalidades no están

autorizadas en el reglamento de caza de la ley Nacional de Fauna y consecuentemente, considerada por

ésta, como ilegales.
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CCAAPPÍÍTTUULLOO XXVVIIII
PPRREEVVEENNCCIIÓÓNN DDEE EENNFFEERRMMEEDDAADDEESS YY AACCCCIIDDEENNTTEESS AA
LLOOSS QQUUEE PPUUEEDDEE EESSTTAARR EEXXPPUUEESSTTOO EELL IINNSSPPEECCTTOORR

RRAABBIIAA

Mamíferos enfermos de rabia pueden contagiar el virus de la enfermedad a quienes los manipulan.

La mordedura es la principal vía de contagio. También la saliva del animal enfermo al estar en contacto

con lastimaduras o heridas en las manos del inspector. Entre los transmisores se encuentran los murcié-

lagos, zorros, zorrinos, monos, felinos, hurones, lobos, perros, roedores, etc.

PPrreevveenncciióónn

Ante la mordedura de un mamífero es aconsejable:

• Lavar la herida con agua, jabón, cepillo y desinfectarla

• Si se logra apresar al animal, éste debe quedar en observación por diez días.

• Cuando existan heridas o lastimaduras en las manos del inspector, utilizar guantes para manipular

mamíferos. 

• La vacunación es la forma más efectiva de prevención. Las personas que lo hacen tienen protección

durante un año.

• De no estar vacunado, se requiere asistencia médica urgente. 

PPSSIITTAACCOOSSIISS 

Enfermedad provocada por una bacteria que afecta a todas las aves, no solamente a los loros como

comúnmente se cree y que puede contagiar al hombre. 

Las aves en cautiverio generalmente tienen una alimentación pobre en alimentos frescos, causando

así una mayor deshidratación de sus excrementos, los que además se acumulan en las jaulas y cuando las

aves revolotean, levantan un fino polvo que puede contener el agente causante de la enfermedad, el que

entra al organismo humano a través de las vías respiratorias. También las aves enfermas contagian al ma-

nipular a ellas o sus jaulas con lastimaduras o heridas en las manos.
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PPrreevveenncciióónn 

Al realizar actividades con aves cautivas es aconsejable:

• Utilizar una máscara apropiada, un barbijo de cirujano o improvisar con un género un protector que

cubra nariz y boca para evitar respirar las partículas del aire.

• Mojar el estiércol seco de las jaulas.

• Ventilar el lugar donde se encuentran las jaulas

• Higienizar las manos con agua y jabón después de manipular aves cautivas y utilizar guantes en ca-

so de tener heridas en las manos.

TTUUBBEERRCCUULLOOSSIISS

Mamíferos enfermos de tuberculosis pueden contagiarle al inspector el bacilo de la enfermedad,

cuando el animal tose o estornuda, también, al tocar con las manos lastimadas sus heridas o sangre, o a-

limentarse de un mamífero tuberculoso.

PPrreevveenncciióónn 

Al realizar actividades con mamíferos es aconsejable:

• Evitar respirar cerca de los mamíferos o utilizar protectores que cubran nariz y boca.

• Utilizar guantes en caso de manipular mamíferos teniendo lastimaduras en las manos o cuando los

animales se encuentren heridos.

• Cocinar suficientemente la carne y leche que se consume o utilizar la que tenga control bromatoló-

gico.

AANNTTRRAAXX OO CCAARRBBUUNNCCLLOO

Mamíferos enfermos de Antrax pueden contagiar la enfermedad a quienes los manipulan. Provocada

por una bacteria que ingresa al organismo a través de lastimaduras en la piel, al ingerir carnes contami-

nadas o al respirar partículas que la contengan (esta última es la forma grave de la enfermedad). Los

animales enfermos presentan manchas o granos negros en la piel, parecida al carbón, de donde proviene

su nombre, y el inspector puede contagiarse al manipular estos animales o sus cueros.

PPrreevveenncciióónn

Al realizar actividades con mamíferos o sus cueros con manchas o granos negros, es aconsejable:

• Utilizar guantes y ropas que protejan adecuadamente y aplicar con éstos medidas de destrucción e-

fectiva, que para estos casos consiste en enterrarlos con cal viva.



• Cocinar suficientemente la carne que se consume o utilizar la que tenga control bromatológico.

• Lavarse y desinfectarse las manos.

TTÉÉTTAANNOOSS

En su trabajo el inspector está expuesto a contraer tétanos, que es una enfermedad producida por una

bacteria anaerobia que se encuentra en la tierra, elementos oxidados, excrementos, cueros, etc. Esta in-

gresa al organismo humano a través de mordeduras, lastimaduras o heridas punzantes.

PPrreevveenncciióónn

Ante cualquier mordedura o lastimadura es aconsejable:

• Lavar la herida con agua, jabón y cepillo y desinfectarla con agua oxigenada.

• La vacunación es la mayor protección y debe repetirse cada diez años.

• De no estar vacunado se requiere asistencia médica urgente.

CCHHAAGGAASS

En zonas endémicas de chagas, el inspector está expuesto a contraer esta enfermedad a través de una

vinchuca infectada o al ingerir carne de mamíferos enfermos de chagas. La vinchuca trasmite la enfer-

medad cuando ella también se ha contagiado al succionar sangre de personas o mamíferos enfermos de

chagas. 

Pero la enfermedad no se contrae con la simple picadura de la vinchuca infectada, sino a través de su

materia fecal depositada en la piel de la víctima. La picadura produce picazón y al rascarse, el parásito

microscópico, que se encuentra en sus excrementos, ingresa a las personas o animales a través del orifi-

cio de la picadura o lastimadura. 

También una persona puede contagiarse al ingerir carnes de animales enfermos, cuando ésta no ha sido

bien cocida. La vinchuca infectada puede estar en contacto con las personas en cualquier lugar de las zonas

afectadas por el chagas y se ha señalado su frecuencia en casas o corrales de adobe y paja. Las zonas más

afectadas se encuentran en el Chaco, Formosa, Santiago del Estero, Salta, Tucumán y Catamarca.

PPrreevveenncciióónn

Al realizar tareas en zonas endémicas de chagas es aconsejable:

• Protegerse con ropa que cubra el cuerpo e impida el contacto con la vinchuca.

• Aplicarse repelente para insectos cada cuatro horas.

153



154

• Rociar con insecticidas el lugar que se utilice para dormir, la vinchuca es de hábito nocturno.

• Cocinar suficientemente la carne que se consume o utilizar la que tenga control bromatológico.

FFIIEEBBRREE HHEEMMOORRRRÁÁGGIICCAA AARRGGEENNTTIINNAA OO MMAALL DDEE LLOOSS RRAASSTTRROOJJOOSS

En zonas afectadas por el mal de los rastrojos el inspector puede contraer esta enfermedad virósica al

entrar en contacto con la saliva, orina o materia fecal de los roedores que padecen esta enfermedad. El

contagio se puede producir al realizar tareas de campo, teniendo heridas en la piel y tocar objetos que po-

sean la saliva, orina o excrementos del roedor enfermo. Las zonas afectadas son el noroeste de Buenos

Aires, noreste de La Pampa, sur de Santa Fe y sur de Córdoba.

PPrreevveenncciióónn 

Al realizar actividades en zonas afectadas por el mal de los rastrojos es aconsejable:

• Utilizar vestimentas que protejan adecuadamente y utilizar guantes si se tienen heridas.

• Mantener desmalezado el peridomicilio y eliminar todo residuo o alimento que pueda atraer roedo-

res.

• En los lugares de trabajo, mantener la higiene y combatir los roedores.

DDEENNGGUUEE YY PPAALLUUDDIISSMMOO

Durante su trabajo el inspector puede contraer estas enfermedades endémicas, trasmitidas por la pi-

cadura de mosquitos infestados, propias de zonas tropicales y subtropicales del país, donde el calor y las

lluvias favorecen su reproducción. Las provincias más afectadas son Santiago del Estero, Santa Fe, Co-

rrientes, Chaco, Formosa, Misiones, Jujuy, Salta y Tucumán.

Mosquitos infestados pueden además, transmitir el virus del Nilo Occidental o el San Luis, causan-

tes de meningitis o encefalitis.

PPrreevveenncciióónn

Al realizar actividades en zonas endémicas de dengue y paludismo, es aconsejable: 

• Evitar ser picados por mosquitos, usando ropa que proteja adecuadamente el cuerpo.

• Aplicarse repelente para insectos cada cuatro horas, incluso sobre las ropas.

• Eliminar en la zona de trabajo todo objeto, recipiente o superficie que pueda contener o acumular

agua.

• Renovar periódicamente el agua de bebederos, floreros y jarrones ya que los huevos del mosquito

necesitan cinco días para convertirse en adultos.



• Utilizar tela mosquitera en puertas y ventanas y los conocidos productos para ahuyentar mosquitos.

• Colocar los campamentos en lugares altos, lejos de las colecciones de agua y bien ventilados.

• Rociar con insecticidas el interior y exterior de carpas.

PPRRIIMMEERROOSS AAUUXXIILLIIOOSS EENN MMOORRDDEEDDUURRAASS YY HHEERRIIDDAASS 

Debe tenerse presente que en toda emergencia se debe actuar rápidamente, pero manteniendo la cal-

ma y extremar las medidas de precaución al trasladar un accidentado.

HHeerriiddaa LLeevvee

• Limpiar la herida con agua, jabón y desinfectarla.

• Parar la hemorragia aplicando un vendaje compresivo con algodón, gasa o tela limpia.

• Elevar la zona que sangra.

• Tomar abundante líquido, pero nunca alcohol.

• Analgésico si hay dolor.

• Se requiere asistencia médica.

HHeerriiddaa GGrraavvee

• Controlar la hemorragia comprimiendo la zona o efectuando un torniquete.

• Desinfectar y cubrir la herida con vendaje compresivo, algodón, gasa o tela limpia.

• Elevar la zona que sangra.

• Tomar abundante líquido, pero nunca alcohol.

• Analgésico si hay dolor.

• En heridas con cuerpos extraños punzantes (arma blanca) no extraerlos, fijarlo para evitar que se

mueva y dañe más tejidos durante el traslado de la persona.

• Se requiere asistencia médica urgente.

El torniquete es una maniobra destinada a reducir una hemorragia aguda que no pueda ser contenida

con compresión local. Se realiza para comprimir los vasos sanguíneos y por encima de la herida, rode-

ando el miembro en forma circular con una venda, pañuelo o tela limpia, atándola e introduciendo un

material rígido (por ejemplo una rama), el que haciéndolo girar se ajusta hasta que se detenga la hemo-

rragia, estando así en condiciones de trasladar urgente a la atención médica. 
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Una vez aplicado el torniquete, sólo el médico deberá retirarlo. En todo este tema es importante re-

saltar que el inspector debe estar vacunado contra rabia y tétanos.

MMOORRDDEEDDUURRAASS DDEE OOFFIIDDIIOOSS VVEENNEENNOOSSOOSS 

Extensas regiones del país son el ambiente natural de cinco víboras venenosas. Estas son: Cascabel

(Crotalus durissus), Víbora de la Cruz (Bothrops alternatus), Coral (Micrurus pyrrhocryptus), Yarará chi-

ca (Bothrops neuwiedi) y Yarará ñata (Bothrops ammodytoides). 

Estos ofidios son de hábito nocturno, viven alejados del hombre, se desplazan con lentitud y no tre-

pan a las plantas. Su mordedura deja la marca de uno o dos orificios producidos por los colmillos al ino-

cular el veneno.

PPrreevveenncciióónn

Al realizar actividades en zonas de ofidios venenosos es aconsejable:

• Usar botas de caña alta cuando se transita por lugares donde se prevé puede haber ofidios, ya que

casi todas las mordeduras se producen por debajo de la rodilla.

• Los ofidios venenosos poseen receptores térmicos, que les permiten atacar, aún en la oscuridad. 

• Combatir a los roedores, ya que estos atraen a las serpientes que son su alimento natural.

PPrriimmeerrooss AAuuxxiilliiooss

• Alejar a la víctima del alcance de la serpiente, ya que ésta puede efectuar una segunda mordedura

que siempre resulta más peligrosa que la primera.

• Comprimir con los dedos la zona de la mordedura para provocar con la salida de sangre el arrastre

de veneno.

• Evitar que corra o se canse, tranquilizarlo y mantenerlo en reposo.

• Inmovilizar la zona de la mordedura y quitar todos los objetos y ropas que puedan ajustar.

• Lavar la herida con agua y jabón, desinfectarla y cubrir con un apósito.

• Dar de tomar abundante líquido y abrigarlo.

• Elevar el miembro que sufrió la mordedura.

• Se requiere asistencia médica urgente.

• De ser posible, llevar el ofidio muerto para ser reconocido en el centro médico. 

• No es aconsejable hacer torniquetes, cortar la mordedura, succionar el veneno, darle de tomar alco-

hol a la víctima ni quemar la zona.



PPIICCAADDUURRAASS DDEE IINNSSEECCTTOOSS AARRAAÑÑAASS YY EESSCCOORRPPIIOONNEESS

PPrreevveenncciióónn

• Utilizar ropa y calzado que proteja adecuadamente el cuerpo.

• Aplicar repelente de insectos cada cuatro horas, incluso sobre las ropas.

• Rociar con insecticidas el interior y exterior de las carpas.

PPrriimmeerrooss AAuuxxiilliiooss

• Lavar la herida con agua, jabón y desinfectarla.

• Colocar hielo o agua fría en la zona afectada.

• Elevar la extremidad lesionada.

• Se requiere asistencia médica.

• De ser posible, llevar el insecto, araña o escorpión muerto para ser reconocido en el centro médico. 

PPRREECCAAUUCCIIOONNEESS CCOONN PPEESSTTIICCIIDDAASS UUTTIILLIIZZAADDOOSS PPAARRAA PPRREESSEERRVVAARR PPRROODDUUCCTTOOSS AALL--

MMAACCEENNAADDOOSS

Es frecuente encontrar en depósitos de pieles o cueros, que estos han sido protegidos con diversos

pesticidas a los que está expuesto el inspector durante un recuento o manipulación. 

Está aquí indicada su protección con ropa que cubra adecuadamente el cuerpo, la utilización de guan-

tes y máscaras apropiadas que impidan la inhalación de las sustancias tóxicas y en caso de no disponer-

la, utilizar barbijo de cirujano o improvisar con un género un protector que cubra nariz y boca. Estos pro-

ductos tóxicos pueden afectar a las personas ya sea por inhalación, ingestión o absorción a través de la

piel, por lo que será necesario al terminar esa tarea cambiar la ropa utilizada e higienizar todo el cuerpo.

En la utilización de pesticidas, es aconsejable solicitar asesoramiento de expertos en el tema o con-

tratar empresas aptas para el control de plagas.

PPOOTTAABBIILLIIZZAACCIIÓÓNN DDEE AAGGUUAA

Hervirla durante 5 minutos o agregarle 2 gotas de lavandina concentrada por cada litro de agua, esta-

cionándola 15 min. Si se encuentra turbia, filtrarla o dejarla en reposo para que se precipiten las partícu-

las en suspensión.

EELL BBOOTTIIQQUUÍÍNN DDEE EEMMEERRGGEENNCCIIAASS

El botiquín de emergencias es el lugar adecuado, resguardado de la humedad y el calor, para guardar
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los diversos materiales que serán utilizados para realizar los primeros auxilios. Tenerlos siempre equipa-

do y todo debe estar etiquetado y ordenado. Es aconsejable tener en él una lista de los teléfonos de emer-

gencias medicas de la zona (el 107 es el numero de emergencia que rige en todo el territorio argentino).

CCoonntteenniiddoo

• Jabón blanco y cepillo: para limpiar heridas

• Algodón: para aplicar los desinfectantes.

• Desinfectantes: por ejemplo, tintura de yodo, agua oxigenada, lavandina diluida etc.

• Apósitos y gasas: para cubrir heridas y contener hemorragias.

• Vendas: para mantener cubierta una lesión o para inmovilizar.

• Banditas adhesivas (curitas): en heridas leves.

• Cinta adhesiva: para mantener gasas o compresas sobre una lesión.

• Venda elástica: para inmovilizar extremidades en esguince o luxación.

• Analgésicos: por ejemplo aspirina, paracetamol, ibuprofeno etc.

• Repelente para insectos: cremas, aerosoles etc.

• Máscara protectora: para evitar aspirar partículas, también el barbijo de cirujano o algún género que

pueda utilizarse para cubrir boca y nariz.

• Guantes de látex: para trabajar con heridas en las manos.

• Cortaplumas: de uso múltiple.
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TTEEXXTTOOSS DDEE LLAASS NNOORRMMAASS IINNCCLLUUIIDDAASS EENN 
EESSTTEE MMAANNUUAALL
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““AA””

PPRROOTTEECCCCIIÓÓNN YY CCOONNSSEERRVVAACCIIÓÓNN DDEE LLAA 
FFAAUUNNAA SSIILLVVEESSTTRREE

--LLEEYY NNAACCIIOONNAALL NN°° 2222..442211--

Texto completo

CAPITULO I DE LA CONSERVACIÓN DE LA FAUNA. 

ARTÍCULO 1. - Declarase de interés público la fauna silvestre que temporal o permanentemente habita
el Territorio de la República, así como su protección, conservación, propagación, repoblación y aprove-
chamiento racional.

Todos los habitantes de la Nación tienen el deber de proteger la fauna silvestre, conforme a los reglamen-
tos que para su conservación y manejo dicten las autoridades de aplicación.

Cuando el cumplimiento de este deber causare perjuicios, fehacientemente comprobados, los mismos
deberán ser indemnizados por la vía administrativa, por el Estado Nacional o los provinciales en sus res-
pectivas jurisdicciones, de conformidad con las disposiciones que dictarán al efecto las autoridades de a-
plicación.

En jurisdicción nacional, en caso de desestimarse total o parcialmente los reclamos formulados, los in-
teresados podrán recurrir ante el Juez Federal competente, interponiendo y fundando recurso de apela-
ción dentro de los QUINCE (15) días hábiles de notificados en la resolución respectiva.

ARTÍCULO 2. - En la reglamentación y aplicación de esta ley las autoridades deberán respetar el equi-
librio entre los diversos beneficios económicos, culturales, agropecuarios, recreativos y estéticos que la
fauna silvestre aporta al hombre, pero dando en todos los casos la debida prelación a la conservación de
la misma como criterio rector de los actos a otorgarse.

ARTÍCULO 3. - A los fines de esta Ley se entiende por fauna silvestre:

1) Los animales que viven libres e independientes del hombre, en ambientes naturales o artificiales.

2) Los bravíos o salvajes que viven bajo control del hombre, en cautividad o semi-cautividad.

3) Los originalmente domésticos que, por cualquier circunstancia, vuelven a la vida salvaje convirtién-
dose en cimarrones.

Quedan excluidos del régimen de la presente Ley los animales comprendidos en las leyes sobre pesca.
La autoridad jurisdiccional de aplicación acordará con la SECRETARIA DE ESTADO DE INTERESES
MARÍTIMOS la división correspondiente en los casos dudosos.

ARTÍCULO 4. - Se ajustarán a las disposiciones de esta Ley y sus reglamentos, la caza, hostigamiento,
captura o destrucción de sus crías, huevos, nidos y guaridas, tenencia, posesión, tránsito, aprovechamien-
to, comercio y transformación de la fauna silvestre y sus productos o subproductos.
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ARTÍCULO 5. - La autoridad Nacional de aplicación podrá prohibir la importación, introducción y ra-
dicación de ejemplares vivos, semen, embriones, huevos para incubar y larvas de cualquier especie que
puedan alterar el equilibrio ecológico, afectar actividades económicas o perturbar el cumplimiento de los
fines de esta Ley.

ARTÍCULO 6. - Queda prohibido dar libertad a animales silvestres en cautiverio, cualquiera fuese la es-
pecie o los fines perseguidos, sin la previa conformidad de la autoridad de aplicación, nacional o provin-
cial según corresponda.

ARTÍCULO 7. - Queda igualmente prohibido introducir desde el exterior productos y subproductos, ma-
nufacturados o no, de aquellas especies de la fauna silvestre autóctona cuya caza, comercio, tenencia, po-
sesión y transformación se hallen vedadas en toda la región de su hábitat natural, sin permiso previo de
la autoridad nacional de aplicación.

CAPITULO II DEL APROVECHAMIENTO DE LA FAUNA SILVESTRE.

ARTÍCULO 8. - Ajustándose a las disposiciones legales y reglamentarias nacionales y provinciales el
propietario del campo podrá aprovechar la fauna silvestre que lo habita transitoria o permanentemente,
debiendo protegerla y limitar racionalmente su utilización para asegurar la conservación de la misma.

CAPITULO III COMERCIO INTERPROVINCIAL E INTERNACIONAL (artículos 9 al 12)

ARTÍCULO 9. - A los fines del transporte y del comercio interprovincial, el propietario, administrador,
poseedor o tenedor a cualquier título legítimo del fundo, proveerá al cazador de un documento donde
conste el producto de la caza, el que intervendrá la autoridad competente.

Si por cualquier circunstancia el cazador no pudiere obtener dicho documento, lo solicitará a la autori-
dad competente más próxima, la que lo otorgará siempre que acredite haber cazado dentro del fundo con
el debido permiso de las personas mencionadas en el párrafo anterior, en la forma que prescriban los re-
glamentos de la autoridad de aplicación.

ARTÍCULO 10. - La documentación que ampare el transporte y el comercio internacional o interprovin-
cial de los productos y subproductos de la fauna silvestre, será uniforme en toda la República, y de acuer-
do con la reglamentación que dictará el PODER EJECUTIVO NACIONAL.

ARTÍCULO 11. - Con la venta o cesión a cualquier título de los animales de caza y sus productos y sub-
productos, se transferirán los documentos que los amparen.

ARTÍCULO 12. - Realizada cualquier transformación de los productos de la caza u operaciones de co-
mercio que requieran nuevos documentos, las autoridades los proveerán a sus dueños para acreditar le-
gítima posesión, previa presentación y anulación de los que amparaban el producto originario.

En todos los casos, al ingresar a jurisdicción federal o al realizarse actos de comercio internacional o in-
terprovincial, estos documentos serán presentados por sus dueños ante la autoridad nacional de aplica-
ción, a los fines de su fiscalización.
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CAPITULO IV DEL AMBIENTE DE LA FAUNA SILVESTRE Y SU PROTECCIÓN 

ARTÍCULO 13. - Los estudios de factibilidad y proyectos de obras tales como desmonte, secado y dre-
naje de tierras inundables, modificaciones de cauce de río, construcción de diques y embalses, que pue-
dan causar transformaciones en el ambiente de la fauna silvestre, deberán ser consultados previamente a
las autoridades nacionales o provinciales competentes en materia de fauna.

ARTÍCULO 14. - Antes de autorizar el uso de productos venenosos o tóxicos que contengan sustancias
residuales nocivas, en especial los empleados para la destrucción de aquellos invertebrados o plantas que
son el alimento natural de determinadas especies, deberán ser previamente consultadas las autoridades
nacionales o provinciales competentes en materia de fauna silvestre.

CAPITULO V DE LA CAZA. 

ARTÍCULO 15. - A los efectos de esta Ley, entiéndase por Caza la acción ejercida por el hombre, me-
diante el uso de artes, armas y otros medios apropiados, persiguiendo o apresando ejemplares de la fau-
na silvestre con el fin de someterlos bajo su dominio, apropiárselos como presa, capturándolos, dándo-
les muerte o facilitando estas acciones a terceros.

ARTÍCULO 16. - El PODER EJECUTIVO NACIONAL y cada Provincia, establecerán por vía regla-
mentaria las limitaciones a la práctica de la caza por razones de protección y conservación de las espe-
cies o de seguridad pública.

Será requisito indispensable para practicar la caza:

a) Contar con la autorización del propietario o administrador o poseedor o tenedor a cualquier título le-
gítimo del fundo;

b) Haber obtenido la licencia correspondiente, previo examen de capacitación. Esta licencia la expedirán
las autoridades jurisdiccionales de aplicación o las entidades públicas o privadas en las que aquellas po-
drán delegar esta función en la forma que determine el decreto reglamentario. Las licencias expedidas
por la Nación o por las provincias adheridas al régimen de la presente Ley, de conformidad con las dis-
posiciones de la misma y su reglamentación, tendrán validez en todo el territorio de la República. Las
provincias no adheridas podrán celebrar convenios a tales efectos.

El PODER EJECUTIVO NACIONAL establecerá, por vía de reglamentación, los requisitos indispensa-
bles para expedir la licencia de caza. Las provincias conservan competencia propia para legislar o regla-
mentar sobre las demás modalidades relativas al otorgamiento de esta licencia, así como también acerca
de todo lo concerniente a los permisos de caza dentro de sus respectivas jurisdicciones.

CAPITULO VI DE LA SANIDAD, MANEJO Y PROMOCIÓN DE LA FAUNA SILVESTRE 

ARTÍCULO 17. - El control sanitario de la fauna silvestre proveniente del exterior, y la que fuera objeto
de comercio o de tránsito internacional o interprovincial, será ejercido por el SERVICIO NACIONAL
DE SANIDAD ANIMAL, de acuerdo con las leyes que reglan su competencia y funcionamiento.
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En el supuesto que la fauna silvestre tenga por hábitat territorios provinciales, el control sanitario será e-
jercido por los servicios de las respectivas provincias, pudiendo actuar el SERVICIO NACIONAL DE
SANIDAD ANIMAL en los casos en que las provincias interesadas así lo soliciten.

ARTÍCULO 18. - El INSTITUTO NACIONAL DE TECNOLOGÍA AGROPECUARIA realizará la in-
vestigación y extensión para el manejo de la fauna silvestre, atendiendo a las necesidades señaladas por
la autoridad nacional de aplicación de esta Ley y coordinando sus programas a través de los CONSEJOS
PROVINCIALES DE TECNOLOGÍA AGROPECUARIA.

ARTÍCULO 19. - La autoridad nacional de aplicación y las de las provincias adheridas al régimen de la
presente Ley, deberán adoptar -con el objeto de promover la protección, conservación y aprovechamien-
to de la fauna silvestre- medidas para fomentar, entre otras, las siguientes actividades;

a) Preferentemente el establecimiento de reservas, santuarios, o criaderos de fauna silvestre autóctona
con fines conservacionistas

b) El establecimiento de cotos cinegéticos oficiales y privados, jardines zoológicos y reservas faunísti-
cas con fines deportivos, culturales y/o recreativos turísticos, que podrán tener propósito de lucro.

c) La crianza en cautividad de especies silvestres, con fines de explotación económica.

ARTÍCULO 20. - En caso de que una especie de la fauna silvestre autóctona se halle en peligro de ex-
tinción o en grave retroceso numérico, el PODER EJECUTIVO NACIONAL deberá adoptar medidas de
emergencia a fin de asegurar su repoblación y perpetuación. Las provincias prestarán su colaboración y
la autoridad de aplicación nacional aportará los recursos pertinentes, pudiendo disponer también la
prohibición de la caza, del comercio interprovincial y de la exportación de los ejemplares y productos de
la especie amenazada.

CAPITULO VII DE LAS AUTORIDADES DE APLICACIÓN. 

ARTÍCULO 21. - El PODER EJECUTIVO NACIONAL y los de las provincias determinarán las autori-
dades que tendrán a su cargo la aplicación de las disposiciones de esta Ley en sus respectivas jurisdiccio-
nes.

ARTÍCULO 22. - Serán funciones de la autoridad nacional de aplicación:

a) Administrar los fondos destinados al cumplimiento de esta Ley por el Presupuesto General de la Na-
ción;

b) Armonizar la protección y conservación de la fauna silvestre con el uso y aprovechamiento de los re-
cursos naturales que constituyen su medio de vida;

c) Coordinar con los demás organismos oficiales competentes el establecimiento de normas para:

1) El uso de productos químicos;

2) La eliminación de desechos industriales y otros elementos perjudiciales;
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3) La prevención de la contaminación o de la degradación ambiental, en grado nocivo para la vida silves-
tre.

d) Promover, por intermedio de instituciones oficiales o privadas, la preparación de profesionales espe-
cializados en la administración y manejo de la fauna silvestre, técnicos guarda faunas, guías cinegéticos,
inspectores y todo otro personal necesario a los fines de esta Ley;

e) Organizar y mantener actualizado el Registro de Infractores;

f) Proponer la celebración de acuerdos internacionales e interjurisdiccionales, relativos a la fauna silves-
tre;

g) Cooperar con organismos internacionales interesados en la promoción y defensa de la fauna silvestre;

h) Programar y coordinar la realización de estudios e investigaciones científicas y técnicas sobre este re-
curso natural, con instituciones oficiales y privadas, nacionales e internacionales;

i) Promover y ejecutar, en coordinación con los organismos competentes provinciales, la extensión y di-
vulgación conservacionista;

j) Fiscalizar el comercio internacional e interprovincial de los productos de la fauna silvestre en todo el
territorio de la República;

k) Fiscalizar la importación y la exportación de los animales silvestres, de sus productos, subproductos
y demás elementos biológicos previstos por el artículo 5;

l) Señalar al INSTITUTO NACIONAL DE TECNOLOGÍA AGROPECUARIA las necesidades previs-
tas en el artículo 18.

Asimismo, la autoridad nacional de aplicación queda facultada para otorgar subsidios a las provincias
que se adhieran al régimen de la presente ley, para contribuir a la instalación y funcionamiento de las á-
reas de protección previstas en el artículo 19 inciso a), así como para las tareas de investigación, conser-
vación y manejo de la fauna silvestre autóctona a realizarse en los respectivos territorios.

ARTÍCULO 23. - Serán funciones de la autoridad nacional de aplicación en los lugares sujetos a su ju-
risdicción exclusiva:

a) Ejecutar la política nacional establecida en esta Ley.

b) Fijar los programas inherentes a la fauna silvestre.

c) Ejercer la administración y el manejo de la fauna silvestre.

d) Reglamentar el ejercicio de las actividades cinegéticas.

e) Fiscalizar la posesión, comercio, tránsito, transformación y producción de animales de la fauna silves-
tre, sus productos, subproductos y derivados, manufacturados o no.
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CAPITULO VIII DE LOS DELITOS Y SUS PENAS 

ARTÍCULO 24. - Será reprimido con prisión de UN (1) mes a UN (1) año y con inhabilitación especial
de hasta TRES (3) años, el que cazare animales de la fauna silvestre en campo ajeno sin la autorización
establecida en al Artículo 16, inciso a).

ARTÍCULO 25. - Será reprimido con prisión de DOS (2) meses a DOS (2) años y con inhabilitación es-
pecial de hasta CINCO (5) años el que cazare animales de la fauna silvestre cuya captura o comerciali-
zación estén prohibidas o vedadas por la autoridad jurisdiccional de aplicación.
La pena será de CUATRO (4) meses a TRES (3) años de prisión con inhabilitación especial de hasta
DIEZ (10) años cuando el hecho se cometiere de modo organizado o con el concurso de TRES (3) ó más
personas o con armas, artes o medios prohibidos por la autoridad jurisdiccional de aplicación.

ARTÍCULO 26. - Será reprimido con prisión de DOS (2) meses a DOS (2) años y con inhabilitación es-
pecial de hasta CINCO (5) años el que cazare animales de la fauna silvestre utilizando armas, artes o me-
dios prohibidos por la autoridad jurisdiccional de aplicación.

ARTÍCULO 27. - Las penas previstas en los artículos anteriores se aplicarán también al que a sabiendas
transportare, almacenare, comprare, vendiere, industrializare o de cualquier modo pusiere en el comer-
cio piezas, productos o subproductos provenientes de la caza furtiva o de la depredación.

CAPITULO IX DE LAS INFRACCIONES Y SANCIONES 

ARTÍCULO 28. - Las infracciones que se cometan en violación de las disposiciones de esta Ley y sus
reglamentaciones, serán sancionadas con:

a) Multa de SETENTA MIL PESOS ($70.000.-) a CINCUENTA MILLONES DE PESOS (50.000.000.-
), la que llevará aparejada el comiso de los animales, pieles, cueros, lanas, pelos, plumas, cuernos y de-
más productos, subproductos y derivados en infracción. En todos los casos se decomisarán las armas o
artes empleadas, cartuchos, trampas y otros instrumentos utilizados para cometer la infracción.

El destino de los animales y objetos decomisados será establecido en las disposiciones reglamentarias.

b) Suspensión de UN (1) mes a DOS (2) años o cancelación de la licencia de caza deportiva, sanciones
que serán graduadas de acuerdo a la naturaleza y gravedad de la infracción, el perjuicio causado y los an-
tecedentes del infractor.

c) Suspensión, inhabilitación o clausura de los locales o comercios, como asimismo suspensión o cance-
lación de licencias de caza comercial. En todos los casos podrán ser de UN (1) año hasta CINCO (5) a-
ños y se aplicarán sólo a los reincidentes.

Los montos establecidos en el inciso a) se actualizarán semestralmente por la SECRETARIA DE ESTA-
DO DE AGRICULTURA Y GANADERÍA DE LA NACIÓN, sobre la base de la variación del Índice de
los Precios Mayoristas Nivel General, elaborado por el Instituto Nacional de Estadística y Censos.

ARTÍCULO 29. - Las sanciones serán impuestas por la autoridad de aplicación, previo sumario que ase-
gure el derecho de defensa, conforme al procedimiento que se fije en cada jurisdicción.
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Contra las decisiones administrativas que impongan sanciones podrá interponerse recurso de apelación,
al solo efecto devolutivo, ante la autoridad judicial competente, dentro de los CINCO (5) días de su no-
tificación. El recurso deberá presentarse y fundarse ante el órgano que la dictó. En jurisdicción nacional
conocerán del recurso las respectivas cámaras federales de apelación.

CAPITULO X ATRIBUCIONES DISPOSICIONES GENERALES, AMBITO DE APLICACION 

ARTÍCULO 30. - La autoridad jurisdiccional de aplicación designará agentes públicos investidos con a-
tribuciones para controlar el cumplimiento de esta Ley, los que podrán ser honorarios o rentados.

Estos agentes, en el ejercicio de sus funciones, quedan especialmente facultados para:

a) Sustanciar el acta de comprobación de la infracción y proceder a su formal notificación.

b) Secuestrar los instrumentos y objetos de la infracción así como los documentos que habiliten al infrac-
tor.

c) Detener e inspeccionar vehículos.

d) Inspeccionar los locales de comercio, almacenamiento, preparación, elaboración, crianza, servicios de
transporte y todo otro lugar de acceso público, en donde se hallen o pudieren encontrarse animales de la
fauna silvestre, sus productos y subproductos.

e) Inspeccionar los campos y cursos de agua privados, moradas, casas habitaciones y domicilios, previa
autorización del propietario u ocupante legítimo; en los casos de negativa injustificada o cuando no re-
sultare posible obtener dicha autorización, será necesaria orden de allanamiento expedida por juez com-
petente.

f) Requerir colaboración de la fuerza pública toda vez que lo estime necesario.

g) Clausurar preventivamente los establecimientos comerciales en que se hubiere cometido la infracción,
dando cuenta de inmediato a la autoridad jurisdiccional de aplicación.

h) Portar armas y proceder a la detención de los presuntos infractores, cuando realicen tareas de vigilan-
cia como guardafaunas dentro de reservas, estaciones o santuarios ecológicos.

ARTÍCULO 31. - EL PODER EJECUTIVO NACIONAL dispondrá lo necesario a fin de hacer conocer
a los educandos las disposiciones de esta Ley y la significación de la protección y conservación de la fau-
na silvestre en general, invitando a los gobiernos de las provincias a hacer lo propio.

ARTÍCULO 32. - EL PODER EJECUTIVO NACIONAL suscribirá convenios con las provincias a fin
de uniformar los diversos sistemas de documentación local sobre fauna silvestre entre sí y con el que ri-
ge para el comercio interprovincial y en territorio federal; así como armonizar los regímenes de caza,
protección y veda vigentes en el territorio de cada provincia.

ARTÍCULO 33. - EL PODER EJECUTIVO NACIONAL promoverá la concertación, con las autorida-
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des provinciales, del ejercicio de las facultades constitucionales concurrentes a los fines de la aplicación
de esta Ley.

ARTÍCULO 34. - Todas las disposiciones de la presente Ley regirán en los lugares sujetos a la jurisdic-
ción exclusiva del GOBIERNO NACIONAL, así como el comercio internacional e interprovincial y en
las provincias que se adhieran al régimen de la misma. En las provincias no adheridas regirán los artícu-
los 1, 20, 24, 25, 26, y 27.

ARTÍCULO 35. - En los Parques Nacionales, Monumentos Naturales y Reservas Nacionales, y en todo
lo concerniente a la fauna silvestre regirá la legislación específica para esas áreas.

ARTÍCULO 36. - Derógase la Ley 13.908.

ARTÍCULO 37. - Comuníquese, publíquese, dese a la Dirección Nacional del Registro Oficial y archí-
vese.

““BB””

CCOONNSSEERRVVAACCIIÓÓNN DDEE LLAA FFAAUUNNAA 
YY DDEE AAPPRROOBBAACCIIÓÓNN DDEELL RREEGGLLAAMMEENNTTOO DDEE CCAAZZAA

--DDEECCRREETTOO ddeell PPEENN NN°° 666666//11999977--

Texto completo

CAPITULO I

De la protección y conservación de la fauna silvestre

SECCIÓN I

Autoridad de Aplicación - Estudios y evaluaciones

Artículo 1° — Será autoridad de aplicación de la ley en jurisdicción nacional la SECRETARIA DE RE-
CURSOS NATURALES Y DESARROLLO SUSTENTABLE. 

ARTÍCULO 2° — La autoridad de aplicación promoverá y coordinará la realización de estudios y eva-
luaciones técnicas con el objeto de determinar la situación de la fauna silvestre, a los fines de la adop-
ción de las medidas de protección, conservación y manejo de la misma establecidas en la ley. 

ARTÍCULO 3° — Las especies de la fauna silvestre que se hallaren amenazadas de extinción o en gra-
ve retroceso numérico, deberán ser protegidas adecuadamente para asegurar su conservación y propaga-
ción. La autoridad de aplicación promoverá y coordinará planes y programas tendientes a asegurar la
protección de estas especies, como así también de su hábitat específico cuando ello sea necesario. 
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SECCIÓN II

Clasificación

ARTÍCULO 4° — La autoridad de aplicación clasificará las especies de la fauna silvestre conforme al
siguiente ordenamiento: 

a) Especies en peligro de extinción: aquellas especies que están en peligro inmediato de extinción y cu-
ya supervivencia será improbable si los factores causantes de su regresión continuar actuando. 

b) Especies amenazas: aquellas especies que por exceso de caza, por destrucción de su hábitat o por o-
tros factores, son susceptibles de pasar a la situación de especies en peligro de extinción. 

c) Especies vulnerables: aquellas especies que debido a su número poblacional, distribución geográfica
u otros factores, aunque no estén actualmente en peligro, ni amenazadas, podrían correr el riesgo de en-
trar en dichas categorías. 

d) Especies no amenazadas: aquellas especies que no se sitúan en ninguna de las categorías anteriores y
cuyo riesgo de extinción o amenaza se considera bajo. 
e) Especies insuficientemente conocidas: aquellas especies que debido a la falta de información sobre el
grado de amenaza o riesgo, o sobre sus características biológicas, no pueden ser asignadas a ninguna de
las categorías anteriores. 

Esta clasificación será revisada periódicamente, introduciendo los cambios de categorías que surjan del
análisis que se realice. 

SECCIÓN III

Santuarios y estaciones de cría de la fauna silvestre

ARTÍCULO 5° — La autoridad de aplicación promoverá la creación de Santuarios o Estaciones de Cría
de la Fauna Silvestre en cautiverio o semicautiverio, para las especies que interese conservar, propagar o
reintroducir en sus áreas de distribución original. 

ARTÍCULO 6° — Las medidas que se dicten como consecuencia de lo dispuesto en el artículo anterior,
incluirán la aprobación de las normas básicas a las que deberá ajustarse cada establecimiento alcanzado
por estas disposiciones. 

ARTÍCULO 7° — La autoridad de aplicación tendrá a su cargo los planes de liberación, repoblación o
radicación de especies en áreas determinadas. 



CAPITULO II

DDeell aapprroovveecchhaammiieennttoo rraacciioonnaall ddee llaa ffaauunnaa ssiillvveessttrree

SECCIÓN I

ARTÍCULO 8° — La autoridad de aplicación, sobre la base de los estudios y evaluaciones realizadas
respecto de aquellas especies de la fauna silvestre cuya utilización fuera posible y conveniente, elabora-
rá planes nacionales de manejo a efectos de lograr un aprovechamiento racional y sostenible de las mis-
mas. 

ARTÍCULO 9° — El aprovechamiento de las especies que involucrarán estos planes deberá limitarse a
una cantidad o porcentaje tal que no comprometa la estabilidad de sus poblaciones. 

A tales efectos se fijarán cupos, ya sea globales, por hectárea explotable u otro sistema técnicamente a-
plicable, así como otras medidas de regulación que se consideren pertinentes. 

SECCIÓN II

Criaderos

ARTÍCULO 10. — La autoridad de aplicación podrá promover el aprovechamiento comercial de la fau-
na silvestre mediante su explotación en establecimientos de cría en cautiverio o cría en granjas, respecto
de especies que interese conservar, propagar o repoblar, así como para su utilización comercial o cinegé-
tica. A tal fin, podrá establecer la nómina de especies prioritariamente adecuadas a esas modalidades. 
La autoridad de aplicación, dentro de sus facultades, dictará normas tendientes a la adopción de medidas
de seguridad que eviten la liberación involuntaria o fortuita de animales silvestres, tanto en las instala-
ciones del criadero como durante el transporte de ejemplares vivos, principalmente en el caso de espe-
cies silvestres exóticas. 

Si se tratare de especies incluidas en los Apéndices I y II de la Convención sobre Comercio Internacio-
nal de Especies Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestres, aprobada por Ley 22.344, la actividad debe-
rá desarrollarse conforme lo establece dicha Convención y las respectivas resoluciones de la Conferen-
cia de las Partes adoptadas en el seno de la misma. 

ARTÍCULO 11. — Los criaderos comerciales de especies de la fauna silvestre, alcanzados por las me-
didas que dicte la autoridad de aplicación, deberán registrarse, informando como mínimo sobre los pla-
nes de manejo zootécnico y sanitario, el número de ejemplares del plantel original y el producto de la za-
fra anual, así como toda otra información que se considere pertinente. La autoridad nacional de aplica-
ción coordinará con las autoridades provinciales el intercambio de esta información. 

SECCIÓN III

Clasificación de la caza

ARTÍCULO 12. — La caza se clasifica de acuerdo a su finalidad en: 

a) Deportiva. 
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b) Comercial. 

c) De control de especies declaradas perjudiciales. 

d) Con fines científicos, educativos culturales, para exhibición zoológica, o con el propósito de adquirir
individuos o especimenes para los establecimientos de criaderos o cotos de caza. 

SECCIÓN IV

Caza deportiva

ARTÍCULO 13. — La autoridad de aplicación procurará uniformar con las respectivas autoridades pro-
vinciales competentes, un régimen de exigencias generales de la actividad cinegética, a fin de lograr un
manejo integral de las especies involucradas. 

ARTÍCULO 14. — Los regímenes indicados en el artículo anterior, deberán procurar contener exigen-
cias comunes en los siguientes aspectos: 

a) Requisitos para emisión de licencias de caza deportiva. 

b) Funcionamiento de los cotos de caza. 

c) Modalidades del ejercicio de la actividad tendientes a evitar sufrimientos innecesarios a las presas y al
empleo de armas y métodos que no causen mortandad masiva de especímenes o alteración y/o destruc-
ción de su hábitat. 

d) Temporadas de caza y épocas de veda, especialmente en el caso de especies compartidas por dos o más
provincias. 

ARTÍCULO 15. — Cuando lo considere necesario, la autoridad de aplicación podrá establecer criterios
comunes con países vecinos a los mismos fines enunciados en el artículo anterior. 

SECCIÓN V

Caza con fines científicos, educativos o culturales y para exhibición zoológica.

ARTÍCULO 16. — La autoridad de aplicación procurará armonizar los regímenes de captura de ejem-
plares silvestres destinados a fines científicos, educativos o culturales o para la exhibición zoológica; po-
drá asimismo denegar o autorizar su exportación y tránsito interprovincial cuando las circunstancias así
lo aconsejen, una vez expuestos y justificados los propósitos que se persiguen. 

En este último supuesto, la autoridad de aplicación podrá exigir que aquellos autorizados a capturar ejempla-
res con fines de investigación científica entreguen una cantidad de esos ejemplares a instituciones científi-
cas del país, sin perjuicio del cumplimiento de otros requisitos que la autoridad de aplicación establezca.

SECCIÓN VI

Otras explotaciones con fines deportivos, culturales, recreativos o turísticos.



ARTÍCULO 17. — La autoridad de aplicación podrá promover el aprovechamiento, con o sin fines de
lucro, de la fauna silvestre con otros objetivos deportivos, culturales, recreativos o turísticos por parte de
entidades oficiales o privadas, tajes como parques zoológicos con fauna en semicautiverio, reservas fau-
nísticas con acceso al público, los llamados “safaris fotográficos” y otras actividades similares. 

ARTÍCULO 18. — Los establecimientos alcanzados por las medidas que dicte la autoridad de aplicación
como consecuencia de lo dispuesto en el artículo anterior, deberán presentar ante ésta los estudios técni-
cos que se le requieran. 

SECCIÓN VII

Control integrado de especies dañinas y perjudiciales

ARTÍCULO 19. — Facultase a la autoridad de aplicación a establecer, previa consulta con los organis-
mos competentes en materia agropecuaria y agroalimentaria, una nómina de aquellas especies de la fau-
na silvestre que circunstancialmente se hayan convertido en dañinas o perjudiciales para la actividad pro-
ductiva, debiendo publicar y actualizar esta nómina periódicamente. 

ARTÍCULO 20. — Para las especies consideradas dañinas o perjudiciales, la autoridad de aplicación de-
berá establecer planes periódicos de control integrado, que contemplen evaluaciones de daño real, iden-
tificación de variables que afectan la densidad de la especie en cuestión, diseño de estrategias de control
poblacional e indicadores de control efectivo, entre otros aspectos. 
CAPITULO III
Importación, exportación y comercio interprovincial

SECCIÓN I

Importación

ARTÍCULO 21. — La importación de animales vivos de la fauna silvestre, como así también la de sus
pieles, cueros y demás productos y subproductos requerirá la autorización previa de la autoridad nacio-
nal de aplicación. 

ARTÍCULO 22. — Dicha autorización será negada en los siguientes casos: 

a) Cuando involucre especies incluidas en el Apéndice I de la Convención sobre Comercio Internacional
de Especies Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestre (Washington 1973) ratificada por Ley 22.344 el 1
de diciembre de 1980, salvo que las mismas se encuentren alcanzadas en las excepciones de la citada
Convención. 

b) Cuando se trate de especies que, no estando incluidas en el punto anterior, se encuentren no obstante
protegidas en toda la región de su hábitat natural, según lo previsto en el Artículo 7° de la Ley. 

c) Cuando se trate de ejemplares vivos de las especies consideradas dañinas o perjudiciales. 

d) Cuando se refiera a animales vivos, despojos, productos, subproductos o derivados que, por sus carac-
terísticas, pudieran de algún modo ser perjudiciales desde el punto de vista de actividades comerciales,
agropecuarias, u otras que surgieran por recomendación de otros organismos nacionales competentes. 
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e) De ejemplares vivos, semen, embriones, huevos, larvas, etc. de especies que puedan alterar el equili-
brio biológico o afectar actividades económicas según lo previsto en el artículo 5° de la ley. 

La enumeración precedente no excluye la denegación de importaciones por otras causales derivadas de
la aplicación de la Convención CITES. 

ARTÍCULO 23. — Las importaciones que se autoricen deberán presentarse a la autoridad nacional de a-
plicación con la siguiente documentación: 

a) Certificado del país exportador emitido por autoridad oficial del organismo administrador de la fauna
silvestre. 

b) Despacho a plaza, correspondiente a la ADMINISTRACIÓN NACIONAL DE ADUANAS sin perjui-
cio de lo requerido por las autoridades sanitarias. 

c) El permiso de importación previsto por la Convención sobre Comercio Internacional de Especies A-
menazadas de la Fauna y Flora Silvestre (Washington 1.973), cuando corresponda. 

ARTÍCULO 24. — Los productos y subproductos de la fauna silvestre que se importen deberán venir a-
condicionados en envoltorios adecuados y propios, con exclusión de toda otra mercadería y debidamen-
te rotulados. La autoridad nacional de aplicación especificará en detalle los requerimientos propios de
cada producto o subproducto, cuando fuera necesario. 

ARTÍCULO 25. — La introducción de trofeos de caza mayor como equipaje acompañado o no acompa-
ñado, no se considera importación cuando sean propiedad del viajero, la cual no obstante deberá cumplir
con los requisitos establecidos en los artículos 21 y 23. incisos a) y c). 

Estos trofeos no podrán ser comercializados posteriormente. 

SECCIÓN II

Exportación

ARTÍCULO 26. — La exportación de animales vivos de la fauna silvestre, como así también la de sus
pieles, cueros y demás productos y subproductos, requerirá la autorización previa de la autoridad nacio-
nal de aplicación. 

ARTÍCULO 27. — Dicha autorización será denegada en los siguientes casos: 

a) Cuando involucre especies incluidas en el Apéndice I de la Convención sobre Comercio Internacional
de Especies Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestre (Washington 1.973) ratificada por Ley 22.344 el
1 de diciembre de 1.980, salvo que las mismas se encuentren alcanzadas en las excepciones de la misma. 

b) Cuando se trate de especies que, no estando incluidas en el punto anterior, se encuentren no obstante
protegidas en toda la región de su hábitat natural según lo previsto en el Artículo 7° de la ley. 

c) Cuando no se certifique fehacientemente el origen legal del producto a exportar, o sea que en la caza



de los ejemplares, la extracción de los productos y subproductos o la elaboración de sus derivados, no se
haya cumplido en todas las etapas las disposiciones nacionales y provinciales sobre la materia. 

d) Cuando no se cumplan los requisitos previstos por la autoridad sanitaria correspondiente. 

La enumeración precedente no excluye la denegación de exportaciones por otras causales derivadas de
la aplicación de la Convención CITES. 

ARTÍCULO 28. — Los permisos de embarque para la aduana de las exportaciones autorizadas, serán ex-
tendidos por la autoridad nacional de aplicación, previo pago de los aranceles de inspección previstos,
correspondientes a la identificación de especies y control de certificados de origen. La autoridad nacio-
nal de aplicación emitirá asimismo cuando corresponda, el permiso de exportación previsto por la Con-
vención sobre Comercio Internacional de Especies Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestre. 

ARTÍCULO 29. — Estarán exceptuadas del pago de los aranceles enunciados en el artículo precedente,
las instituciones oficiales. 

La autoridad nacional de aplicación podrá también exceptuar del pago de los citados aranceles a las ins-
tituciones científicas, culturales o educativas, sin fines de lucro. 

ARTÍCULO 30. — Las exportaciones de productos y subproductos de especies de la fauna silvestre de-
berán hallarse amparados por Guía de Tránsito expedida por la autoridad provincial correspondiente,
donde conste que la caza se ha realizado de acuerdo con las disposiciones nacionales y provinciales. 

ARTÍCULO 31. — La salida del país de trofeos de caza mayor como equipaje acompañado o no acom-
pañado, podrá realizarse siempre que se haya adjuntado la documentación exigida por los artículos 34 o
35 del presente decreto, según el caso. 

SECCIÓN III

Comercio y transporte interprovincial y en jurisdicción federal

ARTÍCULO 32. — Todos los animales vivos, productos y subproductos de la fauna silvestre que deban
ser desplazados, habrán de acondicionarse para su transporte interprovincial o hacia y dentro de la juris-
dicción federal, en receptáculos o envoltorios propios y adecuados, con exclusión de toda otra mercade-
ría, debiendo llevar un rótulo adherido que exprese en forma clara y visible: “Producto de la Fauna Sil-
vestre”, nombre y domicilio del remitente y del consignatario indicándose además en forma distintiva el
tipo de productos que incluya. 

ARTÍCULO 33. — A los fines del presente capítulo entiéndase por: Certificado de origen: el documen-
to que extiende la autoridad de aplicación y que ampara la legítima tenencia o posesión de los productos
y subproductos de la fauna silvestre, únicamente dentro de la jurisdicción respectiva y que no puede uti-
lizarse para el transporte. 

Guía de Tránsito: el documento que extiende la autoridad de aplicación en cada jurisdicción y que se u-
tiliza exclusivamente para el transporte de los productos y subproductos de la fauna silvestre, así como
para los ejemplares vivos. 
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ARTÍCULO 34. — El tránsito interprovincial o hacia y dentro de la jurisdicción federal, de animales vi-
vos, productos y subproductos de la fauna silvestre, deberá estar amparado por Guías de Tránsito otorga-
das por las autoridades de aplicación, las cuales tendrán un carácter uniforme en toda la República con-
forme las reglamentaciones que dicte el Poder Ejecutivo Nacional. Estas guías sólo serán otorgadas so-
bre la base de los Certificados de Origen que acrediten la obtención y legítima tenencia de los especime-
nes o productos que amparen. 

ARTÍCULO 35. — La autoridad de aplicación establecerá por vía de excepción la nómina de especies
exceptuadas de lo dispuesto en el artículo anterior, las cuales deberán adjuntar para su acreditación en ju-
risdicción federal, el permiso de caza de la autoridad de aplicación correspondiente junto al permiso del
propietario del campo donde el espécimen fue cazado. 

ARTÍCULO 36. — Al llegar el envío a manos del destinatario deberá éste presentar la Guía de Tránsito
a la autoridad de aplicación dentro de su período de validez, para su inspección y acreditación en los re-
gistros de dicha autoridad. 

ARTÍCULO 37. — Toda persona física o jurídica que se dedique a la comercialización y confección de
prendas de peletería y artículos de marroquinería elaboradas con pieles y cueros de la fauna silvestre, de-
berá estampillar éstas con sellos que a tal fin adquirirá en las dependencias de la autoridad de aplicación,
dentro de un plazo de CUARENTA Y OCHO (48) horas de finalizada la confección o recepción de la
prenda o artículo, no pudiendo exhibirla para su venta antes de cumplir dicho requisito. 
Para poder adquirir las estampillas. deberá previamente justificar la legitimidad de la tenencia de las pie-
les y cueros, para lo cual es necesario tener estos acreditados en los registros de la autoridad de aplica-
ción o bien presentar una transferencia de persona física o jurídica que posea pieles y cueros registrados
ante el mismo organismo. 

Los envíos provenientes de otras jurisdicciones deberán previamente ser ingresados en el registro de la
autoridad nacional de aplicación, dando cumplimiento a lo previsto en el artículo 34. 

ARTÍCULO 38. — A los fines del sellado todas las confecciones y artículos elaborados con pieles y cue-
ros de la fauna silvestre, deberán tener las estampillas equivalentes al número de las unidades de pieles
y cueros utilizados en su elaboración. 

Las estampillas se colocarán en lugar visible, debiendo quedar perfectamente adheridas en toda su super-
ficie a la prenda o artículo que amparen. 

La cola a utilizar deberá ser de tipo adecuado, de tal forma que la humedad no afecte la tinta empleada
para la impresión de las estampillas. 

No se admitirán estampillas colocadas con cinta adhesiva transparente. 

ARTÍCULO 39. — Para el término de validez de todos los documentos que se derivan de la presente re-
glamentación, se adoptarán en forma supletoria los siguientes criterios. 

a) Para distancias de hasta cincuenta (50) kilómetros doce (12) horas. 

b) Para distancias de entre cincuenta (50) y cuatrocientos (400) kilómetros veinticuatro (24) horas. 
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c) Para distancias de entre cuatrocientos (400) y ochocientos (800) kilómetros cuarenta y ocho (48) ho-
ras. 

d) Para distancias de entre ochocientos (800) y un mil quinientos (1.500) kilómetros noventa y seis (96)
horas. 

e) Para distancias de entre un mil quinientos (1.500) y tres mil (3.000) kilómetros ocho (8) días. 

f) Para distancias mayores a de tres mil (3.000) kilómetros doce (12) días. 

En caso de que por cualquier circunstancia deba prorrogarse el período de validez del documento exten-
dido, se especificará debidamente en él los motivos por los cuales se otorga la prorroga. 

ARTÍCULO 40. — Prohíbese a los establecimientos de curtiduría entregar pieles o cueros de la fauna sil-
vestre curtidos, que no estén debidamente amparados por la Guía de Tránsito, como así también la expo-
sición y comercialización de pieles y cueros manufacturados que no se encuentren estampillados. 

ARTÍCULO.41. — Queda prohibida la tenencia y el tránsito, comercio y curtimiento o industrialización,
por cuenta propia o de terceros, de las pieles o cueros de las especies de la fauna provenientes de la caza
comercial o de criaderos, cualquiera sea su origen, sin que los mismos se encuentren debidamente am-
parados con los documentos establecidos en el artículo 33. 
ARTÍCULO 42. — La autoridad de aplicación prohibirá igualmente, dentro de su jurisdicción, la publi-
cación de cotizaciones de plaza para aquellos productos de la fauna provenientes de especies cuya caza,
posesión, tenencia, aprovechamiento, comercio o industrialización se encuentre vedada por las regla-
mentaciones. 

ARTÍCULO 43. — Si por cualquier circunstancia durante el transporte el interesado se viera imposibi-
litado de llegar a destino dentro del período de validez que fija la Guía de Tránsito, deberá hacer cono-
cer esta circunstancia a la autoridad de aplicación correspondiente, según sea la jurisdicción, dentro del
plazo establecido en el documento. 

ARTÍCULO 44. — Las empresas de transporte exigirán como condición previa para la aceptación de la
carga, la exhibición de la documentación habilitarte para su traslado y deberán prestar su colaboración a
fin de evitar el tráfico ilícito de los productos de la fauna. 

ARTÍCULO 45. — La autoridad nacional de aplicación queda facultada para adoptar los recaudos admi-
nistrativos complementarios para la fiscalización del tránsito y comercio de los productos de la fauna. 

Asimismo, elaborará una cartilla indicativa donde consten, en forma clara, los diversos trámites que de-
ban realizarse en ese mismo organismo, 

CAPITULO IV

Infracciones administrativas - Decomisos

SECCIÓN I
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ARTÍCULO 46. — Los agentes públicos que intervengan en las actuaciones a que se refiere la presente
Sección deberán, en todos los casos, dejar constancia en acta que se labrará al efecto, de los hechos aca-
ecidos, infracciones que constaten presuntos responsables y demás circunstancias que estimen corres-
ponder, la que suscribirán dos (2) testigos, si los hubiere. 

ARTÍCULO 47. — Las sanciones establecidas en la Ley 22.421 se aplicarán previo sumario que asegu-
re el derecho de defensa, conforme al procedimiento que fije la autoridad de aplicación, y con aplicación
supletoria de lo prescripto por la Ley 19.549 de Procedimientos Administrativos. 

ARTÍCULO 48. — Con animales vivos secuestrados, el agente público interviniente, aplicará los si-
guientes criterios: 

a) Si se trata de animales cuya caza se encuentre prohibida, serán liberados de inmediato, siempre y
cuando la especie de que se trate permita esta medida y el hábitat sea adecuado. Este procedimiento se
aplicará especialmente cuando la comprobación de la infracción se efectúe en la misma zona de captura. 

b) Los ejemplares pertenecientes a especies de la fauna silvestre cuya caza se encuentre prohibida, pero
fuesen peligrosos o provenientes de un hábitat distinto, serán depositados provisionalmente en un lugar
apropiado, hasta tanto la autoridad de aplicación actuante resuelva su destino definitivo. 

c) Similar criterio se aplicará cuando se trate de animales silvestres cuya caza esté autorizada. 
d) Cuando mediaren razones para ello (peligrosidad, enfermedad o estado lamentable de los ejemplares)
podrá disponerse el sacrificio inmediato o recomendarlo en el acta de infracción. 

Para los casos en que se requiere el sacrificio inmediato deberá darse a los animales muertos el destino
previsto en el artículo 50. 

A criterio del agente interviniente podrá ser designado el presunto infractor depositario de los ejempla-
res secuestrados. 

ARTÍCULO 49. — El destino de los animales referidos en los incisos b) y c) del artículo anterior será
resuelto por el juez o la autoridad de aplicación, según se trate de un delito o una infracción, respectiva-
mente, al dictarse resolución definitiva. 

Si no se decide reintegrarlos a su hábitat natural o sacrificarlos podrán destinarse a satisfacer sin cargo
las necesidades de los zoológicos oficiales. 

Todos los gastos que se originen directa o indirectamente como consecuencia del depósito y/o transpor-
te de los especimenes intervenidos, serán con cargo al infractor. 

ARTÍCULO 50. — Cuando se secuestren animales muertos de la fauna silvestre o éstos hayan sido sa-
crificados, su destino será: 

a) Tratándose de especies comestibles, en buen estado de conservación, se enviarán de inmediato a los
hospitales, orfanatos y otras entidades de bien público. Los gastos correspondientes serán por cuenta del
infractor. 

b) De no ser posible cumplir con el inciso anterior o si se trata de especies no comestibles o en mal esta-
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do, se procederá a la brevedad a incinerarlos o enterrarlos. De existir requerimientos previos y en todos
los casos que fuera factible, si se trata de especies raras o valiosas, se remitirán ejemplares a los museos
y demás entidades científicas o culturales oficiales para exhibición o estudio. Si se trata de especies pro-
tegidas, deberá darse cumplimiento a las exigencias del inciso c) del artículo 52. Los gastos de preserva-
ción y envío estarán a cargo de la entidad destinataria. 

c) Cuando no se envíen a museos o entidades científicas, se procurará retirar y retener las pieles, corna-
mentas, cueros, plumas, pelos y demás productos que puedan tener valor comercial, cuyo destino se a-
justará a lo previsto en el artículo siguiente. 

ARTÍCULO 51. — Con respecto a los productos, subproductos y derivados de la fauna silvestre que se
secuestren, los agentes públicos intervinientes dispondrán depositarlos provisoriamente en lugar adecua-
do, convenientemente preservados mientras dure el trámite administrativo o judicial. Los gastos de de-
pósito, transporte y conservación corren por cuenta del infractor. Si se trata de despojos perecederos po-
drá aplicarse lo previsto en el inciso b) del artículo anterior. 

ARTÍCULO 52. — El destino final se encuadrará en las siguientes posibilidades: 

a) La subasta pública de todos aquellos despojos de especies cuya comercialización este permitida. 

b) La destrucción de los que no cumplen el supuesto anterior. 
c) La donación de los despojos que no cumplen el supuesto del inciso a) museos e instituciones científi-
cas o educacionales, oficiales o privadas. Esta donación se hará contra recibo y compromiso escrito del
donatario de inventariarla, con prohibición expresa de comercialización posterior. Las entidades oficia-
les podrán utilizar los despojos de especies protegidas (cornamentas, cráneos, cueros, etc.) para opera-
ciones de canje con entidades similares nacionales o extranjeras. 

ARTÍCULO 53. — Los elementos utilizados para cometer la infracción se enviarán a depósitos especial-
mente previstos por la autoridad de aplicación a tajes fines, permaneciendo en ellos como elementos de
prueba. Finalizado el juicio o el trámite administrativo según corresponda, se dispondrá: 

a) Devolver los elementos de uso legal si el supuesto infractor resulta inocente. 

b) Si el infractor resulta condenado por sentencia firme, ésta dispondrá la destrucción de dichos elemen-
tos, salvo que siendo aplicables a otras actividades se justifique su subasta pública o su donación. Este
último criterio también se aplicará cuando se trate de implementos de uso permitido. 

ARTÍCULO 54. — Las armas de fuego que sean secuestradas serán entregadas contra recibo por dupli-
cado al destacamento de fuerzas de seguridad o autoridad municipal más próximo adjuntándose copia de
dicho recibo al acta de infracción y entregando el original al infractor. El mismo deberá adoptar los re-
caudos para preservar adecuadamente las armas por largo período. 

ARTÍCULO 55. — Si la distancia a dicho destacamento o municipio más próximo es mayor de ciento
cincuenta (150) kilómetros y en otros casos excepcionales podrá el agente público nombrar al presunto
infractor depositario de su propia arma dejando constancia de ello en el acta de infracción. 

ARTÍCULO 56. — Finalizado el juicio o trámite administrativo, según corresponda, se dispondrá: 
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a) Su donación al Museo Nacional de Armas o su destrucción cuando se trate de armas de uso prohibi-
do. 

b) Devolver a su legítimo dueño el arma no prohibida secuestrada si se demuestra su inocencia. 

c) Subastar públicamente las armas no prohibidas en caso de delito o infracción. En todos los casos pre-
vistos anteriormente cuando se trate de armas de guerra de uso civil condicional se aplicarán las previ-
siones de la ley nacional de armas 20.429. 

ARTÍCULO 57. — El presunto infractor podrá solicitar, una vez iniciado el sumario, el reintegro provi-
sorio del arma mediante el pago de una fianza igual al valor comercial actualizado del arma nueva. 

La autoridad competente podrá denegar esta franquicia de acuerdo con la gravedad de la violación co-
metida, los antecedentes del causante, la calidad del arma y demás factores que considere oportuno. 

Este derecho no regirá en caso de armas de fuego de uso prohibido. 

SECCIÓN II

Disposiciones comunes

ARTÍCULO 58. — Toda persona física o jurídica que se dedique a la importación, la exportación, la co-
mercialización, el curtimiento, la taxidermia o industrialización de los productos de la fauna, así como a
su acopio en cualquier etapa o a la compraventa de animales silvestres, deberá inscribirse en los registros
correspondientes de la autoridad de aplicación y queda obligado a llevar y exhibir los libros que regis-
tren el movimiento de dichos productos, a suministrar los informes que le sean requeridos y a facilitar en
todo lugar y momento el acceso de los funcionarios autorizados para el cumplimiento de las tareas de fis-
calización y control. 

Asimismo, se registrarán las firmas de las personas autorizadas para realizar todo tipo de gestión ante la
autoridad de aplicación, la cual no dará curso a ningún trámite si no se ha cumplido este requisito. 

ARTÍCULO 59. — La autoridad nacional de aplicación fijará los aranceles de inspección correspon-
dientes a la identificación de especies y control de certificados de origen para la importación, exporta-
ción y comercio interno de jurisdicción federal. 

ARTÍCULO 60. — Créase la Comisión Asesora para la Fauna Silvestre y su Hábitat, la que tendrá carác-
ter honorario y funcionará en el ámbito de la Secretaría de Recursos Naturales y Desarrollo Sustentable
y será presidida por su máxima autoridad. 

Dicha Comisión tendrá por objetivo el análisis de la situación del recurso fauna silvestre y su utilización
sostenible, así como el de proponer soluciones adecuadas a los temas vinculados a la misma. La misma
estará compuesta por los organismos oficiales con competencia en la materia y las entidades privadas
más significativas, cuya integración, funcionamiento y demás aspectos serán establecidos por resolución
de la autoridad de aplicación dentro de los noventa días de la entrada en vigencia del presente decreto. 

ARTÍCULO 61. — Créase el Registro Nacional de Cazadores Deportivos, el cual funcionará en el ám-
bito de la Secretaría de Recursos Naturales y Desarrollo Sustentable. 
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Su integración, funcionamiento y demás aspectos serán establecidos por resolución de la autoridad de a-
plicación dentro de los noventa días de la entrada en vigencia del presente decreto. Los recursos necesa-
rios para su funcionamiento, provendrán del arancel que la autoridad de aplicación establezca en cumpli-
miento de su actividad registral. 

ARTÍCULO 62. — Facultase a la autoridad de aplicación a fijar los aranceles correspondientes para el
cumplimiento de los fines expuestos en el artículo anterior; de conformidad con lo establecido por el ar-
tículo 29 de la Ley 24.447. A tal efecto podrá fijar aranceles respecto la introducción y salida del país de
trofeos de caza y de la acreditación y matriculación anual de las instituciones privadas en las que se de-
legue la emisión de licencias de caza deportiva. 

ARTÍCULO 63. — Apruébase el Reglamento de Caza que obra como Anexo I del presente decreto. 

ARTÍCULO 64. — Derógase el Decreto 691/81. 

ARTÍCULO 65. — Comuníquese, publíquese, dése a la Dirección Nacional del Registro Oficial y archí-
vese.

ANEXO I 
REGLAMENTO DE LA CAZA

Texto completo

CAPITULO I — DE LA CAZA DEPORTIVA

ARTÍCULO 1° — La actividad de caza deportiva que se lleve a cabo de acuerdo a las disposiciones de
la Ley 22.421, se ajustará a lo previsto en el presente reglamento. 

ARTÍCULO 2° — La caza deportiva se llevará a cabo en los siguientes ámbitos y circunstancias: 

a) En propiedades privadas, contando con la autorización del propietario, administrador poseedor o tene-
dor a cualquier título legítimo de las mismas. 

b) En las áreas de caza de propiedad fiscal que siendo susceptibles de aprovechamiento cinegético en for-
ma permanente o transitoria ésta no se encuentra prohibida por la autoridad a cuya jurisdicción corres-
ponde. 

c) En los cotos de caza, entendiéndose por tales toda superficie de terreno susceptible de aprovechamien-
to cinegético que haya sido organizado, con o sin fines de lucro, para un uso sustentable de la fauna sil-
vestre. 

ARTÍCULO 3° — Los cotos de caza podrán ser organizados y establecidos tanto en tierras de propiedad
privada o estatal. Para poder funcionar como tales, deberán cumplir con los siguientes requisitos: 

a) Estar inscriptos en el registro que organice la autoridad de aplicación, debiendo indicarse ubicación,
extensión y límites aproximados del coto. 
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b) Cumplir y hacer cumplir con todas las disposiciones legales sobre caza y conservacionismo dentro del
coto. 

c) Hacer una evaluación tentativa de la fauna de caza dentro del coto e informar anualmente a la autori-
dad de aplicación. 

d) Confeccionar planes de administración y manejo de la fauna de caza. 

e) Confeccionar un reglamento interno para la explotación del coto, que será entregado a los deportistas
interesados. 

f) Llevar un libro en el cual se registrarán los especímenes que se cacen y aquellos que se reciban o en-
treguen en concepto de canje con otros cotos de caza, criaderos y/o zoológicos. 

ARTÍCULO 4° — Para ejercer la caza deportiva serán requisitos indispensables: 

a) Haber obtenido, abonando su arancel, el PERMISO DE CAZA de la autoridad de aplicación corres-
pondiente al territorio donde se realizará el acto de cazar. 
b) Haber obtenido la LICENCIA DE CAZA DEPORTIVA, documento nominal e intransferible que ten-
drá validez en todo el país. 

ARTÍCULO 5° — Podrá delegarse el otorgamiento de la LICENCIA DE CAZA DEPORTIVA en insti-
tuciones privadas de caza deportiva, preferentemente de segundo grado, que hayan sido previamente au-
torizadas a tales efectos por la autoridad de aplicación. Dicha licencia será otorgada bajo las siguientes
condiciones: 

a) Ser titular de la Credencial de Legítimo Usuario de Armas, expedido por el Registro Nacional de Ar-
mas (RENAR). 

b) Aprobar un examen teórico-práctico de capacitación referente a disposiciones legales y reglamenta-
rias vinculadas con la actividad cinegética, la conservación de la fauna, su naturaleza y condiciones en
que puede ser cazada, así como de su hábitat, y las diferentes técnicas de su caza, normas de seguridad y
uso adecuado de las armas de caza y otros temas vinculados. A tales efectos, dichas instituciones entre-
garán una cartilla con todos los elementos de información que permitan dicho examen. 

c) Abonar un arancel a la institución otorgante que deberá ser uniforme en todo el país. 

d) Cuando una persona no utiliza armas de fuego para practicar la caza deportiva, queda exceptuada del
registro establecido en el inciso a) de este artículo. 

e) La obtención de la LICENCIA DE CAZA DEPORTIVA a que se refieren las normas anteriores será
requisito previo para que las autoridades de aplicación puedan otorgar en sus respectivas jurisdicciones
el PERMISO DE CAZA a que se refiere el ARTÍCULO 4°, inc. a). 

f) El cazador deportivo que entra al país temporalmente para practicar la caza deportiva, está exceptua-
do del requisito de obtener la licencia correspondiente, debiendo únicamente obtener el Permiso de Ca-
za a que se refiere el ARTÍCULO 7, inc. a), sin perjuicio del cumplimiento de las normas legales vigen-
tes para el ingreso de armas de fuego deportivas al país si desea. 
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ARTÍCULO 6° — Para poder ser autorizados para otorgar las licencias de Caza Deportiva las institucio-
nes de caza deportiva deberán reunir las siguientes condiciones: 

a) Tener personería jurídica legalmente otorgada en su respectiva jurisdicción con una antigüedad no me-
nor de cinco años. 

b) Tener no menos de cincuenta (50) socios activos. 

c) Cumplir con los demás requisitos que establezca el Registro Nacional de Cazadores deportivos. 

CAPITULO II — EXIGENCIAS GENERALES DE LA CAZA DEPORTIVA 

ARTÍCULO 7° — Cuando haya dudas sobre la propiedad de la pieza de caza se le asignará al autor de
la primera sangre para reses de caza mayor y tratándose de aves de vuelo al cazador que las hubiese aba-
tido. 

ARTÍCULO 8° — Si una pieza de caza mayor o menor, es herida en el ejercicio legal de la actividad ci-
negética y huye al campo vecino, muriendo o permaneciendo mal herida en el mismo el cazador no pier-
de derecho sobre tal pieza. En tal supuesto deberá requerir al propietario, administrador, poseedor o te-
nedor de cualquier título legítimo del fundo, la autorización pertinente, para retirar o rematar la pieza he-
rida. Si aquellos se negaran a tal requerimiento deberán disponer la entrega de la pieza herida o muerta. 

ARTÍCULO 9° — Queda prohibida la persecución o caza de todo animal que se encuentre en forma per-
manente o accidental en reservas o santuarios de fauna. 

ARTÍCULO 10. — Únicamente se podrá cazar en el período comprendido entre el crepúsculo, matutino
y el vespertino con adecuada visibilidad. Se excluye de esta restricción la caza mayor al acecho en no-
ches de luna y cualquier otra modalidad que se autorice expresamente. 

ARTÍCULO 11. — Se prohíbe cazar cuando la lluvia intensa, granizo, nevada, niebla, falta de luz u o-
tras causas similares, reduzcan la visibilidad de forma tal que el uso de armas de fuego pueda producir
peligro para las personas o para sus bienes. Quienes se encuentren cazando deberán suspender la activi-
dad hasta que desaparezcan las citadas causales. 

ARTÍCULO 12. — Es obligatorio para el cazador agotar los medios a su alcance para hallar y rematar la
pieza que hubiese herido. También es obligatorio recoger y utilizar todas las piezas abatidas. 

ARTÍCULO 13. — Los cazadores deberán cumplir con todos los requisitos legales establecidos para la
tenencia y transporte de las armas que utilicen. 

ARTÍCULO 14. — Prohíbese a los cazadores la instalación de campamentos en caminos públicos. 

ARTÍCULO 15. — Queda prohibido cazar desde los caminos públicos, en las proximidades de lugares
habitados y áreas suburbanas, como así también efectuar disparos en dirección a lugares habitados, ca-
lles públicas o ganado doméstico, salvo que la distancia o las condiciones del terreno aseguren la total
ausencia de riesgo. 
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ARTÍCULO 16. — Se consideran armas, artes o artificios prohibidos todos aquellos que no sean expre-
samente autorizados en el presente reglamento o por la autoridad de aplicación. 

ARTÍCULO 17. — Se prohíbe en forma absoluta toda maniobra que implique destruir o disminuir la
protección natural del hábitat de que se trate y especialmente desalojar los animales de su refugio me-
diante incendio, explosión, inundación y otras acciones similares. 

ARTÍCULO 18. — Se prohíbe cazar en aquellos días en que como consecuencia de epizootias, incen-
dios, inundaciones, nevadas, sequías o cualquier otro agente externo, los animales silvestres se vean pri-
vados de sus facultades normales de defensa u obligados a concentrarse en determinados lugares o tran-
sitar por ellos forzosamente. 

ARTÍCULO 19. — Esta terminantemente vedado comercializar los despojos de animales cazados con li-
cencia deportiva. 

ARTÍCULO 20. — Queda prohibido perseguir y acosar a los animales de caza en vehículos motoriza-
dos. 
ARTÍCULO 21. — Queda igualmente prohibido circular en vehículos de cualquier tipo por terrenos pú-
blicos o privados, como así en rutas y caminos, llevando las armas de fuego cargadas. 

ARTÍCULO 22. — Está prohibido disparar: 

a) Desde automóviles, aviones, helicópteros, lanchas a motor o vehículos de tracción a sangre. 

b) Con ayuda de la luz artificial, cualquiera sea la fuente de energía utilizada. 

c) Sobre animales atascados o inmovilizados por cualquier agente externo o nadando en cauces navega-
bles. 

d) Con armas automáticas, semiautomáticas o aquellas provistas de miras infrarrojas o silenciadores. 

ARTÍCULO 23. — Se prohíbe hacer fuego cuando las circunstancias especiales del lance hicieran pro-
bable un impacto desafortunado que sólo hiera al animal. 

ARTÍCULO 24. — Se prohíbe al cazador deportivo participar en disparos “en salva” o sucesivos de más
de un cazador sobre la misma pieza. 

ARTÍCULO 25. — Se prohíbe organizar cacerías durante las cuales mediante utilización de jaurías se a-
cose a los cérvidos. 

ARTÍCULO 26. — Se prohibe la caza de cérvidos cuyas cuernas estén volteadas o se hallen en período
de desarrollo (con felpas). 

ARTÍCULO 27. — Se prohibe asimismo la utilización de señuelos vivos cuando ello importe su sacrifi-
cio. 



CAPITULO III — CAZA CON FINES CIENTÍFICOS, EDUCATIVOS O CULTURALES Y PARA
EXHIBICIÓN ZOOLÓGICA 

ARTÍCULO 28. — La caza científica, cultural o para exhibición zoológica es aquella que se realiza con
fines de investigación o difusión cultural o para programas de investigación por medio de las institucio-
nes oficiales o privadas del país. Para su ejercicio no es necesario abonar el permiso de caza pero sí ob-
tener una autorización expresa. 

ARTÍCULO 29. — La autoridad de aplicación podrá otorgar autorizaciones de caza para la captura de e-
jemplares silvestres, destinados a fines científicos educativos o culturales o para la exhibición zoológi-
ca, en los lugares, épocas y cantidades que en cada caso se juzgue conveniente, como así también auto-
rizar su exportación cuando las circunstancias lo aconsejen, una vez justificados los propósitos que se
persiguen. Podrán ser eximidas del requisito previsto en este artículo las instituciones nacionales de re-
conocida jerarquía científica. 

ARTÍCULO 30. — La autoridad de aplicación podrá exigir que quienes sean autorizados a la captura de
ejemplares con fines de investigación entreguen una cantidad de esos ejemplares a instituciones científi-
cas del país. 
ARTÍCULO 31. — Las autorizaciones previstas en el artículo 29 serán personales e intransferibles y fa-
cultarán al titular para la caza de las especies en ellas indicadas y para el tránsito de los animales o pro-
ductos. Si el permisionario no realiza personalmente la caza podrá delegar esta facultad en personas que
cuenten con licencia de caza (comercial o deportiva), debiéndose en ese supuesto notificar a la autoridad
de aplicación dicha delegación y el plazo de duración de la misma. 

ARTÍCULO 32. — La autoridad nacional de aplicación no autorizará la exportación de ejemplares de la
fauna o colecciones zoológicas provenientes de las provincias, sin la presentación de documentación fe-
haciente expedida por las autoridades de las mismas, donde conste que la caza se ha efectuado de con-
formidad con las reglamentaciones locales. 

ARTÍCULO 33. — Para obtener la autorización de caza científica cultural o para exhibición zoo1ógica
deberá presentarse ante la autoridad de aplicación la correspondiente solicitud acompañando: 

a) Documento que acredite el carácter que invocan. 

b) Nómina de especies designadas por su nombre científico y número de ejemplares a capturar de cada
una de ellas. 

c) Métodos de captura. 

d) Destino y utilización de los ejemplares cazados. La validez de permiso estará condicionada a las ca-
racterísticas de cada especie, respetándose épocas de apareamiento, preñez o incubación y cría, salvo ca-
sos de excepción científicamente justificados. 

ARTÍCULO 34. — Para obtener la autorización de caza científica, cultural o para exhibición zoológica
de las especies protegidas o con veda de caza, deberá presentarse ante la autoridad de aplicación, además
de los datos referidos en el artículo anterior, un programa de investigación, indicando, entre otros con-
ceptos, período de caza y objetivos de la investigación. 
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CAPITULO IV — ARMAS DE CAZA MAYOR 

ARTÍCULO 35. — Para la caza mayor deportiva se deberán emplear rifles de caño estriado de un cali-
bre no menor de seis (6) milímetros y una energía en la boca del arma de por lo menos dos mil cuatro-
cientos (2400) pies/Lb. La autoridad de aplicación deberá contar con una relación actualizada anualmen-
te, de los cartuchos que cumplan esta exigencia, a los fines de fiscalización y para consulta de los inte-
resados. 

Los proyectiles de los cartuchos a utilizarse deberán ser de punta blanda o expansiva, quedando prohibi-
dos los blindados. Para la caza del búfalo de agua podrán utilizarse cartuchos de bala encamisada
(só1ida) con una energía en boca no inferior a cuatro mil (4000) Pies/Lb. 

ARTÍCULO 36. — En las armas de repetición, se permite el uso de aquellas de recarga manual (cerro-
jo, palanca o corredera), quedando prohibidas las de recarga automática y semiautomática. 

ARTÍCULO 37. — Cuando sea aplicable a la modalidad de caza empleada y aseguren una muerte rápi-
da de los animales podrán utilizarse escopetas de calibre dieciséis (16) y doce (12) con cartuchos carga-
dos con proyectiles sólidos (tipo Brennecke). 

ARTÍCULO 38. — Queda prohibido el empleo de escopetas cargadas con perdigones de cualquier tama-
ño y de rifles de calibre 22 ó 5,56 milímetros. 

ARTÍCULO 39. — Únicamente para la caza del jabalí y del puma se autoriza el uso de armas de puño
de una potencia de “357 Magnum” o superior. 

ARTÍCULO 40. — Se autoriza el uso de arco y flechas, debiendo los arcos tener como mínimo una ten-
sión de disparo de veintidós (22) kilogramos, quinientos (500) gramos (22,5 kg) -cincuenta (50) libras-
y las puntas de las flechas ser del tipo internacionalmente aceptado para caza mayor. 

ARTÍCULO 41. — La autoridad de aplicación podrá autorizar el uso de armas largas de avancarga, fi-
jando el calibre, potencia y demás datos técnicos que aseguren su efectividad en la caza mayor. 

CAPITULO V — ARMAS DE CAZA MENOR 

ARTÍCULO 42. — Se consideran armas de caza menor las escopetas de calibre doce (12) a veintiocho
(28), según la tradicional nomenclatura inglesa utilizada en nuestro medio. Las escopetas pueden ser de
dos (2) caños (superpuestos o yuxtapuestos) o de repetición de recarga manual. Se autoriza el uso de ca-
libres veintidós de fuego anular para la caza de mamíferos menores como el conejo, la liebre y las vizca-
chas. 

ARTÍCULO 43. — El tamaño de los perdigones del cartucho empleados estará acorde con las especies
que se intenten cazar, a fin de asegurar una muerte rápida de las piezas abatidas y un mínimo de posibi-
lidades de que puedan huir heridas. 

CAPITULO VI — CAZA COMERCIAL 

ARTÍCULO 44. — Las autoridades de aplicación podrán autorizar la caza comercial de aquellas espe-
cies que por su número poblacional elevado y alto porcentaje de reproducción se presten a tales fines. 
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ARTÍCULO 45. — La autoridad de aplicación establecerá un calendario de veda y temporada de caza
específica para las especies sujetas a la caza comercial, el que será dado a conocer anualmente con sufi-
ciente anticipación. 

ARTÍCULO 46. — La habilitación de la temporada de caza comercial deberá establecer la duración de
la misma, las especies que podrán cazarse, el tipo y límite de ejemplares (cupo) si lo hubiera y cualquier
disposición particular para dicha temporada. Dicha habilitación incluirá asimismo las especies que no se
encuentren sujetas a veda. 

ARTÍCULO 47. — La actividad comercial de la fauna silvestre podrá referirse a la caza de ejemplares
vivos, así como al aprovechamiento de los muertos, productos, subproductos o derivados, la recolección
de huevos, guano o de volteos de ciervo caldos, así como cualquier usufructo directo o indirecto que per-
mitan los planes de manejo establecidos por las autoridades de aplicación. 

ARTÍCULO 48. — Quedan prohibidas las maniobras que impliquen destruir o disminuir la protección
natural del hábitat de que se trate, como así también desalojar los animales de su refugio mediante incen-
dio, explosión, inundación, u otros eventos similares. Las armas, artes y medios a emplear en la caza co-
mercial serán humanitarios y no deberán presentar riesgo para otras especies de la fauna, el ganado, la
flora, el suelo y los seres humanos. 

ARTÍCULO 49. — La prohibición prevista en el artículo 14 será aplicable a camiones frigoríficos y
cualquier otro equipo o elemento que requiera la caza comercial. 

ARTÍCULO 50. — La autoridad de aplicación llevará un registro en el que asentará los datos que estime
de interés referidos a la caza comercial y coordinará con las provincias un intercambio de información
sobre el particular.

““CC””
FFIIJJAACCIIÓÓNN DDEELL MMOONNTTOO DDEE LLAASS MMUULLTTAASS PPAARRAA LLAA AAPPLLIICCAACCIIÓÓNN EENN EELL ÁÁMMBBIITTOO NNAA--
CCIIOONNAALL DDEE LLAA LLEEYY NNAACCIIOONNAALL NN°° 2222..442211 DDEE PPRROOTTEECCCCIIÓÓNN YY CCOONNSSEERRVVAACCIIÓÓNN DDEE LLAA

FFAAUUNNAA SSIILLVVEESSTTRREE
--DDEECCRREETTOO ddeell PPEENN NN°° 11229900//22000000--

Texto parcial (solamente se transcribe este artículo por considerárselo pertinente para este Manual)

ARTÍCULO 1° — Fíjase en PESOS TRESCIENTOS ($ 300,00) a PESOS QUINIENTOS MIL ($
500.000,00) el importe de las multas previstas en el artículo 28, inciso a), de la Ley N° 22.421.

““DD””
--CCIITTEESS--

CCOONNVVEENNCCIIÓÓNN SSOOBBRREE EELL CCOOMMEERRCCIIOO IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL DDEE EESSPPEECCIIEESS AAMMEENNAAZZAADDAASS
DDEE FFAAUUNNAA YY FFLLOORRAA SSIILLVVEESSTTRREESS

--LLEEYY NNAACCIIOONNAALL NNºº 2222..334444--

Texto parcial: (Solamente se transcriben las normas que se consideran pertinentes para este Manual)
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FIRMADA EN WASHINGTON EL 3 DE MARZO DE 1973

Los Estados Contratantes….

Han acordado lo siguiente:

Artículo I

DEFINICIONES

Para los fines de la presente Convención, y salvo que el contexto indique otra cosa:

a) “Especie” significa toda especie, subespecie o población geográficamente aislada de una u otra;

b) “Espécimen” significa:

i) todo animal o planta, vivo o muerto;

ii) en el caso de un animal de una especie incluida en los Apéndices I y II, cualquier parte o derivado fá-
cilmente identificable; en el caso de un animal de una especie incluida en el Apéndice III, cualquier par-
te o derivado fácilmente identificable que haya sido especificado en el Apéndice III en relación a dicha
especie;

c) “Comercio” significa exportación, reexportación, importación e introducción procedente del mar;
d) “Reexportación” significa la exportación de todo espécimen que haya sido previamente importado;

e) “Introducción procedente del mar” significa el traslado a un Estado de especimenes de cualquier es-
pecie capturados en el medio marino fuera de la jurisdicción de cualquier Estado;

f) “Autoridad Científica” significa una autoridad científica nacional designada de acuerdo con el Artícu-
lo IX;

g) “Autoridad Administrativa” significa una autoridad administrativa nacional designada de acuerdo con
el Artículo IX;

h) “Parte” significa un Estado para el cual la presente Convención ha entrado en vigor.

Artículo II

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

1. El Apéndice I incluirá todas las especies en peligro de extinción que son o pueden ser afectadas por el
comercio. El comercio en especimenes de estas especies deberá estar sujeto a una reglamentación parti-
cularmente estricta a fin de no poner en peligro aún mayor su supervivencia y se autorizará solamente
bajo circunstancias excepcionales.



2. El Apéndice II incluirá:

a) todas las especies que, si bien en la actualidad no se encuentran necesariamente en peligro de extin-
ción, podrían llegar a esa situación a menos que el comercio en especimenes de dichas especies esté su-
jeto a una reglamentación estricta a fin de evitar utilización incompatible con su supervivencia; y

b) aquellas otras especies no afectadas por el comercio, que también deberán sujetarse a reglamentación
con el fin de permitir un eficaz control del comercio en las especies a que se refiere el subpárrafo (a) del
presente párrafo.

3. El Apéndice III incluirá todas las especies que cualquiera de las Partes manifieste que se hallan some-
tidas a reglamentación dentro de su jurisdicción con el objeto de prevenir o restringir su exploración, y
que necesitan la cooperación de otras Partes en el control de su comercio.

4. Las Partes no permitirán el comercio en especimenes de especies incluidas en los Apéndices I, II y III,
excepto de acuerdo con las disposiciones de la presente Convención.

ARTÍCULO III

REGLAMENTACIÓN DEL COMERCIO EN ESPECIMENES DE ESPECIES INCLUIDAS EN EL
APÉNDICE I

1. Todo comercio en especimenes de especies incluidas en el Apéndice I se realizará de conformidad con
las disposiciones del presente Artículo.

2. La exportación de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice I requerirá la previa
concesión y presentación de un permiso de exportación, el cual únicamente se concederá una vez satis-
fechos los siguientes requisitos:

a) que una Autoridad Científica del Estado de exportación haya manifestado que esa exportación no per-
judicará la supervivencia de dicha especie;

b) que una Autoridad Administrativa del Estado de exportación haya verificado que el espécimen no fue ob-
tenido en contravención de la legislación vigente en dicho Estado sobre la protección de su fauna y flora;

c) que una Autoridad Administrativa del Estado de exportación haya verificado que todo espécimen vi-
vo será acondicionado y transportado de manera que se reduzca al mínimo el riesgo de heridas, deterio-
ro en su salud o maltrato; y

d) que una Autoridad Administrativa del Estado de exportación haya verificado que un permiso de im-
portación para el espécimen ha sido concedido.

3. La importación de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice I requerirá la previa
concesión y presentación de un permiso de importación y de un permiso de exportación o certificado de
reexportación. El permiso de importación únicamente se concederá una vez satisfechos los siguientes re-
quisitos:
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a) que una Autoridad Científica del Estado de importación haya manifestado que los fines de la impor-
tación no serán en perjuicio de la supervivencia de dicha especie;

b) que una Autoridad Científica del Estado de importación haya verificado que quien se propone recibir
un espécimen vivo lo podrá albergar y cuidar adecuadamente; y

c) que una Autoridad Administrativa del Estado de importación haya verificado que el espécimen no se-
rá utilizado para fines primordialmente comerciales.

4. La reexportación de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice I requerirá la previa
concesión y presentación de un certificado de reexportación, el cual únicamente se concederá una vez
satisfechos los siguientes requisitos:

a) que una Autoridad Administrativa del Estado de reexportación haya verificado que el espécimen fue
importado en dicho Estado de conformidad con las disposiciones de la presente Convención;

b) que una Autoridad Administrativa del Estado de reexportación haya verificado que todo espécimen vi-
vo será acondicionado y transportado de manera que se reduzca al mínimo el riesgo de heridas, deterio-
ro en su salud o maltrato y

c) que una Autoridad Administrativa del Estado de reexportación haya verificado que un permiso de im-
portación para cualquier espécimen vivo ha sido concedido.

5. La introducción procedente del mar de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice I
requerirá la previa concesión de un certificado expedido por una Autoridad Administrativa del Estado de
introducción. Únicamente se concederá un certificado una vez satisfechos los siguientes requisitos:

a) que una Autoridad Científica del Estado de introducción haya manifestado que la introducción no per-
judicará la supervivencia de dicha especie;

b) que una Autoridad Administrativa del Estado de introducción haya verificado que quien se propone
recibir un espécimen vivo lo podrá albergar y cuidar adecuadamente; y

c) que una Autoridad Administrativa del Estado de introducción haya verificado que el espécimen no se-
rá utilizado para fines primordialmente comerciales.

ARTÍCULO IV

REGLAMENTACIÓN DEL COMERCIO DE ESPECIMENES DE ESPECIES INCLUIDAS EN EL
APÉNDICE II

1. Todo comercio en especimenes de especies incluidas en el Apéndice II se realizará de conformidad
con las disposiciones del presente Artículo.



2. La exportación de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice II requerirá la previa
concesión y presentación de un permiso de exportación, el cual únicamente se concederá una vez satis-
fechos los siguientes requisitos:

a) que una Autoridad Científica del Estado de exportación haya manifestado que esa exportación no per-
judicará la supervivencia de esa especie;

b) que una Autoridad Administrativa del Estado de exportación haya verificado que el espécimen no fue
obtenido en contravención de la legislación vigente en dicho Estado sobre la protección de su fauna y flo-
ra; y

c) que una Autoridad Administrativa del Estado de exportación haya verificado que todo espécimen vi-
vo será acondicionado y transportado de manera que se reduzca al mínimo el riesgo de heridas, deterio-
ro en su salud o maltrato.

3. Una Autoridad Científica de cada Parte vigilará los permisos de exportación expedidos por ese Esta-
do para especimenes de especies incluidas en el Apéndice II y las exportaciones efectuadas de dichos es-
pecimenes. Cuando una Autoridad Científica determine que la exportación de especimenes de cualquie-
ra de esas especies debe limitarse a fin de conservarla, a través de su habitat, en un nivel consistente con
su papel en los ecosistemas donde se halla y en un nivel suficientemente superior a aquel en el cual esa
especie sería susceptible de inclusión en el Apéndice I, la Autoridad Científica comunicará a la Autori-
dad Administrativa competente las medidas apropiadas a tomarse, a fin de limitar la concesión de permi-
sos de exportación para especimenes de dicha especie.

4. La importación de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice II requerirá la previa
presentación de un permiso de exportación o de un certificado de reexportación.

5. La reexportación de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice II requerirá la previa
concesión y presentación de un certificado de reexportación, el cual únicamente se concederá una vez
satisfechos los siguientes requisitos:

a) que una Autoridad Administrativa del Estado de reexportación haya verificado que el espécimen fue
importado en dicho Estado de conformidad con las disposiciones de la presente Convención; y

b) que una Autoridad Administrativa del Estado de reexportación haya verificado que todo espécimen vi-
vo será acondicionado y transportado de manera que se reduzca al mínimo el riesgo de heridas, deterio-
ro en su salud o maltrato.

6. La introducción procedente del mar de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice II
requerirá la previa concesión de un certificado expedido por una Autoridad Administrativa del Estado de
introducción. Únicamente se concederá un certificado una vez satisfechos los siguientes requisitos:

a) que una Autoridad Científica del Estado de introducción haya manifestado que la introducción no per-
judicará la supervivencia de dicha especie; y

b) que una Autoridad Administrativa del Estado de introducción haya verificado que cualquier espéci-
men vivo será tratado de manera que se reduzca al mínimo el riesgo de heridas, deterioro en su salud o
maltrato.
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7. Los certificados a que se refiere el párrafo 6 del presente Artículo podrá concederse por períodos que
no excedan de un año para cantidades totales de especimenes a ser capturados en tales períodos, con el
previo asesoramiento de una Autoridad Científica que haya consultado con otras autoridades científicas
nacionales o, cuando sea apropiado, autoridades científicas internacionales.

Artículo V

REGLAMENTACIÓN DEL COMERCIO DE ESPECIMENES DE ESPECIES INCLUIDAS EN EL
APÉNDICE III

1. Todo comercio en especimenes de especies incluidas en el Apéndice III se realizará de conformidad
con las disposiciones del presente Artículo.

2. La exportación de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice III procedente de un
Estado que la hubiere incluido en dicho Apéndice, requerirá la previa concesión y presentación de un
permiso de exportación, el cual únicamente se concederá una vez satisfechos los siguientes requisitos:

a) que una Autoridad Administrativa del Estado de exportación haya verificado que el espécimen no fue
obtenido en contravención de la legislación vigente en dicho Estado sobre la protección de su fauna y flo-
ra; y

b) que una Autoridad Administrativa del Estado de exportación haya verificado que todo espécimen vi-
vo será acondicionado y transportado de manera que se reduzca al mínimo el riesgo de heridas, deterio-
ro en su salud o maltrato.

3. La importación de cualquier espécimen de una especie incluida en el Apéndice III requerirá, salvo en
los casos previstos en el párrafo 4 del presente Artículo, la previa presentación de un certificado de ori-
gen, y de un permiso de exportación cuando la importación proviene de un Estado que ha incluido esa
especie en el Apéndice III.

4. En el caso de una reexportación, un certificado concedido por una Autoridad Administrativa del Esta-
do de reexportación en el sentido de que el espécimen fue transformado en ese Estado, o está siendo re-
exportado, será aceptado por el Estado de importación como prueba de que se ha cumplido con las dis-
posiciones de la presente Convención respecto de ese espécimen.

ARTÍCULO VI

PERMISOS Y CERTIFICADOS

1. Los permisos y certificados concedidos de conformidad con las disposiciones de los Artículos III, IV
y V deberán ajustarse a las disposiciones del presente Artículo.

2. Cada permiso de exportación contendrá la información especificada en el modelo expuesto en el A-
péndice IV y únicamente podrá usarse para exportación dentro de un período de seis meses a partir de la
fecha de su expedición.

3. Cada permiso o certificado contendrá el título de la presente Convención, el nombre y cualquier sello
de identificación de la Autoridad Administrativa que lo conceda y un número de control asignado por la
Autoridad Administrativa.



4. Todas las copias de un permiso o certificado expedido por una Autoridad Administrativa serán clara-
mente marcadas como copias solamente y ninguna copia podrá usarse en lugar del original, a menos que
sea así endosado.

5. Se requerirá un permiso o certificado separado para cada embarque de especimenes.

6. Una Autoridad Administrativa del Estado de importación de cualquier espécimen cancelará y conser-
vará el permiso de exportación o certificado de reexportación y cualquier permiso de importación co-
rrespondiente presentado para amparar la importación de ese espécimen.

7. Cuando sea apropiado y factible, una Autoridad Administrativa podrá fijar una marca sobre cualquier
espécimen para facilitar su identificación. Para estos fines, marca significa cualquier impresión indele-
ble, sello de plomo u otro medio adecuado de identificar un espécimen, diseñado de manera tal que ha-
ga su falsificación por personas no autorizadas lo más difícil posible.
ARTÍCULO VII

EXENCIONES Y OTRAS DISPOSICIONES ESPECIALES RELACIONADAS CON EL COMERCIO

1. Las disposiciones de los Artículos III, IV y V no se aplicarán al tránsito o transbordo de especimenes
a través, o en el territorio de una Parte mientras los especimenes permanecen bajo control aduanero.

2. Cuando una Autoridad Administrativa del Estado de exportación o de reexportación haya verificado
que un espécimen fue adquirido con anterioridad a la fecha en que entraron en vigor las disposiciones de
la presente Convención respecto de ese espécimen, las disposiciones de los Artículos III, IV y V no se a-
plicarán a ese espécimen si la Autoridad Administrativa expide un certificado a tal efecto.

3. Las disposiciones de los Artículos III, IV y V no se aplicarán a especimenes que son artículos perso-
nales o bienes del hogar. Esta exención no se aplicará si

a) en el caso de especimenes de una especie incluida en el Apéndice I, éstos fueron adquiridos por el due-
ño fuera del Estado de su residencia normal y se importen en ese Estado; o

b) en el caso de especimenes de una especie incluida en el Apéndice II:

i) éstos fueron adquiridos por el dueño fuera del Estado de su residencia normal y en el Estado en que se
produjo la separación del medio silvestre;

ii) éstos se importan en el Estado de residencia normal del dueño; y

iii) el Estado en que se produjo la separación del medio silvestre requiere la previa concesión de permi-
sos de exportación antes de cualquier exportación de esos especimenes; a menos que una Autoridad Ad-
ministrativa haya verificado que los especimenes fueron adquiridos antes que las disposiciones de la pre-
sente Convención entre en vigor respecto de ese espécimen.

4. Los especimenes de una especie animal incluida en el Apéndice I y criados en cautividad para fines
comerciales, o de una especie vegetal incluida en el Apéndice I y reproducidos artificialmente para fines
comerciales, serán considerados especimenes de las especies incluidas en el Apéndice II.
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5. Cuando una Autoridad Administrativa del Estado de exportación haya verificado que cualquier espé-
cimen de una especie animal ha sido criado en cautividad o que cualquier espécimen de una especie ve-
getal ha sido reproducida artificialmente, o que sea una parte de ese animal o planta o que se ha deriva-
do de uno u otra, un certificado de esa Autoridad Administrativa a ese efecto será aceptado en sustitución
de los permisos exigidos en virtud de las disposiciones de los Artículos III, IV o V.

6. Las disposiciones de los Artículos III, IV y V no se aplicarán al préstamo, donación o intercambio no
comercial entre científicos o instituciones científicas registrados con la Autoridad Administrativa de su
Estado, de especimenes de herbario, otros especimenes preservados, secos o incrustados de museo, y
material de plantas vivas que lleven una etiqueta expedida o aprobada por una Autoridad Administrativa.

7. Una Autoridad Administrativa de cualquier Estado podrá dispensar con los requisitos de los Artículos
III, IV y V y permitir el movimiento, sin permisos o certificados, de especimenes que forman parte de
un parque zoológico, circo, colección zoológica o botánica ambulantes u otras exhibiciones ambulantes,
siempre que:

a) el exportador o importador registre todos los detalles sobre esos especimenes con la Autoridad Admi-
nistrativa;

b) los especimenes están comprendidos en cualquiera de las categorías mencionadas en los párrafos 2 ó
5 del presente Artículo, y

c) la Autoridad Administrativa haya verificado que cualquier espécimen vivo será transportado y cuida-
do de manera que se reduzca al mínimo el riesgo de heridas, deterioro en su salud o maltrato.

ARTÍCULO VIII

MEDIDAS QUE DEBERÁN TOMAR LAS PARTES

1. Las Partes adoptarán las medidas apropiadas para velar por el cumplimiento de sus disposiciones y pa-
ra prohibir el comercio de especimenes en violación de las mismas. Estas medidas incluirán:

a) sancionar el comercio o la posesión de tales especimenes, o ambos; y

b) prever la confiscación o devolución al Estado de exportación de dichos especimenes.

2. Además de las medidas tomadas conforme al párrafo 1 del presente Artículo, cualquier Parte podrá,
cuando lo estime necesario, disponer cualquier método de reembolso interno para gastos incurridos co-
mo resultado de la confiscación de un espécimen adquirido en violación de las medidas tomadas en la a-
plicación de las disposiciones de la presente Convención.

3. En la medida posible, las Partes velarán por que se cumplan, con un mínimo de demora, las formali-
dades requeridas para el comercio en especimenes. Para facilitar lo anterior, cada Parte podrá designar
puertos de salida y puertos de entrada ante los cuales deberán presentarse los especimenes para su des-
pacho. Las Partes deberán verificar además que todo espécimen vivo, durante cualquier período de trán-
sito, permanencia o despacho, sea cuidado adecuadamente, con el fin de reducir al mínimo el riesgo de
heridas, deterioro en su salud o maltrato.
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4. Cuando se confisque un espécimen vivo de conformidad con las disposiciones del párrafo 1 del pre-
sente Artículo:

a) el espécimen será confiado a una Autoridad Administrativa del Estado confiscador;

b) la Autoridad Administrativa, después de consultar con el Estado de exportación, devolverá el espéci-
men a ese Estado a costo del mismo, o a un Centro de Rescate u otro lugar que la Autoridad Administra-
tiva considere apropiado y compatible con los objetivos de esta Convención; y

c) la Autoridad Administrativa podrá obtener la asesoría de una Autoridad Científica o, cuando lo consi-
dere deseable, podrá consultar con la Secretaría, con el fin de facilitar la decisión que deba tomarse de
conformidad con el subpárrafo (b) del presente párrafo, incluyendo la selección del Centro de Rescate u
otro lugar.
5. Un Centro de Rescate, tal como lo define el párrafo 4 del presente Artículo significa una institución
designada por una Autoridad Administrativa para cuidar el bienestar de los especimenes vivos, especial-
mente de aquellos que hayan sido confiscados.

6. Cada Parte deberá mantener registros del comercio en especimenes de las especies incluidas en los A-
péndices I, II y III que deberán contener:

a) los nombres y las direcciones de los exportadores e importadores; y

b) el número y la naturaleza de los permisos y certificados emitidos; los Estados con los cuales se reali-
zó dicho comercio; las cantidades y los tipos de especimenes, los nombres de las especies incluidas en
los Apéndices I, II y III y, cuando sea apropiado, el tamaño y sexo de los especimenes.

ARTÍCULO IX

AUTORIDADES ADMINISTRATIVAS Y CIENTÍFICAS

1. Para los fines de la presente Convención, cada Parte designará:

a) una o más Autoridades Administrativas competentes para conceder permisos o certificados en nom-
bre de dicha Parte; y

b) una o más Autoridades Científicas.

2. Al depositar su instrumento de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión, cada Estado comuni-
cará al Gobierno Depositario el nombre y la dirección de la Autoridad Administrativa autorizada para co-
municarse con las otras Partes y con la Secretaría. 

4. A solicitud de la Secretaría o de cualquier Autoridad Administrativa designada de conformidad con el
párrafo 2 del presente Artículo, la Autoridad Administrativa designada de una Parte transmitirá modelos
de sellos u otros medios utilizados para autenticar permisos o certificados.

ARTÍCULO X

COMERCIO CON ESTADOS QUE NO SON PARTES DE LA CONVENCIÓN
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En los casos de importaciones de, o exportaciones y reexportaciones a Estados que no son Partes de la
presente Convención, los Estados Partes podrán aceptar, en lugar de los permisos y certificados mencio-
nados en la presente Convención, documentos comparables que conformen sustancialmente a los requi-
sitos de la presente Convención para tales permisos y certificados, siempre que hayan sido emitidos por
las autoridades gubernamentales competentes del Estado no Parte de la presente Convención.

ARTÍCULO XII

MEDIDAS INTERNACIONALES

1. Cuando la Secretaría, a la luz de información recibida, considere que cualquier especie incluido en los
Apéndices I o i.e. se halla adversamente afectada por el comercio en especimenes de ese especie, o de
que las disposiciones de la presente Convención no se están aplicando eficazmente, la Secretaría comu-
nicará esa información a la Autoridad Administrativa autorizada de la Parte o de las Partes interesadas.

2. Cuando cualquier Parte reciba una comunicación de acuerdo a lo dispuesto en el párrafo 1 del presen-
te Artículo, ésta, a la brevedad posible y siempre que su legislación lo permita, comunicará a la Secreta-
ría todo dato pertinente y, cuando sea apropiado, propondrá medidas para corregir la situación. Cuando
la Parte considere que una investigación sea conveniente, ésta podrá llevarse a cabo por una o más per-
sonas expresamente autorizadas por la Parte respectiva.

3. La información proporcionada por la Parte o emanada de una investigación de conformidad con lo
previsto en el párrafo 2 del presente Artículo, será examinada por la siguiente Conferencia de las Partes,
la cual podrá formular cualquier recomendación que considere pertinente.

ARTÍCULO XIV

EFECTO SOBRE LA LEGISLACIÓN NACIONAL Y CONVENIOS INTERNACIONALES

1. Las disposiciones de la presente Convención no afectarán en modo alguno el derecho de las Partes de
adoptar:

a) medidas internas más estrictas respecto de las condiciones de comercio, captura, posesión o transpor-
te de especimenes de especies incluidas en los Apéndices I, i.e. y i.e., o prohibirles enteramente; o

b) medidas internas que restrinjan o prohíban el comercio, la captura, la posesión o el transporte de es-
pecies no incluidas en los Apéndices I, II o III.

APENDICE III Y SUS ENMIENDAS

1. Cualquier Parte podrá, en cualquier momento, enviar a la Secretaría una lista de especies que mani-
fieste se hallan sometidas a reglamentación dentro de su jurisdicción para el fin mencionado en el párra-
fo 3 del Artículo II. En el Apéndice III se incluirán los nombre de las Partes que las presentaron para in-
clusión, los nombre científicos de cada especie así presentada y cualquier parte o derivado de los anima-
les o plantas respectivos que se especifiquen respecto de esa especie a los fines del subpárrafo (b) del Ar-
tículo I.

195



RESERVAS

1. La presente Convención no estará sujeta a reservas generales. Únicamente se podrán formular reser-
vas específicas de conformidad con lo dispuesto en el presente Artículo y en los Artículos XV y XVI.

EE””
IIMMPPLLEEMMEENNTTAACCIIÓÓNN EENN EELL ÁÁMMBBIITTOO JJUURRÍÍDDIICCOO IINNTTEERRNNOO DDEE LLAA RREEPPÚÚBBLLIICCAA AARRGGEENNTTII--
NNAA DDEE LLAA CCOONNVVEENNCCIIÓÓNN SSOOBBRREE EELL CCOOMMEERRCCIIOO IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL DDEE EESSPPEECCIIEESS AAMMEE--
NNAAZZAADDAASS DDEE FFAAUUNNAA YY FFLLOORRAA SSIILLVVEESSTTRREESS
--DDEECCRREETTOO PPEENN NN°° 552222//11999977--

Texto Completo

Artículo 1° — Las disposiciones de la Ley N° 22.344 y del presente decreto reglamentario alcanzarán al
comercio de todas las especies y especimenes tal como se definen en el Artículo I de la Convención so-
bre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres, y que se hallan in-
cluidas en los Apéndices I, II y III de la citada Convención, con las respectivas enmiendas y modifica-
ciones que por este acto se aprueban. 

Art. 2º — Será Autoridad de Aplicación de la Ley N° 22.344 la SECRETARIA DE ESTADO DE RE-
CURSOS NATURALES Y DESARROLLO SUSTENTABLE de la PRESIDENCIA DE LA NACIÓN. 

AUTORIDAD ADMINISTRATIVA: 

Art. 3º — Designase Autoridad Administrativa a los fines de la ley, a la DIRECCIÓN DE FAUNA Y
FLORA SILVESTRES, dependiente de la SUBSECRETARIA DE DESARROLLO SUSTENTABLE de
la SECRETARIA DE RECURSOS NATURALES Y DESARROLLO SUSTENTABLE de la PRESI-
DENCIA DE LA NACIÓN. 

Art. 4° — Serán funciones de la Autoridad Administrativa las siguientes: 

a) Conceder, cancelar, revocar, modificar y suspender Certificados o Permisos CITES de importación,
exportación, reexportación o introducción procedente del mar. 

b) Llevar el registro del comercio de especimenes, conforme lo previsto en el artículo VIII, párrafo 6 de
la Convención, con los siguientes datos mínimos: 

1) Los nombres y direcciones de los exportadores e importadores. 

2) El número y la naturaleza de los Permisos y Certificados emitidos; los países con los cuales se reali-
zo dicho comercio; cantidades y tipos de especimenes; los nombres de las especies en cuestión; y el ta-
maño y el sexo de los especimenes cuando corresponda. 

c) Fiscalizar las condiciones de transporte, cuidado y embalaje de los especimenes vivos objeto de co-
mercio en coordinación con las restantes autoridades a las que pueda corresponderles intervenir. 
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d) Secuestrar o intervenir en el secuestro de los especimenes obtenidos en infracción a la Ley 22.344 y
el presente decreto. 

e) Devolver a su país de origen a determinar el destino transitorio o definitivo de los especimenes vivos
secuestrados según el inciso anterior. 
f) Establecer las características de las marcas que deban llevar los especimenes objeto de comercio inter-
nacional en aquellos casos en que su uso se establezca mediante resolución de la Autoridad de Aplica-
ción. 

g) Organizar y mantener actualizado el Registro de infractores. 

h) Proponer enmiendas a los Apéndices I y II y elevar listados para la inclusión de especies en el Apén-
dice III de la Convención de acuerdo a los artículos XV y XVI de la Convención. 

i) Proponer la capacitación del personal necesario para el cumplimiento de la Ley. 

j) Designar en coordinación con la ADMINISTRACIÓN NACIONAL DE ADUANAS, las aduanas ha-
bilitadas para la entrada y salida de especimenes sujetos a comercio internacional. 

k) Elaborar y remitir los informes anuales previstos en el artículo VIII, párrafo 7 de la Convención. 

AUTORIDAD CIENTÍFICA 

Art. 5º — Serán autoridades Científicas las áreas dependientes de la Autoridad de Aplicación con com-
petencia en los distintos recursos naturales renovables, y aquellas instituciones o personas de reconocida
trayectoria científica que ésta designe al efecto. 

Art. 6º — Serán funciones de la Autoridad Científica las siguientes: 

a) Informar a la Autoridad Administrativa respecto de las variaciones relevantes del status poblacional de
aquellas especies incluidas en el Apéndice II, a efectos de proponer la elaboración de planes de manejo. 

b) Coordinar la realización de programas de conservación y manejo de aquellas especies autóctonas in-
cluidas en el Apéndice II de la Convención, de comercio internacional significativo, establecidos por la
Autoridad de Aplicación. 

c) Informar a la Autoridad Administrativa respecto de las solicitudes de exportación o introducción des-
de el mar de especies incluidas en los Apéndices I y II, si las mismas irían en detrimento de las especies
en cuestión. 

d) Informar a la Autoridad Administrativa respecto de aquellas solicitudes de importación de especies in-
cluidas en el Apéndice l, si las mismas perjudicarían la supervivencia de la especie en cuestión, así co-
mo si quien se propone recibir especimenes vivos por una operación de importación de una o más espe-
cies incluidas en el Apéndice I posee la capacidad de cuidarlos y albergarlos adecuadamente. 

e) Asesorar a la Autoridad Administrativa respecto al destino provisorio y/o definitivo de los especime-
nes intervenidos o decomisados. 
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COMERCIO INTERNACIONAL DE ESPECIES 

Art. 7° — Toda importación, exportación, reexportación o introducción procedente desde el mar, de los
especimenes definidos en el artículo I de la Convención se autorizará mediante la extensión por parte de
la Autoridad Administrativa de un Permiso CITES de importación o exportación o de un Certificado Pre
Convención, de reexportación o de introducción desde el mar. 

Art. 8º — La exportación, reexportación, importación o introducción procedente del mar de especies in-
cluidas en el Apéndice I de la Convención sólo se autorizará en los casos previstos por el Artículo VII de
la misma. 

Art. 9° — Para las excepciones previstas en el artículo anterior, cuando se trate de una exportación, los
Permisos CITES se concederán una vez satisfechos los siguientes requisitos: 

a) Que la Autoridad Científica competente en la materia, informe que dicha transacción no perjudicará
la supervivencia de la o las especies involucradas en esa operación. 

b) Que la Autoridad Administrativa haya constatado que los especimenes no han sido obtenidos en con-
travención a la legislación vigente. 

c) Tratándose de ejemplares vivos, que se haya verificado que el transporte se producirá en condiciones
que reduzcan al mínimo los riesgos para la salud de los mismos. 

d) Que el país importador haya autorizado la recepción del espécimen y haya extendido el Permiso CI-
TES de importación correspondiente. 

e) Que la Autoridad Administrativa haya verificado que la transacción no tiene fines primordialmente
comerciales. 

Art. 10. — Para las excepciones previstas en el artículo 8°, cuando se trate de una reexportación, los Cer-
tificados CITES se concederán una vez satisfechos los siguientes requisitos: 

a) Que la Autoridad Administrativa haya constatado que los especimenes no fueron obtenidos en contra-
vención a la legislación vigente. 

b) Tratándose de ejemplares vivos, que se haya verificado que el transporte se producirá en condiciones
que reduzcan al mínimo los riesgos para la salud de los mismos. 

c) Que el país importador haya autorizado la recepción del espécimen y haya extendido el Certificado
CITES de Importación correspondiente. 

Art. 11. — Para las excepciones previstas en el artículo 8°, cuando se trate de una importación, los Per-
misos CITES se concederán una vez satisfechos los siguientes requisitos: 

a) Que la Autoridad Científica competente en la materia, informe que dicha transacción no perjudicará
la supervivencia de las especies involucradas en esa operación. 
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b) Que la Autoridad Científica competente en la materia, informe que quien se propone recibir un espé-
cimen vivo lo podrá albergar y cuidar adecuadamente. 

c) Que la Autoridad Administrativa haya verificado que la transacción no tiene fines primordialmente
comerciales. 
Art. 12. — Aquellas especies incluidas en el Apéndice I que hayan sido criadas en cautividad, con pro-
pósitos primordialmente comerciales, podrán ser consideradas como especies incluidas en el Apéndice
11, solamente cuando dichos establecimientos estén debidamente registrados ante la Autoridad Adminis-
trativa, la que deberá a su vez solicitar el registro del establecimiento ante la Secretaría CITES. 

Art. 13. — Para las excepciones previstas en el artículo 8°, cuando se trate de una introducción proce-
dente desde el mar los Certificados CITES se concederán una vez satisfechos los siguientes requisitos: 

a) Que la Autoridad Científica competente en la materia, informe que dicha introducción no perjudicará
la supervivencia de las especies involucradas. 

b) Que se haya verificado que los especimenes vivos recibirán tratamiento y cuidado adecuados a las ca-
racterísticas de su hábitat, conforme la legislación vigente en la materia. 

c) Que la Autoridad Administrativa haya verificado que la transacción no tiene fines primordialmente
comerciales. 

Art. 14. — Para la exportación de especies incluidas en el Apéndice 11 de la Convención, los Permisos
CITES de exportación - se concederán una vez satisfechos los siguientes requisitos: 

a) Que la Autoridad Científica competente en la materia, informe que dicha transacción no perjudicará
la supervivencia de la o las especies involucradas en esa operación. 

b) Que la Autoridad Administrativa haya constatado que los especimenes no fueron obtenidos en contra-
vención a la legislación vigente. 

c) Tratándose de ejemplares vivos, que se haya verificado que el transporte se producirá en condiciones
que reduzcan al mínimo los riesgos para la salud de los mismos. 

Art. 15. — La importación de especies incluidas en el Apéndice II de la Convención se autorizará una
vez presentado el Permiso CITES de exportación o el Certificado CITES de reexportación del país de o-
rigen.

Art. 16. — Para la reexportación de especies incluidas en el Apéndice II de la Convención, el Certifica-
do CITES de reexportación se concederá una vez satisfechos los siguientes requisitos: 

a) Que la Autoridad Administrativa haya constatado que los especimenes fueron importados de confor-
midad con las disposiciones de la ley. 

b) Tratándose de ejemplares vivos, que se haya verificado que el transporte se producirá en condiciones
que reduzcan al mínimo los riesgos para la salud de los mismos. 



Art. 17. — Para la introducción proveniente del mar de especies incluidas en el Apéndice II de la Con-
vención el Certificado CITES de introducción del mar se concederá una vez satisfechos los siguientes
requisitos: 

a) Que la Autoridad Científica competente en las especies involucradas informe que la importación no
perjudicará la supervivencia de las mismas. 
b) Que se haya verificado que los especimenes vivos recibirán tratamiento y cuidados adecuados a las
características de su hábitat, conforme la legislación vigente en la materia. 

Art. 18. — La validez de los Certificados CITES de Introducción mencionado en los artículos 13 y 17
será determinada por la Autoridad Administrativa. 

Art. 19. — Las especies incluidas en el Apéndice III de la Convención podrán ser importadas o exporta-
das cumpliendo con lo previsto por el Artículo V de la Convención y los incisos b) y c) del artículo 9°
del presente Decreto. 

RESERVAS

Art. 20. — En el supuesto que el Estado Argentino haya formulado una reserva respecto a la transferen-
cia de una especie del Apéndice II al Apéndice I, conforme al Artículo XXIII de la Convención, podrá
continuar tratando la especie como si todavía estuviese incluida en el Apéndice II a todos sus efectos, in-
cluidos la emisión de documentos y el control del comercio. 

Art. 21. — En los supuestos de importación de especies en las condiciones descriptas en el artículo an-
terior, la Autoridad Administrativa deberá considerar la misma como proveniente de un Estado no parte,
de acuerdo con lo previsto por el artículo X de la Convención. 

FORMA Y VALIDEZ DE LOS PERMISOS Y CERTIFICADOS CITES

Art. 22. — Todo Permiso o Certificado CITES para ser valido, deberá contener al menos, la siguiente in-
formación: 

a) Nombre y domicilio de la Autoridad Administrativa que lo emitió. 

b) Número de control. 

c) Nombre y apellido y domicilios del importador y el exportador. 

d) El tipo de operación comercial (exportación, reexportación, importación o introducción procedente
desde el mar). 

e) El nombre científico de la o las especies que se traten. 

f) La descripción de las especies en uno de los tres idiomas oficiales de la Convención. 

g) El número o la identificación de las marcas de las especies, si las tuvieren. 

h) El Apéndice en el que está incluida la especie. 
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i) El propósito de la transacción. 

j) Fecha en la que el permiso o certificado fue emitido y fecha en que expira. 

k) Nombre y firma manuscrita del firmante. 
l) La estampilla de seguridad correspondiente de la Autoridad Administrativa. 

ll) El origen de las especies que el certificado ampara (del medio silvestre, criadero, zoológico, etc.) 

Art. 23. — Los Certificados CITES de reexportación deberán además, especificar lo siguiente: 

a) el país de origen. 

b) el número de control del certificado CITES emitido por el país de origen y la fecha en la que éste fue
emitido. 

c) el país de la última reexportación si ya hubiera sido reexportado, y en ese caso, número de certifica-
do y fecha en que fuera expedido. 

Art. 24. — Los Permisos o Certificados CITES no podrán tener una validez mayor a los SEIS (6) meses.
La Autoridad Administrativa, empero, podrá otorgarle una validez temporal menor cuando las circuns-
tancias lo hiciesen aconsejable. 

Art. 25. — Los Permisos o Certificados CITES serán intransferibles. Toda transferencia será considera-
da nula. 

Art. 26. — No podrán emitirse Permisos o Certificados CITES con efecto retroactivo. Como excepción
sólo podrán emitirse cuando se den los siguientes supuestos: 

a) Que tanto la autoridad del estado exportador como la del estado importador hayan acordado seguir es-
te procedimiento. 

b) Que la irregularidad no sea atribuible a ninguna de las partes involucradas en la transacción. 

c) Que las especies objeto de la transacción no estuvieren incluidas en el Apéndice I. 

Art. 27. — La Autoridad Administrativa cancelará o rechazará los permisos o certificados CITES emiti-
dos o recibidos, cuando ellos hayan sido obtenidos en base a información falsa. 

EFECTOS PERSONALES: 

Art. 28. — Las disposiciones de la Ley y del presente decreto no se aplicarán a los efectos personales, A
tal fin, se considerarán efectos personales a aquellos productos o subproductos de la fauna y la flora sil-
vestres que viajaren como equipaje y no estuvieren destinados a la venta 

COMERCIO CON ESTADOS NO ADHERIDOS A LA CONVENCION 

Art. 29. — La Autoridad Administrativa sólo podrá aceptar documentación comparable que ampare es-

201



pecimenes de especies incluidas en los Apéndices II y III, proveniente de un Estado no parte a la Con-
vención, cuando éste detalle cuál fue la autoridad gubernamental competente para emitir dicha docu-
mentación y la institución científica interviniente que certifique que dicha exportación no es efectuada
en detrimento de las poblaciones de la especie respectiva. 

Art. 30. — Las solicitudes de importación de especies incluidas en el Apéndice I, provenientes los paí-
ses mencionados en el artículo anterior, que cumplan con los requisitos allí previstos, sólo podrán ser au-
torizadas cuando éstas vinieren acompañadas de documentación comparable a que correspondiere exigir
y previa consulta con la Secretaría CITES, a efectos de corroborar la situación de la especie en el país
exportador. 

TRANSPORTE Y COMERCIO INTERNO DE ESPECIES IMPORTADAS 

Art. 31. — Toda persona física o jurídica que se dedique a la puesta en el comercio a cualquier título, al
transporte, o a la compra o venta de especimenes importados de especies incluidas en la Convención, de-
berá poseer el Certificado CITES original. Sólo se aceptarán copias cuando se hayan efectuado transfe-
rencias parciales derivadas del Certificado CITES original y las mismas estuviesen registradas ante la
Autoridad Administrativa. 

Lo dispuesto precedentemente se aplicará tanto para especimenes vivos como para sus productos o sub-
productos. 

DEFINICIONES 

Art. 32. — Entiéndase por “Permiso o Certificado CITES” al documento emitido por la Autoridad Ad-
ministrativa, que posea las características descriptas en los artículos 22 y 23 del presente Decreto. 

Art. 33. — Entiéndase por “Certificado Pre Convención” al documento que cumpla con los requisitos
del artículo 22 del presente Decreto, en el que conste que el espécimen es nacido en cautiverio o fue ex-
traído de su hábitat natural con fecha anterior al 14 de octubre de 1982, o en su efecto, con anterioridad
a la inclusión de la especie de que se trate en el Apéndice respectivo. 

Art. 34. — Entiéndase por “fines primordialmente comerciales”, el destino otorgado al espécimen des-
de que la importación se concreto en adelante. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 35. — Incorpórese como inciso e) del artículo 45 del Decreto N° 691/81 el siguiente: “e) Los ejem-
plares pertenecientes a la fauna silvestre exótica que hayan ingresado al país o que se haya intentado su
ingreso, sin el Permiso o Certificado CITES previsto en el art. 118 inc. c) del presente decreto deberán
ser devueltos al estado exportador, salvo que las circunstancias del caso tornaren aconsejable otra medi-
da”. 

Art. 36. — Incorpórese como inciso d) del artículo 49 del Decreto N° 691/81, el siguiente: “d) devolu-
ción al estado exportador de aquellos productos o subproductos provenientes de la fauna silvestre exóti-
ca que hayan ingresado al país o se haya intentado su ingreso sin el Permiso o Certificado previsto en el
artículo 118 inc. c) del presente decreto, a costa del infractor”. 
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Art. 37. — Delégase en la SECRETARIA DE RECURSOS NATURALES Y DESARROLLO SUSTEN-
TABLE de la PRESIDENCIA DE LA NACION la facultad de dictar las normas complementarias al pre-
sente decreto, la recepción de las Resoluciones que se aprueben en las Reuniones de la Conferencia de
las Partes, y la aceptación de las modificaciones a los Apéndices, cuando el país no haya formulado re-
serva. 
Art. 38. — Instrúyese a las Fuerzas de Seguridad y a la ADMINISTRACION NACIONAL DE ADUA-
NAS para que el control del comercio internacional de especies incluidas en la Ley Nº 22.344 se ajuste
a las disposiciones del presente decreto y a las normas que en su consecuencia se dicten. 

Art. 39. — Apruébase el listado de especies incluidas en los Apéndices I, II y III de la Convención sobre
el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (Ley N° 22.344), que co-
mo Anexo I forma parte del presente. 

Art. 40. — Comuníquese, publíquese, dése a la Dirección Nacional del Registro Oficial y archívese. 

““FF””
CCOONNVVEENNCCIIÓÓNN ddee RRAAMMSSAARR ((IIRRÁÁNN)) RREELLAATTIIVVAA AA 
LLOOSS HHUUMMEEDDAALLEESS DDEE IIMMPPOORRTTAANNCCIIAA IINNTTEERRNNAACCIIOONNAALL EESSPPEECCIIAALLMMEENNTTEE CCOOMMOO HHÁÁ--
BBIITTAATT DDEE AAVVEESS AACCUUÁÁTTIICCAASS
--LLEEYYEESS NNAACCIIOONNAALLEESS NNºº 2233..991199 yy NN°° 2255..333355--

Texto parcial de la Convención según lo aprobado por las Leyes Nacionales N° 23.919 y 25.355 (inclu-
yendo las modificaciones a la Convención introducidas por el Protocolo de París, Francia del 03-12-
1982 y las Enmiendas de Regina, Canadá del 28-05-1987, transcribiéndose solamente aquellas normas
que se consideran pertinentes para este Manual). 

Ramsar, 2 de febrero de 1971

Las Partes Contratantes, 

Reconociendo la interdependencia del hombre y de su medio ambiente. 

Considerando las funciones ecológicas fundamentales de los humedales como reguladores de los regí-
menes hidrológicos y como hábitat de una fauna y flora características especialmente de aves acuáticas. 

Han convenido lo siguiente: 

ARTÍCULO 1

1. A los efectos de la presente Convención son humedales las extensiones de marismas, pantanos y tur-
beras, o superficies cubiertas de aguas, sean éstas de régimen natural o artificial, permanentes o tempo-
rales, estancadas o corrientes, dulces, salobres o saladas, incluidas las extensiones de agua marina cuya
profundidad en marea baja no exceda de seis metros. 

2. A los efectos de la presente Convención son aves acuáticas las que dependen ecológicamente de los
humedales. 
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ARTÍCULO 2

1. Cada Parte Contratante designará humedales idóneos de su territorio para ser incluidos en la Lista de
Humedales de Importancia Internacional, en adelante llamada “la lista”, que mantiene la Oficina esta-
blecida en virtud del Artículo 8. Los límites de cada humedal deberán describirse de manera precisa y
también trazarse en un mapa, y podrán comprender sus zonas ribereñas o costeras adyacentes, así como
las islas o extensiones de agua marina de una profundidad superior a los seis metros en marea baja, cuan-
do se encuentren dentro del humedal, y especialmente cuando tengan importancia como hábitat de aves
acuáticas. 

2. La selección de los humedales que se incluyan en la Lista deberá basarse en su importancia interna-
cional en términos ecológicos, botánicos, zoológicos, limnológicos o hidrológicos. En primer lugar de-
berán incluirse los humedales que tengan importancia internacional para las aves acuáticas en cualquier
estación del año. 

3. La inclusión de un humedal en la Lista se realiza sin perjuicio de los derechos exclusivos de sobera-
nía de la parte Contratante en cuyo territorio se encuentra dicho humedal. 

5. Toda Parte Contratante tendrá derecho a añadir a la Lista otros humedales situados en su territorio, a
ampliar los que ya están incluidos o, por motivos urgentes de interés nacional, a retirar de la Lista o a re-
ducir los límites de los humedales ya incluidos, e informarán sobre estas modificaciones lo más rápida-
mente posible a la organización o al gobierno responsable de las funciones de la Oficina permanente es-
pecificando en el Artículo 8. 

6. Cada Parte Contratante deberá tener en cuenta sus responsabilidades de carácter internacional con res-
pecto a la conservación, gestión y uso racional de las poblaciones migradoras de aves acuáticas, tanto al
designar humedales de su territorio para su inclusión en la Lista, como al ejercer su derecho a modificar
sus inscripciones previas. 

ARTÍCULO 3

2. Cada Parte Contratante tomará las medidas necesarias para informarse lo antes posible acerca de las
modificaciones de las condiciones ecológicas de los humedales situados en su territorio e incluidos en la
Lista, y que se hayan producido o pueden producirse como consecuencia del desarrollo tecnológico, de
la contaminación o de cualquier otra intervención del hombre. Las informaciones sobre dichas modifi-
caciones se transmitirán sin demora a la organización o al gobierno responsable de las funciones de la O-
ficina permanente especificado en el Artículo 8. 

ARTÍCULO 4

1. Cada Parte Contratante fomentará la conservación de los humedales y de las aves acuáticas creando
reservas naturales en aquéllos, estén o no incluidos en la Lista, y tomará las medidas adecuadas para su
custodia. 

3. Las Partes Contratantes fomentarán la investigación y el intercambio de datos y de publicaciones re-
lativos a los humedales y a su flora y fauna. 
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4. Las Partes Contratantes se esforzarán por aumentar las poblaciones de aves acuáticas mediante la ges-
tión de los humedales idóneos. 

5. Las Partes Contratantes fomentarán la formación de personal para el estudio, la gestión y la custodia
de los humedales. 

ARTÍCULO 5

Las Partes Contratantes celebrarán consultas sobre el cumplimiento de las obligaciones que se deriven
de la Convención, especialmente en el caso de un humedal que se extienda por los territorios de más de
una Parte Contratante o de un sistema hidrológico compartido por varias de ellas. Al mismo tiempo, se
esforzarán por coordinar y apoyar activamente las políticas y regulaciones actuales y futuras relativas a
la conservación de los humedales y de su flora y fauna. 

NNOOTTAA:: Por el ARTÍCULO 3 de la Ley Nacional N° 25.355 se dejó establecido como RESERVA que “La
REPUBLICA ARGENTINA rechaza la extensión por parte del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda
del Norte de la aplicación de las modificaciones de los artículos 6º y 7º de la Convención relativa a los
Humedales de Importancia Internacional especialmente como Hábitat de Aves Acuáticas”, a las Islas
Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur, y reafirma su soberanía sobre dichas islas, que son par-
te integrante de su territorio nacional.

““GG””
--CCMMSS--

CCOONNVVEENNCCIIÓÓNN SSOOBBRREE LLAA CCOONNSSEERRVVAACCIIÓÓNN DDEE LLAASS EESSPPEECCIIEESS MMIIGGRRAATTOORRIIAASS 
DDEE AANNIIMMAALLEESS SSIILLVVEESSTTRREESS 
--LLEEYY NNAACCIIOONNAALL NNºº 2233..991188--

Texto parcial: (Solamente se transcriben las normas que se consideran pertinentes para este Manual)

Las Partes contratantes… 

HAN ACORDADO LO SIGUIENTE: 

ARTÍCULO I

Definiciones

1. Para los fines de la presente Convención: 

a) “especie migratoria” significa el conjunto de la población, o toda parte de ella geográficamente aisla-
da, de cualquier especie o grupo taxonómico inferior de animales silvestres, de los que una parte impor-
tante franquea cíclicamente y de manera previsible, uno o varios límites de jurisdicción nacional; 

b) “estado de conservación de una especie migratoria” significa el conjunto de las influencias que ac-
tuando sobre dicha especie migratoria pueden afectar a la larga a su distribución y a su cifra de pobla-
ción; 
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c) “el estado de conservación” será considerado como “favorable” cuando: 

(1) los datos relativos a la dinámica de las poblaciones de la especie migratoria en cuestión indiquen que
esta especie continuará por largo tiempo constituyendo un elemento viable de los ecosistemas a que per-
tenece. 

(2) la extensión del área de distribución de esta especie migratoria no disminuya ni corra el peligro de
disminuir a largo plazo. 

(3) exista, y seguirá existiendo en un futuro previsible, un hábitat suficiente para que la población de es-
ta especie migratoria se mantenga a largo plazo, y 

(4) la distribución y los efectivos de la población de esta especie migratoria se acerquen por su extensión
y su número a los niveles históricos en la medida en que existen ecosistemas potencialmente adecuados
a dicha especie, y ello sea compatible con su prudente cuidado y aprovechamiento; 

d) “el estado de conservación” será considerado como “desfavorable” cuando una cualquiera de las con-
diciones enunciadas en el subpárrafo c) no se cumpla; 

e) “amenazada” significa para una determinada especie migratoria, que ésta está en peligro de extinción
en el total o en una parte importante de su área de distribución; 

f) “área de distribución” significa el conjunto de superficies terrestres o acuáticas que una especie mi-
gratoria habita, frecuenta temporalmente, atraviesa o sobrevuela en un momento cualquiera a lo largo de
su itinerario habitual de migración; 

g) “hábitat” significa toda zona en el interior del área de distribución de una especie migratoria que ofre-
ce las condiciones de vida necesarias a la especie en cuestión; 

h) “Estado del área de distribución” significa, para una determinada especie migratoria, todo Estado y,
dado el caso, toda otra parte mencionada en el subpárrafo k) que ejerza su jurisdicción sobre una parte
cualquiera del área de distribución de dicha especie migratoria, o también, un Estado bajo cuyo pabellón
naveguen buques cuya actividad consista en sacar de su ambiente natural, fuera de los límites de juris-
dicción nacional, ejemplares de la especie migratoria en cuestión; 

i) “sacar de su ambiente natural” significa tomar, cazar, pescar, capturar, hostigar intencionadamente,
matar con premeditación o cualquier otro intento análogo; 

j) “Acuerdo” significa un acuerdo internacional para la conservación de una o varias especies migrato-
rias conforme a los artículos IV y V; y 

k) “Parte” significa un Estado o una organización regional de integración económica constituida por Es-
tados soberanos, y que tenga competencia para negociar, concluir y aplicar acuerdos internacionales en
materias cubiertas por la presente convención. 

2. Tratándose de cuestiones que caen bajo su competencia, las organizaciones regionales de integración
económica, Partes de la presente convención, son en su propio nombre sujetos de todos los derechos y



deberes que la presente convención confiere a sus Estados miembros; en estos casos, los Estados miem-
bros no pueden ejercer separadamente dichos derechos.

ARTÍCULO II

Principios fundamentales

1. Las Partes reconocen la importancia de la conservación de las especies migratorias y de las medidas a
convenir para este fin por los Estados del área de distribución, siempre que sea posible y apropiado, con-
cediendo particular atención a las especies migratorias cuyo estado de conservación sea desfavorable; el
mismo reconocimiento se extiende también a las medidas apropiadas y necesarias, por ellas adoptadas
separada o conjuntamente, para la conservación de tales especies y de su hábitat. 

2. Las Partes reconocen la necesidad de adoptar medidas a fin de evitar que una especie migratoria pase
a ser una especie amenazada. 

3. En particular, las Partes: 

a) deberían promover, apoyar o cooperar a investigaciones sobre especies migratorias; 

b) se esforzarán por conceder una protección inmediata a las especies migratorias enumeradas en el A-
péndice I; 

c) deberán procurar la conclusión de acuerdos sobre la conservación, cuidado y aprovechamiento de las
especies enumeradas en el Apéndice II. 

ARTÍCULO III

Especies migratorias amenazadas: Apéndice I

1. El Apéndice I enumera las especies migratorias amenazadas. 

2. Una especie migratoria puede ser incluida en el Apéndice I si pruebas dignas de confianza, que inclu-
yen los mejores datos científicos disponibles, demuestran que dicha especie está amenazada. 

3. Una especie migratoria puede ser eliminada del Apéndice I si la Conferencia de las Partes constata: 

a) que pruebas dignas de confianza, que incluyen los mejores datos científicos disponibles, demuestran
que dicha especie no está ya amenazada. 

b) que dicha especie no corre el peligro de verse de nuevo amenazada si ya no existe la protección que
le daba la inclusión en el Apéndice I. 

4. Las Partes que sean Estados del área de distribución de una especie migratoria que figura en el Apén-
dice I se esforzarán por: 

a) conservar y, cuando sea posible y apropiado, restaurar los hábitats que sean importantes para preser-
var dicha especie del peligro de extinción; 
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b) prevenir, eliminar, compensar, o minimizar en forma apropiada, los efectos negativos de actividades o
de obstáculos que dificultan seriamente o impiden la migración de las especies; 

c) prevenir, reducir o controlar y limitar, cuando sea posible y apropiado, los factores que amenazan ac-
tualmente o implican el peligro de amenazar en adelante a dicha especie, inclusive controlando y limi-
tando estrictamente la introducción de especies exóticas, o vigilando, limitando o eliminando las que ha-
yan sido ya introducidas. 

5. Las Partes que sean Estados del área de distribución de una especie migratoria que figure en el Apén-
dice I prohibirán sacar de su ambiente natural animales de esa especie. Las excepciones a esta prohibi-
ción sólo estarán permitidas: 

a) cuando la captura sirva a finalidades científicas, 

b) cuando la captura esté destinada a mejorar la propagación o la supervivencia de la especie en cuestión; 

c) cuando la captura se efectúe para satisfacer las necesidades de quienes utilizan dicha especie en el cua-
dro de una economía tradicional de subsistencia; 

d) cuando circunstancias excepcionales la hagan indispensable; estas excepciones deberán ser exacta-
mente determinadas en cuanto a su contenido, y limitadas en el espacio y en el tiempo. Tal hecho de sa-
car de su ambiente natural no deberá actuar en detrimento de dicha especie. 

ARTÍCULO IV

Especies migratorias que deban ser objeto de acuerdos: Apéndice II

1. El Apéndice II enumera las especies migratorias cuyo estado de conservación sea desfavorable y que
necesiten que se concluyan acuerdos internacionales para su conservación, cuidado y aprovechamiento,
así como aquellas cuyo estado de conservación se beneficiaría considerablemente de la cooperación in-
ternacional resultante de un acuerdo internacional. 

2. Si las circunstancias lo exigen, una especie migratoria puede figurar a la vez en los Apéndices I y II. 

3. Las Partes que son Estados del área de distribución de las especies migratorias que figuran en el A-
péndice II, se esforzarán por concluir acuerdos en beneficio de dichas especies; concediendo prioridad a
las especies que se encuentran en un estado desfavorable de conservación. 

4. Se invita a las Partes a adoptar medidas en orden a concluir acuerdos sobre la población, o una parte de
ella geográficamente aislada, de toda especie o de todo grupo taxonómico inferior de animales silvestres,
si individuos de esos grupos franquean periódicamente uno o varios límites de jurisdicción nacional. 
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ARTÍCULO XIV

Reservas

1. Las disposiciones de la presente convención no están sujetas a reservas generales. Se podrán hacer re-
servas específicas de conformidad con lo dispuesto en el presente artículo y el Artículo XI. 

2. Cualquier Estado, u organización de integración económica regional podrá, al depositar su instrumen-
to de ratificación, aceptación, o adhesión, formular una reserva específica con relación a la inclusión ya
sea en el Apéndice I, o en el Apéndice II, o en ambos, de cualquier especie migratoria, y no será consi-
derado como Parte con respecto al objeto de dicha reserva, hasta que hayan pasado 90 días desde la no-
tificación del depositario a las Partes a la retirada de la reserva. 

HECHO en Bonn, el 23 de junio de 1979. 

NNOOTTAA:: Por el ARTÍCULO 2 de la Ley Nacional N° 23.918. se dejó establecido como RESERVA que “La
REPUBLICA ARGENTINA rechaza la inclusión de la vicuña (lama vicugna) en el apéndice I de esta
convención, por considerar que esta especie no es migratoria” y que “la extensión de la aplicación te-
rritorial de esta convención “a las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sandwich del Sur, que fuera noti-
ficada por el REINO UNIDO DE GRAN BRETAÑA E IRLANDA DEL NORTE a la Secretaría de la Con-
vención al ratificar dicho instrumento el 23 de julio de 1985 bajo la incorrecta denominación de “ Fal-
kland Islands and Falkland Dependencies”.
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GGLLOOSSAARRIIOO

AAcceecchhoo:: Cuando el cazador espera a una pieza de caza.

AAddaappttaacciióónn:: Capacidad de los seres vivos de modificar su estructura para sobrevivir.

AAnnttrróóppiiccoo:: Todo lo relacionado con la actividad humana.

AAnniimmaall:: Ser vivo con movilidad propia, capaz de alimentarse con sustancias orgánicas y reproducirse.

ÁÁrreeaa AAnnttrrooppiizzaaddaa:: Lugar geográfico dominado por actividades humanas.

ÁÁrreeaa ddee CCaazzaa DDeeppoorrttiivvaa:: superficie delimitada y destinada a la caza deportiva.

ÁÁrreeaa ddee UUssoo MMúúllttiippllee:: Zona apropiada para la producción sostenible de fauna y flora y protegida de o-

tras interferencias del hombre.

ÁÁrreeaa PPrrootteeggiiddaa:: Superficie en estado natural que es protegida de la explotación, conservando su biodi-

versidad.

ÁÁrreeaa NNaattuurraall:: Espacio geográfico donde se encuentran elementos característicos de especies autócto-

nas.

AApprroovveecchhaammiieennttoo SSoosstteenniibbllee:: Utilización de un recurso natural renovable de acuerdo a técnicas que a-

seguren una producción sostenida.

AAuuttóóccttoonnoo:: Especie propia de un lugar o región.

AAvvaannccaarrggaa:: Antiguo sistema de arma de fuego que se carga por la boca del caño y utiliza pólvora negra.

BBaannddaaddaa:: Conjunto de aves en vuelo.

BBiioommaa:: Área geográfica que se distingue por su clima, suelo, flora y fauna que la componen.

BBiiooddeeggrraaddaabbllee:: Sustancia que puede ser descompuesta o desintegrada por organismos vivos que la de-

gradan.

BBiiooddiivveerrssiiddaadd:: Conjunto de especies animales y vegetales que habitan en una determinada superficie o

región.

BBiioollooggííaa:: Ciencia que estudia a todos los seres vivos.

BBiióóttiiccoo:: Término con que se denomina a todo lo viviente.

BBiioottooppoo:: Lugar con características determinadas que alberga una comunidad biológica.

BBrraammaa:: Expresión audible del ciervo macho en celo.

CCaaddeennaa AAlliimmeennttaarriiaa:: Relaciones de alimentación entre los organismos vivos.

CCaalliiddaadd ddee VViiddaa:: Combinación de la actividad económica, preservación de la naturaleza y el bienestar

del hombre.

CCaappttuurraa:: Acción tendiente a obtener un espécimen silvestre vivo o herido.

CCaarrrrooññeerroo:: Espécimen que se alimenta con despojos de animales.

CCaazzaa:: Acción ejercida por el hombre mediante el uso de artes, armas y otros medios apropiados para

perseguir o apresar ejemplares de la fauna silvestre, con el fin de someterlos a su dominio o con el pro-

pósito de apropiárselos como presas, capturarlos, darles muerte o facilitar esta acción a terceros.

CCaazzaa DDeeppoorrttiivvaa:: Práctica recreativa de cazar determinados animales salvajes habilitados para esa acti-

vidad, con normas de ética deportiva y respetando la legislación vigente.



CCaazzaa MMaayyoorr:: Acción de cazar animales de gran tamaño (ciervos, pumas, etc.)

CCaazzaa MMeennoorr:: Acción de cazar animales de tamaño menor (liebres, perdices, etc.)

CCeettrreerrííaa:: Utilización del halcón peregrino u otras aves rapaces adiestradas como instrumento de caza.

CCiimmaarrrróónn,, BBaagguuaall oo AAssiillvveessttrraaddoo:: Ejemplar de una especie doméstica que, en libertad natural, recupe-

ra patrones biológicos de sus ancestros silvestres.

CCiimmbbrraa:: Lazo corredizo utilizado como trampa de caza o captura.

CCiinneeggééttiiccoo:: Todo lo relacionado con la caza.

CCIITTEESS:: Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Flora y Fauna Silves-

tres.

CCMMSS:: Convención sobre Especies Migratorias de Animales Silvestres.

CCoonnsseerrvvaacciioonniissmmoo:: Actividad destinada a la restauración, mantenimiento, preservación y utilización

sostenida de la fauna silvestre y de su ambiente natural.

CCoonnsseerrvvaacciióónn ddee llaa BBiiooddiivveerrssiiddaadd:: Adecuar la actividad del hombre, respetando las diferentes formas

de vida y ecosistemas y obtieniendo beneficios de la explotación de los recursos naturales.

CCoonnttrrooll PPoobbllaacciioonnaall:: Acción destinada a mantener una población de especies de fauna silvestre a nive-

les de densidad deseados y compatible con la disponibilidad de espacio y alimento.

CCoottoo ddee CCaazzaa:: Establecimiento con extensión delimitada y destinado a la caza deportiva.

CCrreeddeenncciiaall ddee LLeeggííttiimmoo UUssuuaarriioo ddee AArrmmaass:: Documento otorgado por el RENAR, a nombre del usua-

rio, autorizando la tenencia y empleo legal de armas de fuego.

CCrreeddeenncciiaall ddee TTeenneenncciiaa ddee AArrmmaa:: Documento otorgado por el RENAR a nombre del usuario, descri-

biendo las características de un arma determinada y registrada en su legajo.

CCuuaarreenntteennaa:: Período de encierro a la espera de detectar enfermedades.

CCuueerroo:: Cobertura externa de los animales cuando no posee sus correspondientes pelos, plumas o esca-

mas.

DDeepprreeddaacciióónn:: Destrucción irracional. Acción de pillaje, devastación, saqueo con violencia y despojo.

DDeepprreeddaaddoorr ddee llaa GGaannaaddeerrííaa:: Especie circunstancialmente convertida en perjudicial o dañina de la ga-

nadería.

DDeessaarrrroolllloo SSoosstteenniibbllee oo SSuusstteennttaabbllee:: Acción destinada a satisfacer las necesidades del presente sin

comprometer las de las futuras generaciones.

DDoommééssttiiccoo:: Animal que vive bajo el control, manejo y necesidades del hombre.

DDoommeessttiiccaaddoo:: Un determinado espécimen silvestre que fue amansado en cautiverio.

EEccoollooggííaa:: Ciencia que estudia las condiciones de existencia de los seres vivos y las interrelaciones entre

estos y el medio que los rodea.

EEccoollooggiissmmoo:: Actitud asumida con afán de figuración, pretendiendo conocer temas ambientales y con-

servacionistas.

EEccoossiisstteemmaa:: Conjunto de organismos vivos y abióticos que se encuentran en un determinado lugar del

ambiente y sus interacciones.

EEdduuccaacciióónn AAmmbbiieennttaall:: Enseñaza que se realiza en áreas naturales protegidas.
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EEffeeccttoo IInnvveerrnnaaddeerroo:: Presencia de ciertos gases (Dióxido de carbono, Dióxido de azufre, Metano etc.)

que como escudo, impiden el paso del calor que refleja la superficie terrestre.

EEnnffeerrmmeeddaadd EEnnddéémmiiccaa:: Enfermedad que permanece en determinada región y de baja incidencia.

EEppiizzoooottiiaa:: Enfermedad que afecta a una gran cantidad de animales.

EEssppeecciiee:: Conjunto de individuos de un mismo tipo, capaces de reproducirse entre sí.

EEssppeecciiee AAmmeennaazzaaddaa:: Aquella que por exceso de caza o captura, por destrucción de su ambiente natural

u otros factores puede pasar a estar en peligro de extinción.

EEssppeecciiee eenn PPeelliiggrroo ddee EExxttiinncciióónn:: Aquella que puede desaparecer definitivamente si continúan los fac-

tores que causaron su regresión.

EEssppeecciiee eenn SSiittuuaacciióónn IInnddeetteerrmmiinnaaddaa:: Aquella de la que no se conoce bien su situación poblacional.

EEssppeecciiee EExxttiinngguuiiddaa:: Aquella que, por causas naturales o provocadas por el hombre, desapareció defini-

tivamente.

EEssppeecciiee FFuueerraa ddee PPeelliiggrroo:: Especie que, por su densidad poblacional y condiciones de supervivencia, ha-

ce suponer que no está en situación de riesgo.

EEssppeecciiee IInnssuuffiicciieenntteemmeennttee CCoonnoocciiddaa:: Aquella que por falta de información no se encuentra en otras

categorías.

EEssppeecciiee MMiiggrraattoorriiaa:: Conjunto de animales silvestres con una importante cantidad de individuos que

franquean cíclicamente uno o varios límites jurisdiccionales.

EEssppeecciiee nnoo aammeennaazzaaddaa:: Aquélla cuyo riesgo se considera bajo.

EEssppeecciiee VVuullnneerraabbllee:: Aquella que actualmente no está en peligro, pero podría estarlo por diversas cir-

cunstancias.

EEssppéécciimmeenn:: Todo animal vivo o muerto.

EEttoollooggííaa:: Ciencia que estudia el comportamiento de los animales en su ambiente natural. 

EExxóóttiiccoo oo FFoorráánneeoo:: Especie que no es autóctona de un lugar.

EExxttiinncciióónn:: Desaparición definitiva de una especie.

FFaauunnaa SSiillvveessttrree:: Animales no domésticos, que viven libres e independientes del hombre, en ambientes

naturales o artificiales. También, los salvajes que pueden reproducirse en criaderos y los originalmente

domésticos que, por cualquier circunstancia, vuelven a la vida salvaje y se convierten en cimarrones.

FFaarrmmiinngg:: Cría en cautiverio o semicautiverio de especies silvestres.

FFuurrttiivvaa:: Caza o captura que se hace de forma ilegal.

GGuuaacchhii:: Lazo de alambre utilizado en caza ilegal.

GGuuaannoo:: Acumulación de excremento animal.

HHáábbiittaatt:: Lugar donde desarrollan su ciclo de vida las poblaciones de especimenes silvestres.

HHuummeeddaall:: Extensiones de marismas, pantanos o turberas o superficies de agua, sean estas de régimen

natural o artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres o saladas, inclui-

das las extensiones de agua marina cuya profundidad en marea baja no exceda de 6 m.

IIAATTAA:: Asociación Internacional de Transporte Aéreo. Establece requisitos para el transporte aéreo, en-

tre otros, de especímenes vivos.
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IInnttrroodduucciiddaa:: Especie que no es originaria de un lugar y que se encuentra allí porque fue liberada inten-

cional o accidentalmente.

IInnddiiccaaddoorreess EEccoollóóggiiccooss:: Presencia de ciertas especies en un lugar determinado que indican condiciones

ecológicas adecuadas.

IInnvvaassoorraa:: Especie introducida, cuya población se propaga sin control causando alteraciones ecológicas

y económicas.

JJaauurrííaa:: Conjunto de cánidos.

MMaanneejjoo ddee FFaauunnaa SSiillvveessttrree:: Conjunto de acciones destinadas a la conservación y aprovechamiento de

las especies silvestres como recurso natural renovable y realizadas de manera sostenible.

MMaannggaa:: Instalación preparada artificialmente para manejo de animales.

MMaannaaddaa:: Conjunto de animales mamíferos de una misma especie.

MMaarriissccaaddoorr:: Lugareño que caza, pesca o captura ilegalmente animales silvestres.

MMeeddiioo AAmmbbiieennttee:: Sistema constituido por factores naturales interrelacionados.

NNaattiivvoo:: Todo animal o población que pertenece a una comunidad biológica natural del lugar.

NNaattuurraalliizzaaddoo:: Especie introducida y adaptada que se reproduce sin el control del hombre.

NNiicchhoo EEccoollóóggiiccoo:: Lugar que ocupa una especie en la naturaleza y todo lo que debe hacer para sobrevi-

vir y mantenerse adaptada.

OOppeerraaddoorr ddee CCaazzaa:: organizador de cacerías. 

OOuuttffiitttteerr:: Experto en organizar cacerías.

PPeerrrroo ddee CCaazzaa oo ddee LLeevvaannttee:: Instrumento de caza y acompañante frecuente del cazador.

PPiiaarraa:: Conjunto de cerdos, jabalíes o pecaríes.

PPiieell:: Cobertura externa de los animales cuando posee su correspondiente pelo, pluma o escama.

PPiillííffeerroo:: Espécimen recubierto de pelos.

PPllaaggaa ddee llaa AAggrriiccuullttuurraa:: Especie convertida circunstancialmente en perjudicial o dañina de la agricul-

tura.

PPrreeddaaddoorr:: El que caza o devora presas vivas.

PPiieezzaa ddee CCaazzaa:: Animal salvaje cobrado por el cazador.

PPrreesseerrvvaarr:: Acción tendiente a mantener el ambiente natural con sus seres vivientes.

PPrroodduuccttoo:: Todo lo que se puede obtener de un espécimen, se encuentre éste vivo o sacrificado.

PPrrooppaaggaacciióónn:: Reproducción de animales silvestres en ambientes apropiados.

PPrrootteecccciióónn:: Acción tendiente a resguardar las especies silvestres y su ambiente natural de cualquier in-

fluencia humana perjudicial.

PPrrootteeggeerr:: Defender un área natural de los efectos negativos de la acción humana.

RRAAMMSSAARR:: Tratado internacional relativo a Humedales como Hábitat de Aves Acuáticas.

RRaanncchhiinngg:: Método de criar determinadas especies recolectando generalmente huevos, incubándolos ar-

tificialmente y criándolos hasta un determinado peso o tamaño, luego liberarlos en el mismo lugar con

el propósito posterior de su captura racional.

RRaassttrreeaaddoorr:: Persona experimentada en seguir huellas o pisadas de animales.
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RReeccuuaa:: Grupo de mulas u otros animales de carga.

RReecceecchhoo:: Cuando el cazador sale a la búsqueda de una pieza de caza.

RREENNAARR:: Registro Nacional de Armas.

RREEPPAARR:: Registro Provincial de Armas.

RReeccuurrssooss NNaattuurraalleess:: Elementos que procedan de la naturaleza y que son aprovechados por el hombre.

Pueden ser renovables o no.

RReeppoobbllaacciióónn:: Acción orientada a incorporar o incrementar las poblaciones de especies de fauna silves-

tre originarias del lugar.

SSeeññuueelloo:: Animal vivo o sacrificado utilizado para atraer a otros.

SSeeññuueelloo aarrttiiffiicciiaall:: Imitación de un animal para atraer a otros.

SSuubbpprroodduuccttoo:: Aquello que se obtiene del producto después de una elaboración, procesamiento o manu-

factura.

TTaarrjjeettaa ddee RReeggiissttrroo ddee CCoonnssuummoo ddee MMuunniicciioonneess:: Documento del RENAR mediante el cual se asienta

la compra legal de municiones hasta el tope autorizado para cada cazador.

TTaaxxiiddeerrmmiiaa:: Método para disecar animales muertos y conservar su apariencia natural.

TTeerrrriittoorriioo:: Área o espacio ocupado y defendido por un grupo o individuo. Puede ser un sitio de repro-

ducción, nidificación, búsqueda de alimento o la combinación de estos.

TTrrooffeeoo ddee CCaazzaa:: Pieza cazada y preparada artificialmente.

TTaaxxiiaa:: Desplazamiento de animales causado por estímulos externos que los obligan a una nueva adapta-

ción.

TTaaxxóónn:: Cada una de las subdivisiones de la clasificación biológica de la especie hasta el filo.

TTRRAAFFFFIICC:: Organización internacional dedicada al control del tráfico ilegal de fauna.

TTaaxxoonnoommiiaa:: Ordenamiento de los organismos en una clasificación que refleja sus similitudes y diferen-

cias.

TTrrooppaa:: Ganado mayor que se conduce de un lugar a otro, a pie, caballo, tren o camión.

TTrrooppiillllaa:: Grupo de equinos de un mismo dueño o de un mismo pelo.

UUIICCNN:: Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza y los Recursos Naturales.

UUssoo CCoonnssuunnttiivvoo:: Método que requiere la caza o muerte del animal. También es aplicado cuando se lo

captura o retira de su ambiente natural sin poder, así, dejar descendencia en el ecosistema que le dio ori-

gen.

UUssoo nnoo CCoonnssuunnttiivvoo:: Método de utilizar especímenes sin su muerte ni retiro de su ambiente natural y sin

alterar su vida reproductiva (esquila, desplume, ordeñe, etc.)

UUssoo SSoosstteenniibbllee oo SSuusstteennttaabbllee:: Utilización de un organismo, ecosistema o recurso renovable acorde con

su capacidad de recuperación.

UUttiilliizzaacciióónn SSoosstteenniibbllee:: Aprovechamiento de un recurso natural, de forma tal que pueda ser utilizado por

el hombre actual y sus generaciones futuras.

VVeellvveett:: Membrana superficial en la cornamenta de los cérvidos.

VVeenntteeaarr:: Olfatear.
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VVoolltteeaaddaass oo vvoolltteeoo:: Cornamenta caída.

WWSSPPAA:: Sociedad mundial para la protección animal.

WWWWFF:: Fundación mundial para la preservación de la vida salvaje, organización internacional dedicada

a la protección de la naturaleza.

ZZoooonnoossiiss:: Enfermedades que padecen los animales y que son transmisibles al hombre.
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AAPPÉÉNNDDIICCEE
IIDDEENNTTIIFFIICCAACCIIÓÓNN DDEE EESSPPEECCIIEESS SSIILLVVEESSTTRREESS

Apéndice orientado a facilitar la identificación de aves, mamíferos, reptiles y anfibios silvestres ori-

ginarios de nuestro país como del exterior, de lo más comúnmente encontrado en las inspecciones. 

Se ilustran 330 especies con su nombre vulgar, científico y tamaño aproximado, iniciando así un pri-

mer paso en la identificación. Con el correspondiente número el inspector encontrará más datos descrip-

tivos, su distribución geográfica para conocer las jurisdicciones argentinas de donde son originarias o si

provienen del exterior y la alimentación en caso de secuestrar.

También si están incluidas en apéndices de CITES o de la CMS, lo que equivale a una protección de

recomendación internacional. 

Pero no todas las especies están incluidas y no se han tenido en cuenta las variaciones propias de la

edad y el sexo. También suelen encontrarse ejemplares hibridizados en cautiverio, con variaciones de co-

lor, por lo que es aconsejable que el inspector disponga, entre sus útiles de trabajo, de textos especializa-

dos en reconocimiento de fauna silvestre.

Cada jurisdicción del país establece las especies que protege, las que habilita para su caza o captura

y las que considera perjudiciales. Las ilustraciones incluyen las tres categorías y se han incorporado ma-

yor cantidad de aves por el auge de su comercio. Con ocho felinos silvestres originarios de argentina,

también se incluyen sus pieles enteras y una superficie de 5 x 5 cm. de su textura natural. El tamaño de

las ilustraciones está en relación con el que tienen los especímenes.

La correcta identificación es de especial utilidad en el control de la caza furtiva, el comercio clandes-

tino y el contrabando.
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DDAATTOOSS DDEESSCCRRIIPPTTIIVVOOSS DDEE LLAASS IILLUUSSTTRRAACCIIOONNEESS

11 ÑÑAANNDDÚÚ (GREATER RHEA) RRhheeaa aammeerriiccaannaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 150 cm. Cuello muy largo y cabeza pequeña. Parte dorsal gris uniforme. Pecho, co-

rona y parte inferior del cuello negro. Hembras algo más pequeñas y con menos color negro. Tarsos

largos y no emplumados. Patas grisáceas con tres dedos..

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias a excepción de Neuquén, Chubut,

Santa Cruz y Tierra del Fuego.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro.

22 CCHHOOIIQQUUEE OO SSUURRÍÍ (LESSER RHEA) PPtteerrooccnneemmiiaa ppeennnnaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 110 cm. Cabeza, cuello y dorso gris pardo a castaño con pintas blancas. Ventral

blancuzco, pico corto y tarso superior emplumado. Patas amarillentas con tres dedos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, La Rioja, Catamarca, San Juan, Mendoza,

Neuquén, La Pampa, Santa Cruz y Chubut.

CCIITTEESS II y IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro.

33 EESSPPÁÁTTUULLAA RROOSSAADDAA (ROSEATE SPOONBILL) PPllaattaalleeaa aajjaajjaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 70 cm. Pico ancho, aplanado y gris amarillento. Cabeza desplumada anaranjada ver-

dosa. Peri ocular amarillento. Garganta y nuca unidas por una franja negra. Cuello y dorso superior

blancos, resto del plumaje rosado. Rojo carmín en el pecho y cubiertas de las alas. Patas rojizas.

DDIISSTTIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Chaco, Formosa, Salta, Entre Ríos, Corrientes, Misiones,

Santa Fe, Córdoba, Santiago del Estero, Tucumán y Buenos Aires.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

44 FFLLAAMMEENNCCOO AAUUSSTTRRAALL (CHILEAN FLAMINGO) PPhhooeenniiccoopptteerruuss cchhiilleennssiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Coloración general rosada. Pico amarillento con mitad negro. Iris rosado.

Cubiertas de las alas rojas, con primarias y secundarias negras. Patas gris azuladas con articulaciones

rojas.

DDIISSTTIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.
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55 PPAARRIINNAA GGRRAANNDDEE (ANDEAN FLAMINGO) PPhhooeenniiccooppaarrrruuss aannddiinnuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 75 cm. Cubiertas de las alas rosado intenso. Primarias y secundarias negras bien vi-

sibles. Pico amarillento mitad negro y banda roja en la base. Garganta, pecho y cuello rosado. Patas a-

marillas.

DDIISSTTIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja.

CCIITTEESS IIII CCMMSS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

66 PPAARRIINNAA CCHHIICCAA (PUNA FLAMINGO) PPhhooeenniiccooppaarrrruuss jjaammeessii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 62 cm. Coloración general blanco rosada. Abdomen y correctoras rosadas. Primarias

y secundarias negras. Rabadilla rojiza. Pico amarillo con mitad negra. Loral, peri ocular y patas rojas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, La Rioja y Catamarca.

CCIITTEESS IIII CCMMSS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

77 CCÓÓNNDDOORR (ANDEAN CÓNDOR) VVuullttuurr ggrryypphhuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Envergadura alar 300 cm. Coloración general negra. Cabeza rojiza y desnu-

da con cresta en los machos. Collar blanco.. Alas con amplia zona dorsal blanca. Pico amarillento.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza,

Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, Tierra del Fuego y Córdoba.

CCIITTEESS II CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro, carroñero.

88 JJOOTTEE DDEE CCAABBEEZZAA RROOJJAA (TURKEY VULTURE) CCaatthhaarrtteess aauurraa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 65 cm. Negro con la cabeza y cuello rojos. Mancha crema en la nuca y pico blan-

quecino. Remeras ventrales blancuzcas. Patas rosadas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias.

CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro, carroñero.
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99 JJOOTTEE RREEAALL (KING VULTURE) SSaarrccoorraammpphhuuss ppaappaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 76 cm. Cabeza y cuello desnudos anaranjados. Pico y excrecencias rojo naranja. Iris

blanco, torso gris negruzco. Dorso blanco, rabadilla negra, ventral blanco. Alas con dorsal blanco y re-

meras negras. Cola negra y corta.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, La Rioja, Jujuy, Tucumán, Chaco, Formosa, Co-

rriente y Misiones.

CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro, carroñero.

1100 ÁÁGGUUIILLAA MMOORRAA (BLACK-CHESED BUZZARD-EAGLE)GGeerraannooaaeettuuss mmeellaannoolleeuuccuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 65 cm. Parte dorsal y pecho gris plomizo; vientre y tapadas blanco. Cola corta. Pico

gris y patas amarillentas

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

1111 AAGGUUIILLUUCCHHOO CCOOMMÚÚNN (RED-BAKED HAWK ) BBuutteeoo ppoollyyoossoommaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 50 cm. Dorso gris y ventral blanco,, cubiertas rojizas. Punta de la cola con banda ne-

gra y blanca. Pico gris oscuro y patas amarillentas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias a excepción de Misiones.

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

1122 HHAARRPPÍÍAA (HARPY EAGLE) HHaarrppííaa hhaarrppyyjjaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Grande y poderosa. Copete,, dorso y pecho negruzcos. Cabeza gris con pro-

minente cresta doble. Vientre blanco. Cola con bandas blancuzcas y negras. Fuertes patas amarillas. I-

ris rosado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Misiones. 

CCIITTEESS II CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.



1133 CCAARRAANNCCHHOO CCOOMMÚÚNN (CRESTED CARACARA) PPoollyybboorruuss ppllaannccuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 55 cm. Corona, alas y vientre negruzcos.. Pico robusto. Loral anaranjado y garganta

blanca. Dorso y pecho barrado con líneas claras y oscuras.. Cola blancuzca con ápice negro. Patas lar-

gas y amarillentas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica. Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro, carroñero.

1144 CCHH11MMAANNGGOO (CHIMANGO CARACARA) MMiillvvaaggoo cchhiimmaannggoo

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Coloración general parda con ventral y alas ocráceas. Cola blancuzca con le-

ve borrado. Pico grisáceo y patas amarillentas. Abdomen blanquecino.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica. Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro, omnívoro.

1155 HHAALLCCÓÓNN PPEERREEGGRRIINNOO (PEREGRINE FALCON) FFaallccoo ppeerreeggrriinnuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Cabeza con corona y patillas negras, auriculares blancos. Ventral blanqueci-

no con estrías. Dorso gris plomizo. Cola listada de negro y punta blanca. Pico azulado loral y patas a-

marillentas. Garganta blanca. Pecho con motas oscuras 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS II CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

1166 HHAALLCCÓÓNN PPLLOOMMIIZZOO (APLOMADO FALCON) FFaallccoo ffeemmoorraalliiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 35 cm. Dorso gris plomizo con bincha, garganta y mejillas blanco crema. Banda ne-

gruzca en el pecho, cola larga y negra barrada de blanco. Pico gris y patas amarillentas. Vientre rojizo.

DDIISSTTIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

1177 HHAALLCCOONNCCIITTOO CCOOMMÚÚNN (AMERICAN KESTREL) FFaallccoo ssppaarrvveerriiuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Dorso y parte dorsal de la cola rojizos. Corona gris. Cobertoras gris plomi-

zo. Pecho blancuzco con manchas negras. Mancha en la nuca y patilla negras. Patas amarillentas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

224
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1188 MMUUIITTÚÚ (BARE FACED CURASSOW) CCrraaxx ffaasscciioollaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 80 cm. Coloración general negro con notable cresta enrulada. Vientre blanco y ápice

de la cola blanco. Pico amarillo con punta negra. Patas grisáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro; frugívoro.

1199 YYAACCUUTTIINNGGAA (BLACK FRONTED PIPING GUAN ) AAbbuurrrriiaa jjaaccuuttiinnggaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 62 cm. Coloración general parda. Pecho estriado. Copete y cubierta de las alas blan-

cas. Papada o pliegue gular rojo y celeste. Pico celeste y negro. Patas rojas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Misiones y Corrientes.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro; frugívoro.

2200 CCHHAARRAATTAA (CHACO CHACHALACA) OOrrttaalliiss ccaanniiccoolllliiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 52 cm. Pardusca Pecho, cabeza y cuello grisáceos. Ventral y alas ocráceo. Dorso oli-

va. Subcaudal y parte de la cola rojiza. Piel rosada en la cara y garganta. Patas rosadas y pico negro.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Catamarca, Tucumán, Córdoba, Santiago

del Estero, Chaco, Formosa, Santa Fe, Corrientes, La Rioja.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro.

2211 PPAAVVAA DDEE MMOONNTTEE (DUSKY LEGGED GUAN) PPeenneellooppee oossccuurraa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 70 cm. Cuello, pecho y dorsal con reflejos verdosos, el resto pardo o marrón oscuro.

Pliegue gular rojo. Patas y pico gris oscuro, corona negra.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, Chaco, Formosa,

Santa Fe, Corrientes, Misiones, Entre Ríos. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro.

2222 IIPPAACCAAÁÁ (GIANT WOOD RAIL) AArraammiiddeess yyppeeccaahhaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 46 cm. Ventral de cara, cuello y pecho grises. Dorsal del cuello y vientre canela. Pi-

co grande amarillo verdoso. Patas grandes y rojas. Espalda olivácea. Parte posterior del vientre y cola

negros

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Formosa, Chaco, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes

y Misiones.
AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro; frugívoro.
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2233 GGAALLLLIINNEETTAA OOVVEERRAA (SPOTTED RAIL) RRaalllluuss mmaaccuullaattuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 27 cm. Negro, manchado y estriado de blanco. Pico largo y verdoso con base roja.

Patas rojas. Alas y cola pardas.

DDIISSTTRRIIBBUUIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Santiago de Estero, Córdoba, Bue-

nos Aires, Santa Fe, Formosa, Chaco, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro; granívoro.

2244 BBUURRRRIITTOO CCOOMMÚÚNN (RUFOUS SIDES CRAKE) LLaatteerraalllluuss mmeellaannoopphhaaiiuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 16 cm. Ventral blanco. Dorsal pardo oliva con cabeza grisácea. Lados del pecho y

cuello canela. Flancos rayados de blanco y negro y alas pardas. Pico y patas verdosas con dedos largos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Santiago del Estero, Córdoba,

Buenos Aires, Santa Fe, Formosa, Chaco, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro; carnívoro.

2255 TTEERROO CCOOMMÚÚNN (SOUTHERN LAPWING) VVaanneelllluuss cchhiilleennssiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 31 cm. Gris pardo. Vientre blanco y pecho negro. Fino copete negro. Cubiertas con

brillo verde bronceado. Ojos, pico, patas y espolones de las alas rosadas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias.

CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro.

2266 PPOOLLLLAA DDEE AAGGUUAA (PURPLE GALLINULE) PPoorrpphhyyrruullaa mmaarrttiinniiccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 30 cm. Coloración con brillo azul violáceo. Dorso verdoso. Pico rojo con punta a-

marilla y grandes patas amarillas. Vientre negruzco.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Formosa, Chaco, Santiago del Estero, Corrientes,

Entre Ríos y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.
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2277 CCHHUUÑÑAA DDEE PPAATTAASS NNEEGGRRAASS (BLACK LEGGED SERIEMA) CChhuunnggaa bbuurrmmeeiisstteerrii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 67 cm. Coloración grisácea. Cola larga, patas y pico negro. Abdomen y vientre o-

cráceo blanquecino. Plumas centrales de la cola gris oscuro y laterales con barras. Alas gris oscuro con

anchas barras ocres. Periocular rosado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, San Luis, Tucumán, Santiago del estero,

Córdoba, La Pampa, Santa Fe, Formosa, Chaco.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro, carnívoro.

2288 CCHHUUÑÑAA DDEE PPAATTAASS RROOJJAASS (RED LEGGED SERIEMA) CCaarriiaammaa ccrriissttaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 80 cm. Cara, garganta y abdomen blanquecinos. Dorso pardo. Patas y pico rojos.

Notable penacho frontal. Cola con plumas centrales pardas y extremas negras terminadas en blanco.

Periocular celeste.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, San Luis, Santiago del Estero,

Córdoba, La Pampa, Santa Fe, Formosa, Chaco, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro, carnívoro.

2299 CCHHAAJJÁÁ (SOUTHERN SCREAMER) CChhaauunnaa ttoorrqquuaattaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 85 cm. Ceniciento. Visible copete nucal. Collares blancos y negros en el cuello. Pico

negro. Patas, periocular y púas alares rojas. Cola parda oscura y remeras negras. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Chaco, Formosa, Santiago del Estero, Cór-

doba, San Luis, La Pampa, Santa Fe., Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Misiones. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro, carnívoro.

3300 CCIIGGÜÜEEÑÑAA AAMMEERRIICCAANNAA (MAGUARI STORK) CCiiccoonniiaa mmaagguuaarrii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 85 cm. Tercio posterior del cuerpo negro y el resto blanco. Pico largo y recto con

punta rojiza. Periocular y patas rojas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Chaco, Formosa, Santiago del Estero, Tucu-

mán, Córdoba, San Luis, Mendoza, La Pampa, Río Negro, Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, Co-

rrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro, insectívoro.
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3311 CCIISSNNEE DDEE CCUUEELLLLOO NNEEGGRROO (BLACK NECKED SWAN) CCyyggnnuuss mmeellaannccoorryypphhuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 90 cm. Cabeza y largo cuello negros. Resto blanco. Carúncula roja. Patas rosáceas.

Periocular blanco que se extiende hasta la nuca.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Entre Ríos, Santa Fe, Buenos Aires, Córdoba, La Pampa,

Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador

3322 CCOOSSCCOORROOBBAA (COSCOROBA SWAN) CCoossccoorroobbaa ccoossccoorroobbaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 75 cm. Plumaje blanco. Plumas primarias negras visibles en vuelo. Pico rojo. Patas

rosáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Santa Fe, Buenos Aires, Córdoba, La Pampa, Neuquén,

Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador 

3333 CCAAUUQQUUEENN DDEE CCAABBEEZZAA GGRRIISS (ASHY HEADED GOOSE) CChhllooeepphhaaggaa ppoolliioocceepphhaallaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 53 cm. Cabeza y cuello cenicientos. Espalda y pecho castaño barrado. Rabadilla ne-

gra. Flancos muy barrados de blanco y negro. Ventral y periocular blanco. Pico negro. Patas amarillen-

tas. Cola negra. Cubierta alar blanca con raya verdosa. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Chile y Argentina en Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz y Tierra del Fue-

go.

CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador

3344 SSIIRRIIRRÍÍ PPAAMMPPAA (WHITE FACED TREE DUCK) DDeennddrrooccyyggnnaa vviidduuaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Garganta y mitad anterior de cabeza color blanco, mitad posterior negra.

Cuello marrón. Rabadilla y vientre negro. Flancos con fino barrado blanco y negro. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Santiago del Estero, Córdoba, Santa

Fe. Buenos Aires, Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Jujuy y Salta. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador
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3355 PPAATTOO MMAAIICCEERROO (BROWN PINTAIL) AAnnaass ggeeoorrggiiccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Coloración general marrón pardo ocráceo. Dorso pecho y flancos mancha-

dos. Garganta, cuello y ventral blancuzcos. Cola aguda. Corona marrón canela. Pico amarillo con cul-

men negro. En porción posterior de las alas franja negra. Patas grisáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Córdoba, Buenos Aires, La Pampa, Río Negro, Chubut,

Santa Cruz, Tierra del Fuego, Salta, Tucumán, Santiago del Estero y Santa Fe. 

CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador; granívoro.

3366 PPAATTOO BBAARRCCIINNOO (SPECKLED TEAL) AAnnaass ffllaavviirroossttrriiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Coloración general pardo marrón. Pico amarillo con culmen negro. Cabeza y

espalda marrón oscuros. Ventral mas claro. Flancos sin manchas. Pecho con pecas marrones. Coberto-

ras con faja verdosa. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, San Juan, Córdoba,

Santa Fe, Buenos Aires, San Luis, Mendoza, Neuquén, La Pampa, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, Tie-

rra del Fuego.

CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, filtrador.

3377 PPAATTOO CCUUCCHHAARRAA (RED SHOVELER) AAnnaass ppllaattaalleeaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Coloración general marrón acanelado. Cabeza y cuello marrón más claro y

pecas negras en dorso, pecho y flancos. Cubiertas celestes con faja blanca y verde. Subcaudal negro

con mancha blanca. Pico largo negruzco, alto y ensanchado. Cola parda y ocrácea. Patas amarillentas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Córdoba, Buenos Aires, La Pampa, Río Negro, Chubut,

Santa Cruz y Santa Fe. 

CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

3388 PPAATTOO PPIICCAAZZOO (ROSY BILLED POCHARD) NNeettttaa ppeeppoossaaccaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 45 cm. Plumaje negro con brillo. Banda alar con brillo verdoso. Cola negra. Flancos

y abdomen blancos. Pico rosado. Carúncula e iris rojizo. Patas amarillentas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Santiago del Estero, Santa Fe, Córdoba, San Luis, Entre

Ríos, Buenos Aires, La Pampa, Río Negro, Chubut.

CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador; granívoro.
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3399 PPAATTOO RREEAALL (MUSCOVY DUCK) CCaaiirriinnaa mmoosscchhaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 65 cm. Coloración general negro con brillo dorsal verde purpúreo. Mancha alar

blanca. Carúncula y periocular rojos. Pico y patas negras. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Entre Ríos y Misiones, Jujuy, Salta,

Tucumán, Santiago del Estero y Santa Fe. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro; filtrador.

4400 GGAANNSSOO NNEENNEE (HAWAIIAN GOSSE) BBrraannttaa ssaannddvviicceennssiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 70 cm. Coloración general parda barrada de blanco. Corona, nuca y mejillas marrón

oscuro. Pico, patas y cola negra. Aurícula marrón amarillento. Cuello más claro con líneas negras. Ven-

tral blanquecino.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Islas Hawai. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

4411 GGAANNSSOO DDEELL CCAANNAADDÁÁ (CANADA GOSSE) BBrraannttaa ccaannaaddeennssiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 85 cm. Coloración general parda barrada de blanco. Cabeza, pico y patas negras.

Garganta, pecho y ventral blanquecino. Auricular ocre. Dorso pardo barrado al igual que el dorso del

cuello. Cola negra.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: América del Norte.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

4422 GGAANNSSOO DDEE PPEECCHHOO RROOJJOO (RED-BREASTED GOSSE) BBrraannttaa rruuffiiccoolllliiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 55 cm. Auricular y amplia pechera rojiza. Loral y abdomen blanco. Frente, corona,

nuca, parte dorsal del cuello, dorso, alas, ventral, pico, patas y cola negros. Líneas blancas en cabeza,

cuello, pecho, flancos y alas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Europa y Asia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.
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4433 CCIISSNNEE MMUUDDOO (MUTE SWAN) CCyyggnnuuss oolloorr 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 155 cm. Coloración general blanco. Pico amarillo con punta negra. Cera prominen-

te, loral y patas negras. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Europa y Asia.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

4444 CCIISSNNEE NNEEGGRROO (BLACK SWAN) CCyyggnnuuss aattrraattuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 140 cm. Coloración general negra. Remeras, primarias y secundarias blancas. Pico y

loral rojo. Banda blanca en el pico.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia y Nueva Zelanda 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

4455 PPAATTOO (RUDDY SHELDUCK) TTaaddoorrnnaa ffeerrrruuggiinneeaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 67 cm. Coloración general marrón rojiza. Angosto colar, pico, remeras, cola y patas

negras. Secundarias con brillo verdoso. Cobertoras blancas. Periauricular blancuzco.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Europa, Asia y África. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

4466 PPAATTOO (SHELDUCK) TTaaddoorrnnaa ttaaddoorrnnaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 67 cm. Cabeza y cuello negros con reflejos verdes metálicos. Pico rojo. Pecho, flan-

cos, rabadilla y cobertoras blancas. Amplio collar pectoral marrón. Primarias negras. Secundarias ver-

des. Patas rosadas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Europa, Asia y África. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

4477 PPAATTOO CCAARROOLLIINNAA (WOOD DUCK) AAiixx ssppoonnssaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 51 cm. Cabeza negra con brillo verdoso. Copete verde. Pico naranja y negro. Gar-

ganta blanca, Pecho y cuello marrón. Cobertoras verde iridiscente. Secundarias azul iridiscente. Flan-

cos canela separados del cuello por dos líneas blancas y negras. Patas amarillentas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: América del Norte. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.
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4488 PPAATTOO MMAANNDDAARRÍÍNN (MANDARIN) AAiixx ggaalleerriiccuullaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 45 cm. Mejillas con notable penacho marrón amarillento. Frente, corona, nuca, co-

bertoras y pecho marrón. Amplia ceja gris. Pico naranja. Flancos canela bordeados por dos líneas blan-

cas y negras. Primarias verde iridiscente. Secundarias negruzcas. Terciarias marrón amarillento dirigi-

das hacia arriba en forma de vela. Patas amarillentas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Asia y Japón. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Filtrador.

4499 PPIICCAAZZUURROO (PICAZURO PIGEON) CCoolluummbbaa ppiiccaazzuurroo

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 36 cm. Cabeza y cuello color vinoso. Apretados filetes celestes metálicos en dorsal

del cuello. Medialuna blanca en cubiertas. Resto del plumaje color plomizo. Iris castaño. Pico negro y

patas rojizas. Cola gris con ancha banda negra en el extremo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Corrientes, Misiones, Entre Ríos, Chaco, Formosa, San-

ta Fe, Santiago del Estero, Córdoba, La Pampa, San Luis, Tucumán, Buenos Aires, Jujuy, Salta, Cata-

marca La Rioja y Mendoza.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

5500 TTOORRCCAAZZAA (EARED DOVE) ZZeennaaiiddaa aauurriiccuullaattaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Rosácea. Brillo dorado en lateral del cuello. Manchas negras en alas y cara.

Cola plomiza con faja subapical negra y ápice blanco. A los lados del cuello brillo tornasolado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

5511 PPAALLOOMMIITTAA DDEE AALLAA DDOORRAADDAA(GOLDEN SPOTTED GROUND DOVE) MMeettrriiooppeelliiaa aayymmaarraa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 16 cm. Alas amorronadas. Hombro con manchas doradas. Cola corta y grisáceo.

Ventral liliáceo. Patas rosadas y pico negro. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, San Juan y Mendoza. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro. 
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5522 CCOOPPEETTOONNAA (ELEGANT CRESTED TINAMOU) EEuuddrroommiiaa eelleeggaannss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 39 cm. Coloración general grisácea. Largo y fino copete. Dos líneas blancas que ba-

jan por el cuello, desde el ojo. Garganta blanca. Ventral ocráceo estriado y barrado de negro. Pico ne-

gruzco, patas gris azulado con tres dedos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Chile y Argentina en Salta, Tucumán , Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza,

Neuquen, Santiago del Estero, Córdoba, San Luis, La Pampa, Buenos Aires, Río Negro, Chubut y San-

ta Cruz. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro; insectívoro.

5533 PPEERRDDIIZZ CCOOMMÚÚNN (SPOTTED TINAMOU) NNootthhuurraa mmaaccuulloossaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Cabeza, cuello y pecho ocres estriados. Garganta blanca. Ventral acanelado u

ocre. Flancos barrados. Dorso grisáceo estriado. Cola parda. Remeras pardas con barras rojizas. Patas

amarillentas con tres dedos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Santa Fe, Misiones, Corrientes y Entre

Ríos, Santiago del Estero, Córdoba, Buenos Aires y La Pampa. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro; granívoro.

5544 PPEERRDDIIZZ CCOOLLOORRAADDAA (RED WINGED TINAMOU) RRhhyynncchhoottuuss rruuffeesscceennss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 38 cm. Coloración general ocre. Pico largo, curvo y grisáceo. Corona y línea ocular

negruzcas. Cabeza, cuello y pecho canela. Dorso barreado. Alas secundarias y primarias castaño rojizo.

Patas grises blancuzcas con cuatro dedos

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Santa Fe, Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Buenos Ai-

res, La Pampa, Córdoba, Jujuy, Salta, Tucumán, Chaco y Formosa. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro.

5555 PPIIRRIINNCCHHOO (GUIRA- CUCKOO) GGuuiirraa gguuiirraa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 36 cm. Cabeza ocre rojiza con copete despeinado. Vientre y abdomen blancos. Gar-

ganta blanca con rayas oscuras. Cola con una ancha banda negra. Dorso y cubiertas negras. Pico ana-

ranjado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero, Chaco, For-

mosa, Santa Fe, Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Buenos Aires, Córdoba, San Luis, La Pampa y Río

Negro.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro;insectívoro.
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5566 CCAALLAANNDDRRIIAA GGRRAANNDDEE (CHALK-BROWED MOCKINGBIRD) MMiimmuuss ssaattuurrnniinnuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Dorso pardo. Pecho y ventral blancuzco. Alas negras. Notables cejas blancas.

Cola negra terminada en blanco. Patas y pico negruzcos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero, Chaco, For-

mosa, Santa Fe, Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Buenos Aires, Córdoba, San Luis, Mendoza, La

Pampa y Río Negro.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; insectívoro.

5577 CCAALLAANNDDRRIIAA RREEAALL (WHITED-BANDED MOCKINGBIRD) MMiimmuuss ttrriiuurruuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Dorso ocre. Cola y alas negras. Notables cejas blancas. Alas con faja alar

blanca. Ventral blancuzco. Patas y pico negruzcos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en todas las provincias hasta Chubut inclusive.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; insectívoro.

5588 ZZOORRZZAALL CCHHAALLCCHHAALLEERROO    (CREAMY-BELLIED THRUSH) TTuurrdduuss aammaauurroocchhaalliinnuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 21 cm. Cabeza, dorso y cola pardo oliváceo. Loral negro y estrías en la garganta.

Vientre y abdomen blanco. Pico y patas amarillo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Chaco, Formosa, Tucumán Santiago del Es-

tero, Santa Fe, Catamarca, La Rioja, Córdoba, Mendoza, San Luis, La Pampa, Buenos Aires, Entre Rí-

os, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; insectívoro.

5599 ZZOORRZZAALL SSAABBIIÁÁ (PALE-BREASTED THRUSH) TTuurrdduuss lleeuuccoommeellaass

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 21 cm. Cabeza, dorso y cola pardo oliváceo Pico negruzco. Remeras canela. Estrías

en la garganta. Ventral y abdomen canela. Patas amarillentas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Misiones y Corrientes.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; insectívoro.



6600 ZZOORRZZAALL CCOOLLOORRAADDOO (RUFOUS-BELLIED-THRUSH) TTuurrdduuss rruuffiivveennttrriiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 23 cm. Vientre y abdomen color ladrillo. Cabeza, dorso y cola pardo oliváceas. Es-

trías en la garganta. Patas y pico amarillo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, La Rioja, Catamarca, Formosa,

Chaco, Santiago de Estero, Santa Fe, Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; insectívoro.

6611 ZZOORRZZAALL PPAATTAAGGÓÓNNIICCOO (AUSTRAL THRUSH) TTuurrdduuss ffaallcckkllaannddiiii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 24 cm. Cabeza y cola negruzcas. Dorsal pardo oliváceo. Pico y patas amarillo ana-

ranjado. Garganta con estrías. Pecho y vientre canela.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Chile y Argentina en Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, Tierra de Fuego e

Islas Malvinas. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; insectívoro.

6622 ZZOORRZZAALL CCOOLLLLAARR BBLLAANNCCOO          (WHITE-NECKED THRUSH) TTuurrdduuss aallbbiiccoolllliiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 19 cm. Dorsal pardo oliváceo. Cabeza y cola negruzcas. Collar blanco característi-

co. Garganta negra con estrías blancas. Pecho blanco con los costados canela. Patas y pico ocre.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; insectívoro.

6633 ZZOORRZZAALL CCHHIIGGUUAANNCCOO (CHIGUANCO THRUSH) TTuurrdduuss cchhiigguuaannccoo 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Coloración general pardo negruzco. Patas y pico amarillo anaranjado. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, La Rioja, Tucumán, Catamarca, Mendoza,

San Juan, San Luis y Córdoba.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; insectívoro.

6644 TTAANNGGAARRÁÁ CCOOMMÚÚNN (PURPLE-THROATED EUPHONIA) EEuupphhoonniiaa cchhlloorróóttiiccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 9 cm. Azul y amarillo bien contrastado. Cabeza, dorso, garganta y alas azules. Fren-

te, pecho y vientre amarillo dorado. Cola con notable mancha blanca. Patas y pico negruzcos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica , Argentina en Jujuy, Salta, La Rioja, Tucumán, Catamarca, San Juan,

Córdoba, Santiago del Estero, Formosa, Chaco, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones

AALLIIMMEETTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.
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6655 BBOONNIITTOO (BLUE-NAPED CHLOROPHONIA) CChhlloorroopphhoonniiaa ccyyaanneeaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 10 cm. Tonalidad brillante. Capucha, cola y alas verdes. Espalda, lomo y rabadilla

celestes. Pecho y abdomen amarillo. Peri ocular celeste. Pico negro.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

6666 SSAAÍÍRRAA AARRCCOO IIRRIISS (GREEN-HEADED TANAGER) TTaannggaarraa sseelleeddoonn 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 13 cm. Coloración metálica. Rabadilla naranja. Cabeza y pecho celeste verdosa.

Garganta con corbata negra. Cola, espalda y abdomen verde. Cobertoras azul violáceo. Pico y patas ne-

gras. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

6677 CCEELLEESSTTIINNOO (SAYACA TANAGER) TThhrraauuppiiss ssaayyaaccaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 15 cm. Coloración general celeste grisáceo, más intenso en la cola y en las alas.

Dorso celeste verdoso. Garganya y vientre blancos. Pico oscuro

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, La Rioja, Formosa,

Chaco, Santiago del Estero, Santa fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

6688 FFRRUUTTEERROO CCOORROONNAADDOO (RUDY-CROWNED TANAGER) TTaacchhyypphhoonnuuss ccoorroonnaattuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 16 cm. Coloración general negro violáceo. Mandíbula inferior blancuzca. Copete

rojo y mancha alar blanca interna. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro; frugívoro.

6699 FFRRUUTTEERROO NNEEGGRROO (WHITE-LINED TANAGER) TTaacchhiipphhoonnuuss rruuffuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN: 17 cm. Totalmente negro violáceo con los hombros blancos. Base de la mandíbula

blanca.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Mi-

siones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.
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7700 FFRRUUTTEERROO AAZZUULL (DIADEMED TANAGER) SStteepphhaannoopphhoorruuss ddiiaaddeemmaattuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 18 cm. Coloración General azul violáceo. Negro rodeando el pico. Corona blanca y

en su parte central un penacho de plumas rojo brillante.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

7711 TTAANNGGAARRÁÁ EESSCCAARRLLAATTAA (BRASILIAN TANAGER) Ramphocelus bresilius 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 17 cm. Coloración general rojo bermellón. Cola y alas negras. Base de la mandíbula

blanca. Pico amarronado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

7722 FFUUEEGGUUEERROO (HEPATIC TANAGER) PPiirraannggaa ffllaavvaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 17 cm. Coloración general rojo anaranjado. Alas y cola oliváceas. Pico amarronado

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, La Rioja, Catamarca, San Juan,

San Luis, Formosa, Chaco, Santiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, Buenos Aires, Entre Ríos, Corrien-

tes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

7733 NNAARRAANNJJEERROO OO SSIIEETTEE CCOOLLOORREESS(BLUE AND YELLOW TANAGER) TThhrraauuppiiss bboonnaarriieennssiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 17 cm. Rabadilla y pecho anaranjados. Capucha celeste violáceo. Pico rodeado de

una zona negra. Cola, dorso y alas negros fileteados de celeste. Pico, garganta y periocular negro.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja, San Juan,

Mendoza, San Luis, Córdoba, Santiago del Estero, Chaco, Formosa, Santa Fe, Buenos Aires, Entre Rí-

os, Corrientes y Misiones, La Pampa y Río Negro.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro
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7744 PPEEPPIITTEERROO DDEE CCOOLLLLAARR (GOLDEN-BILLED SALTATOR) SSaallttaattoorr aauurraannttiirroossttrrttiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 18 cm. Capuchón negro, pico anaranjado. Mejillas negras continuando en un collar

que encierra una corbata blanca. Franja blanca detrás de los ojos. Vientre pardo canela. Cola, alas y

dorso gris.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Chaco, Formosa, Santiago del Estero, Tucu-

mán, Córdoba, Santa Fe, San Luis, La Pampa, Mendoza, La Rioja, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

7755 PPEEPPIITTEERROO GGRRIISS (GRAYISH SALTATOR) SSaallttaattoorr ccooeerruulleesscceennss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Cabeza, dorso, alas y cola gris. Ventral canela. Pico negro, garganta blanca

bordeada por línea negra. Ceja blanca. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, La Rioja, Formosa,

Chaco, Santiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro. 

7766 CCAARRDDEENNAALL CCOOMMÚÚNN (RED-CRESTED CARDINAL) PPaarrooaarriiaa corroonnaattaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 17 cm. Cabeza, garganta y centro del pecho rojos. Copete erguido rojo. Dorso, alas

y cola gris plomo. Ventral blanco. Pico blancuzco.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Chaco, Formosa, Santiago del Estero, Tucu-

mán, San Luis, Córdoba, La Pampa, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro. 

7777 CCAARRDDEENNIILLLLAA (YELLOW-BILLED CARDINAL) PPaarrooaarriiaa ccaappiittaattaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 15 cm. Dorso, alas y cola negruzcos. Ventral blanco. Cabeza roja. Pico amarillo ana-

ranjado. Garganta con mácula negra.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Brasil, Bolivia, Paraguay y Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Formosa, Chaco,

Santiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.
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7788 RREEYY DDEELL BBOOSSQQUUEE (BLACK-BACKED GROSBEAK) PPhheeuuccttiiccuuss aauurreeoovveennttrriiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 19 cm. Cabeza, pecho, dorso, alas y cola negros. Vientre amarillo oro. Manchas

blancas en las alas y en la punta de la cola. Patas negruzcas. Pico gris muy grueso.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Santiago del Estero, Córdoba y

Catamarca.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

7799 CCAARRDDEENNAALL AAMMAARRIILLLLOO (YELLOW CARDINAL) GGuubbeerrnnaattrriixx ccrriissttaattaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 18 cm. Coloración general amarillo verdoso. Copete y garganta negra. Estrías ver-

dosas y negras en el dorso. Alas y cola negra. Pecho y vientre amarillentos. Pico grisáceo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Santiago del Estero, Córdoba, San

Luis, Santa Fe, Buenos Aires, La Pampa, Entre Ríos, Corrientes y Misiones. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

8800 RREEIINNAAMMOORRAA GGRRAANNDDEE (ULTRAMARINE GROSBEAK) CCyyaannooccoommppssaa bbrriissssoonniiii 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 16 cm. Coloración general azul. Frente, peri ocular y hombros celestes. Pico grueso

y negro. Patas negras.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, San Luis, Formosa, Chaco, San-

tiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

8811 RREEIINNAAMMOORRAA CCHHIICCAA (INDIGO GROSBEAK) CCyyaannoollooxxiiaa ggllaauuccooccaaeerruulleeaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 14 cm. Coloración general celeste. Alas y cola parduscas. Hombros, corona y pecho

más claro. Pico negruzco.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

8822 VVOOLLAATTIINNEERROO (BLUE-BLACK GRASSQUIT) VVoollaattiinniiaa jjaaccaarriinnaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 9 cm. Negro azulado brillante con las plumas internas de las alas, blancas. Alas y

cola parduscas. Pico negro.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, San Luis, Mendoza, Formosa,

Chaco, Santiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro
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8833 CCOORRBBAATTIITTAA CCOOMMÚÚNN (DOUBLE-COLLARED SEEDEATER) SSppoorroopphhiillaa ccaaeerruulleesscceennss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 10 cm. Capuchón, alas, cola y garganta negra con semicollar blanco hasta la comi-

sura del pico. Dorso gris oscuro. Pecho y vientre blancos. Pico amarillo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, San Luis, Mendoza, Formosa,

Chaco, Santiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Buenos Aires, La

Pampa y Río Negro.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

8844 DDOOMMIINNÓÓ (RUSTY COLLARED SEEDEATER) SSppoorroopphhiillaa ccoollllaarriiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 11 cm. Corona, collar, mejillas, cola y alas negro. Garganta, mancha sub.ocular y

frontal blanca. Pecho y vientre canela. Pico negro.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, La Rioja, San Luis,

Mendoza, Formosa, Chaco, Santiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

8855 CCOORRBBAATTIITTAA OOVVEERROO (LINED SEEDEATER) SSppoorroopphhiillaa lliinneeoollaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 10 cm. Cabeza, garganta, dorso, alas y cola negro. Línea blanca en la corona y otra

que nace en la comisura del pico. Pecho vientre y rabadilla blanco. Pico amarronado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Formosa, Chaco, Santiago del Es-

tero y Santa Fe.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

8866 CCAAPPUUCCHHIINNOO CCOORROONNAA GGRRIISS (CHESNUT SEEDEATER) SSppoorroopphhiillaa cciinnnnaammoommeeaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 9 cm. Coloración general marrón rojizo. Corona hasta la nuca gris plomo. Dorso y

ventral marrón rojizo. Alas y cola pardas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Entre Ríos y Corrientes. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.
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8877 CCAAPPUUCCHHIINNOO GGAARRGGAANNTTAA NNEEGGRRAA(DARK-THROATED SEEDEATER) SSppoorroopphhiillaa rruuffiiccoolllliiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 9 cm. Garganta negra desde la mitad del ojo hasta el centro del pecho. Vientre y ra-

badilla marrón rojizo. Cola y alas grises. Corona y dorso gris plomo. Mancha alar blanca.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Formosa, Chaco, Santiago del Es-

tero, Santa Fe, Córdoba, Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

8888 CCAAPPUUCCHHIINNOO CCAANNEELLAA (RUDY-BREASTER SEEDEATER) SSppoorroopphhiillaa mmiinnuuttaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 9 cm. Corona y dorso gris plomo. Garganta, pecho, vientre y rabadilla canela. Alas

y cola grisáceas. Mancha alar blanca.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Córdoba, Santa fe, Buenos Aires, Entre

Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

8899 CCUURRIIÓÓ (LESSER SEED-FINCH) OOrryyzzoobboorruuss aannggoolleennssiiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 11 cm. Cabeza, garganta, dorso, alas y cola negros. Pecho y vientre marrón rojizo.

Plumas internas del ala y mancha externa blancas. Pico anaranjado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

9900 PPIIQQUUIITTOO DDEE OORROO CCOOMMÚÚNN (BAND-TAILED SEEDEATER) CCaattaammeenniiaa aannaalliiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 11 cm. Coloración general gris plomo. Pico amarillo dorado. Banda blanca en el ala

y la cola. Vientre blancuzco. Rabadilla ocre.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Catamarca, Tucumán, La Rioja, San Juan,

Mendoza, San Luis, Córdoba y Buenos Aires.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

9911 DDIIUUCCAA CCOOMMÚÚNN (COMMON DIUCA-FINCH) DDiiuuccaa ddiiuuccaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 14 cm. Cabeza, dorso, alas, cola y banda pectoral gris oscuro. Garganta, vientre y

punta de plumas timoneras de la cola blancas. Ventral canela.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, Córdoba, San Luis,

Mendoza, La Pampa, Neuquen, Río Negro, Chubut y Santa Cruz.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.



9922 MMIISSTTOO (GRASSLAND YELLOW-FINCH) SSiiccaalliiss lluutteeoollaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Coloración general amarillenta. Dorso pardo estriado. Garganta, pecho y

vientre amarillo. Alas y cola ocre.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica. Toda Argentina excepto Santa Cruz y Tierra del Fuego.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

9933 JJIILLGGUUEERROO DDOORRAADDOO (SAFRON FINCH) SSiiccaalliiss ffllaavveeoollaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Dorso oliváceo con estrías oscuras. Alas y cola negra con líneas amarillas.

Ventral amarillo dorado. DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica. Toda Argentina excepto Neuquén, Río Ne-

gro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

9944 SSOOLLDDAADDIITTOO CCOOMMÚÚNN (BLACK-CRESTED FINCH) LLoopphhoossppiinngguuss ppuussiilllluuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Garganta, cabeza y copete negro. Líneas blancas que salen del pico forman

un antifaz. Alas y cola negra con punta blanca. Ventral blanco.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja, , San Luis,

Santiago del Estero, Córdoba, Formosa y Chaco.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

9955 BBRRAASSIITTAA DDEE FFUUEEGGOO (RED-CRESTED FINCH) CCoorryypphhoossppiinngguuss ccuuccuullllaattuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Coloración general rojiza. Cabeza, dorso, alas y cola pardo rojizos. Pecho y

vientre carmín. Copete rojo intenso. Mandíbula inferior blanca. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja, San Luis,

Santiago del Estero, Córdoba, Formosa, Chaco, Santa Fe, Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Mi-

siones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

9966 CCHHIINNGGOOLLOO CCOOMMÚÚNN (RUFOUS-COLLARED SPARROW) ZZoonnoottrriicchhiiaa ccaappeennssiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Copete, cabeza y cola grises. Mejillas rodeadas por dos bandas negras. Dor-

sal del cuello canela con un collar negruzco. Línea blanca sobre el ojo y garganta. Ventral blanco.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica. Toda Argentina. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.
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9977 MMOONNTTEERRIITTAA CCAABBEEZZAA NNEEGGRRAA(BLACK-CAPPED WARBLING FINCH) PPoooossppiizzaa mmeellaannoolleeuuccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN::12 cm. Dorso, alas y cola gris oscuro. Cabeza negra. Pecho y vientre blanco. Extre-

mo de la cola blanco.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja, San Luis,

San Juan, Santiago del Estero, Córdoba, Formosa, Chaco, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

9988 VVEERRDDÓÓNN (GREAT PAMPA FINCH) EEnnbbeerrnnaaggrraa ppllaatteennssiiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Notable pico anaranjado. Alas y cola amarillo verdosas. Dorso color olivá-

ceo. Cabeza geisácea y pecho canela.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, toda Argentina, excepto en Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz

y Tierra del Fuego.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

9999 NNEEGGRRIILLLLOO (BLACK SISKIN) CCaarrdduueelliiss aattrraattaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Negro con el abdomen y la base de la cola amarillos. Alas con una banda a-

marilla central

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, San Juan y Mendoza. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

110000 CCAABBEECCIITTAA NNEEGGRRAA CCOOMMÚÚNN (HOODED SISKIN) CCaarrdduueelliiss mmaaggeellllaanniiccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Capucha y pequeña corbata negra. Alas y cola negra con banda amarilla.

Dorso oliva, ventral y rabadilla amarilla. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica. Toda Argentina excepto Neuquén, Chubut, Santa Cruz y Tierra del

Fuego. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

110011 BBOOYYEERROO AALLAA AAMMAARRIILLLLAA (GOLDEN-WINGED CACIQUE) CCaacciiccuuss cchhrryyssoopptteerruuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 21 cm. Coloración general negro. Hombros y rabadilla amarillo oro. Pico blancuzco

con mandíbula celeste.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Formosa, Chaco, Santa Fe, Entre

Ríos, Corrientes y Misiones. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro; insectívoro.
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110022 BBOOYYEERROO NNEEGGRROO (SOLITARY BLACK CACIQUE) CCaacciiccuuss ssoolliittaarriiuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 24 cm. Coloración general negro sin brillo ni reflejos. Largo pico blanco marfil. Iris

azulado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Formosa, Chaco, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes,

Misiones. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro; insectívoro.

110033 CCHHOOPPÍÍ (CHOPI BLACKBIRD) GGnnoorriimmooppssaarr cchhooppii 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 22 cm. Coloración general negro, sin brillo ni reflejos. Pico algo curvo con surcos

en la mandíbula. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Mi-

siones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro; insectívoro.

110044 TTOORRDDOO RREENNEEGGRRIIDDOO (SHINY COWBIRD) MMoollootthhrruuss bboonnaarriieennssiiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 19 cm. Coloración general negro con brillo y reflejos violetas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica. Toda Argentina excepto Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, insectívoro.

110055 BBOOYYEERRIITTOO (EPAULET ORIOLE) IIcctteerruuss ccaayyaanneennssiiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 19 cm. Coloración general negro sin brillo ni reflejos. Hombros rojizos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja, Santiago

del Estero, Córdoba, Formosa, Chaco, Santa Fe, Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, insectívoro.

110066 TTOORRDDOO PPIICCOO CCOORRTTOO (SCREAMING COWBIRD) MMoollootthhrruuss rruuffooaaxxiillaarriiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 18 cm. Coloración general negro con brillo no violáceo. Pico corto. Axilas rojizas

poco visibles con el ala en reposo. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, toda Argentina excepto Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa cruz y

Tierra del Fuego. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, granívoro.



110077 MMÚÚSSIICCOO (BAY-WINGED COWBIRD) MMoollootthhrruuss bbaaddiiuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 18 cm. Color parduzco en el dorso. Pico, cola y periocular negros. Plumas remeras

de las alas rojizas. Pecho y vientre blancos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, toda Argentina excepto Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, insectívoro.

110088 VVAARRIILLLLEERROO CCOOMMÚÚNN (CHESNUT-CAPPED BLACKBIRD) AAggeellaaiiuuss rruuffiiccaappiilllluuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 17 cm. Coloración general negro, corbata y corona rojiza. Dorso negruzco estriado

oliváceo. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja, San Luis,

Santiago del Estero, Córdoba, Formosa, Chaco, Santa Fe, Buenos Aires, La Pampa, Entre Ríos, Co-

rrientes y Misiones. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, insectívoro.

110099 VVAARRIILLLLEERROO AALLAA AAMMAARRIILLLLAA (YELLOW-WINGED BLACKBIRD) AAggeellaaiiuuss tthhiilliiuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 17 cm. Coloración general negro. Hombros amarillo oro. Pico largo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: .Sudamérica y toda Argentina excepto Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro.

111100 CCHHAARRLLAATTÁÁNN (BOBOLINK) DDoolliicchhoonnyyxx oorryyzziivvoorruuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN::15 cm. Cabeza, auricular, garganta, pecho y cola negros. Cuello y rabadilla ocráceos.

Dorso y costados estriados de blanco. Pico anaranjado. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Santiago del Estero, Formosa,

Chaco, Santa Fe, Corrientes y Misiones. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, granívoro.

111111 MMAATTIICCOO (TROUPIAL) IIcctteerruuss iicctteerruuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 21 cm. Coloración general anaranjado. Cola, alas, garganta y cara negras. Mancha

blanca en el ala. Iris amarillo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, insectívoro.
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111122 TTOORRDDOO AAMMAARRIILLLLOO (SAFFRON- COWLED BLACKBIRD) XXaanntthhooppssaarr ffllaavvuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN::19 cm. Cabeza, garganta, pecho, vientre y rabadilla amarillo oro. Dorsal, alas, cola,

pico y loral negros. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y Mi-

siones. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, insectívoro.

111133 DDRRAAGGÓÓNN (BROWN AND YELLOW MARSHBIRD) PPsseeuuddoolleeiisstteess vviirreesscceennss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 21 cm. Dorso, cabeza, garganta, alas, cola, rabadilla y pecho pardo oliváceo oscuro.

Hombros y vientre amarillos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Córdoba, Santa Fe, Entre Ríos, Co-

rrientes, Misiones y Buenos Aires.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, insectívoro

111144 FFEEDDEERRAALL (SCARLATED-HEADED BLACKBIRD)           AAmmbbllyyrraammpphhuuss hhoolloosseerriicceeuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 22 cm. Capucha hasta el pecho y muslos rojizos. Resto del plumaje, loral y pico negros. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Santiago del Estero, Formosa, Chaco, Santa Fe,

Córdoba, Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Misiones. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro, omnívoro.

111155 PPEECCHHOO CCOOLLOORRAADDOO (WHITE-BROWED BLACKBIRD) SSttuurrnneellllaa ssuuppeerrcciilliiaarriiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 17 cm. Garganta, pecho y hombros rojos. Ceja blanca. Capuchón, dorso, alas, cola y

vientre negros.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en todas las provincias excepto Neuquén, Río Negro, Chu-

but, Santa Cruz Tierra del Fuego. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, granívoro.

111166 LLOOIICCAA CCOOMMÚÚNN (LONG-TAILED MEADOWLARK) SSttuurrnneellllaa llooyyccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 22 cm. Garganta, pecho y vientre rojos. Pico grisáceo. Ceja larga que comienza roja y

continua blanca. Cabeza, dorso, alas, cola y abdomen gris oscuro. Plumas internas de las alas blancas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Chile y Argentina en Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza, Bue-

nos Aires, la Pampa, Río Negro, Neuquén, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, insectívoro.
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111177 JJIILLGGUUEERROO EEUURROOPPEEOO (EUROPEAN GOLDFINCH) CCaarrdduueelliiss ccaarrdduueelliiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Dorso ocre. Cara roja que continua blanca desde los ojos y banda negra en la

cabeza y nuca. Alas negras con banda central amarilla. Cola negra, vientre blanco, pico fino. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Eurasia.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, insectívoro.

111188 JJIILLGGUUEERROO VVEERRDDEE OORRIIEENNTTAALL (ORIENTAL GREENFINCH) CCaarrdduueelliiss ssiinniiccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 14 cm. Cabeza grisácea. Pico rosa pálido. Periocular negro. Garganta amarillento o-

liváceo. Dorso y flancos canela con manchas ocres. Alas negras con banda central amarilla. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Asia. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

111199 CCAALLAAFFAATTEE (JAVA SPARROW) PPaaddddaa oorryyzziivvoorraa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 15 cm. Dorso y pecho gris celeste. Cabeza negra con notables mejillas blancas.

Grueso pico rosado. Periocular y vientre rojo. Cola y alas negras. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Asia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

112200 DDIIAAMMAANNTTEE MMAANNDDAARRÍÍNN (ZEBRA FINCH) PPooeepphhiillaa gguuttttaattaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 10 cm. Cabeza, dorso, alas y grises. Vientre blanco. Pico y mejillas rojizas. Bigote

blanco flanqueado de negro. Garganta y pecho barreados de blanco y negro. Flancos rojizos con pintas

blancas. Cola negra con manchas blancas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

112211 PPIIQQUUIITTOO DDEE CCOORRAALL (COMMON WAXBILL) EEssttrriillddaa aassttrriilldd 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 10 cm. Cabeza, dorso y pecho barrado marrón grisáceo. Pico, antifaz, vientre y ra-

badilla rojo. Alas y cola amarronados.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.
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112222 EESSTTRRIILLDDAA VVIIEENNTTRREE NNAARRAANNJJAA (ZEBRA WAXBILL) EEssttrriillddaa ssuubbffllaavvaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 11 cm. Dorso amarillo oliváceo. Vientre amarillo anaranjado. Pico anaranjado y ne-

gro. Garganta amarilla. Alas y cola negra. Antifaz rojo y negro. Flancos ocres barrados. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

112233 AAMMAARRAANNTTAA RROOJJAA (RED-BILLED FIREFINCH) LLaaggoonnoossttiiccttaa sseenneeggaallaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 11 cm. Coloración predominante roja. Pico rosado brillante. Pequeñas pintas blan-

cas cerca del hombro. Alas y punta de la cola pardas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

112244 CCAAPPUUCCHHIINNOO CCAABBEEZZAA NNEEGGRRAA (CHESNUT MUNIA) LLoonncchhuurraa mmaallaaccccaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Amplio capuchón, garganta y vientre negro. Dorso, cola, alas y flanco ma-

rrones. Pico gris. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: India y China. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro. 

112255 CCAAPPUUCCHHIINNOO DDEE NNUUEEVVAA RREETTAANNIIAA (NEW BRITAIN MANNIKIN) LLoonncchhuurraa ssppeeccttaabbiilliiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 10 cm. Capuchón y abdomen negro. Pecho y vientre blancos. Dorso y alas marro-

nes. Rabadilla y cola rojizas. Pico gris.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Nueva Guinea.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro

112266 CCAAPPUUCCHHIINNOO DDEE JJAAVVAA (JAVAN MUNIA) LLoonncchhuurraa lleeuuccooggaassttrrooiiddeess 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 11 cm. Marrón con pecho y vientre blanco. Cara, garganta y cola negra. Pico gris. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sumatra, Java y Bali.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.
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112277 CCAAPPUUCCHHIINNOO CCAABBEEZZAA BBLLAANNCCAA (WHITE-HEADED MUNIA) LLoonncchhuurraa mmaajjaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Capuchón blanco que va esfumándose con el marrón del resto del cuerpo.

Pico y patas grises. Cola y rabadilla rojiza. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Tailandia.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro

112288 CCAAPPUUCCHHIINNOO DDEELL GGRRAANN VVAALLLLEE (GRAND VALLEY MANNIKIN) LLoonncchhuurraa tteeeerriinnkkii 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 10 cm. Mejillas, garganta, pecho, flancos y abdomen negros. Nuca, dorso y alas ma-

rrones. Vientre blanco con manchas marrones y blancas en los flancos. Cola amarillenta. Pico y patas

grises.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Nueva Guinea. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro.

112299 GGEENNDDAARRMMEE GGRRAANNDDEE (BLACK-HEADED WEABER) PPlloocceeuuss ccuuccuullllaattuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 18 cm. Amarillo con capuchón, garganta, cola y pico negro. Alas negras con plumas

fileteadas y manchadas de amarillo. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, granívoro. 

113300 GGEENNDDAARRMMEE MMEEDDIIAANNOO (VITELLINE MASKED WEABER) PPlloocceeuuss vviitteelllliinnuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 14 cm. Coloración general amarilla. Antifaz, pico, garganta y cola negros. Alas ne-

gras con plumas fileteadas de amarillo anaranjado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África. 

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro, granívoro.

113311 GGOORRRRIIÓÓNN DDOORRAADDOO (SUDAN GOLDEN SPARROW) PPaasssseerr lluutteeuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 13 cm. Amarillo con cola y alas marrones y negras con plumas fileteadas de blanco

y amarillo. Espalda ocrácea Vientre blancuzco. Pico y ojos negros. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, omnívoro.
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113322 MMIIRRLLOO MMAAIINNAA (HILL MYNA) GGrraaccuullaa rreelliiggiioossaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 28 cm. Coloración general negra. Pico rojo. Patas amarillentas. Carúncula amarilla

desde el ojo hasta la nuca. Mancha blanca en el ala. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: India.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, omnívoro.

113333 CCAARRPPIINNTTEERROO CCAAMMPPEESSTTRREE (FIELD FLICKER) CCoollaapptteess ccaammppeessttrriiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 30 cm. Barrado dorsal amarronado y blancuzco. Cara y pecho amarillo oro. Línea

malar roja. Corona, nuca y cola negras. Garganta blancuzca. Ventral barrado de negro. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Buenos Aires, Chaco,

Formosa, Santa Fe, Salta, Santiago del Estero, Tucumán, Córdoba, San Luis, La Pampa, La Rioja, Ca-

tamarca, Mendoza y Río Negro. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro, frugívoro.

113344 CCAARRPPIINNTTEERROO RREEAALL CCOOMMÚÚNN (GOLDEN BREASTED WOODPECKER) CCoollaapptteess mmeellaannoo--

llaaiimmuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 23 cm. Frente, corona y cola negra. Semicopete nucal rojo. Dorso negro barrado de

amarillento. Cara blanca. Línea malar roja. Pecho y ventral blancuzco punteado y barrado. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Buenos Aires, Chaco,

Formosa, Santa Fe, Salta, Santiago del Estero, Tucumán, Córdoba, San Luis, La Pampa, Mendoza y

parte de La Rioja, Catamarca, y Río Negro. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro, frugívoro.

113355 CCAARRPPIINNTTEERROO DDOORRAADDOO CCOOMMÚÚNN (GOLDEN GREEN WOODPECKER) PPiiccuulluuss cchhrryyssoocchhlloorrooss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Corona, semicopete nucal y malar rojos. Faja ocular oliva. Iris marfil Larga

línea malar amarilla que sigue por el cuello y garganta. Ventral barrado de amarillo y oliva. Dorso ca-

nela. Cola negruzca. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Chaco, Formosa y parte de Salta, Jujuy y Santa Fe. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro, frugívoro.
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113366 CCAARRPPIINNTTEERROO AARRCCOOIIRRIISS (YELLOW FRONTED WOODPECKER) MMeellaanneerrppeess ffllaavviiffrroonnss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 17 cm. Frente, párpado y garganta amarillo oro. Faja ocular y dorso negro azulados.

Corona, nuca y zona ventral rojo. Pecho oliváceo. Flancos barrados de blanco y negro.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Misiones. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, insectívoro. 

113377 CCAARRPPIINNTTEERROO DDEELL CCAARRDDÓÓNN(WHITE FRONTED WOODPECKER) MMeellaanneerrppeess ccaaccttoorruumm

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 16 cm. Dorso y nuca negros. Frente y cuello blanco. Corona roja. Alas, flancos, ra-

badilla y cola barrados en blanco y negro. Garganta amarilla. Pecho gris ocráceo. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Misiones, Entre Ríos, Corrientes, Formosa, Chaco, Santiago

del Estero, Santa Fe, Córdoba, Tucumán, y parte de Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, San Juan y San Luis. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, insectívoro.

113388 CCAARRPPIINNTTEERROO BBAATTAARRAAZZ CCHHIICCOO(CHECKERED WOODPECKER) PPiiccooiiddeess mmiixxttuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 15 cm. Corona y auricular estriado pardo. Dorso, alas y pecho maculados de negro y

blanco. Cola muy barrada en V. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Entre Ríos, Corrientes, Formosa, Chaco, Santiago del

Estero, Santa Fe, Córdoba, Buenos Aires, La Pampa, San Luis, Tucumán, y parte de Salta, Jujuy, Cata-

marca, La Rioja y San Juan . 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, insectívoro.

113399 CCAARRPPIINNTTEERROO BBLLAANNCCOO (WHITE WOODPECKER) MMeellaanneerrppeess ccaannddiidduuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 24 cm. Pecho y cabeza blanca. Espalda, alas y cola negras. Periocular, nuca y vien-

tre amarillos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Misiones, Entre Ríos, Corrientes, Formosa, Chaco, San-

tiago del Estero, Tucumán y parte de Santa Fe, Córdoba, San Luis, Salta, Jujuy, Catamarca y La Rioja . 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, insectívoro. 
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114400 TTUUCCÁÁNN GGRRAANNDDEE (TOCO TOUCAN) RRaammpphhaassttooss ttooccoo

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 56 cm. Coloración general negra. Notable garganta blanca. Gran pico anaranjado

con mancha ovalada negra en la punta del maxilar superior. Zona periocular anaranjada. Rabadilla roja.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Formosa, Chaco, Corrientes y

Misiones.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

114411 TTUUCCÁÁNN PPIICCOO VVEERRDDEE (RED BREASTED TOUCAN) RRaammpphhaassttooss ddiiccoolloorruuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 45 cm. Cabeza, dorso y cola negra. Gran pico verde amarillento con base negra.

Garganta y pecho amarillento. Vientre, rabadilla y peri ocular rojo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Corrientes y Misiones.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

114422 AARRAASSAARRÍÍ FFAAJJAADDOO CHESTNUT EARED ARACARI) PPtteerroogglloossssuuss ccaassttaannoottiiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 37 cm. Corona y pecho negros, cuello castaño oscuro. Gran pico largo y negro con

franjas amarillentas. Partes dorsales oliva y ventrales amarillos con franja roja. Rabadilla roja.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Misiones.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, carnívoro. 

114433 AARRAASSAARRÍÍ BBAANNAANNAA (SAFFRON TOUCANET) BBaaiilllloonniiuuss bbaaiilllloonnii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 33 cm. Frente, mejillas, garganta, pecho y vientre amarillos. Peri ocular y rabadilla

rojos. Pico verde amarillento con su base roja. Dorso y cola oscura con reflejos verdosos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Misiones.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, carnívoro.

114444 AARRAASSAARRÍÍ CCHHIICCOO (SPOT-BILLED TOUCANET) SSeelleenniiddeerraa mmaaccuulliirroossttrriiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 30 cm. Cabeza, pecho y cuello negros. Peri ocular azulado. Aurícula amarilla. Pico

verdoso listado de negro. Dorsal y cola oliváceo. Abdomen rojo y amarillo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Misiones.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, carnívoro.
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114455 BBUURRGGOO (BLUE CROWNED MOTMOT) MMoommoottuuss mmoommoottaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Frente celeste. Corona, antifaz y pico negros. Dorso, pecho y abdomen verde

amarillento. Mancha negra en el pecho. Alas celestes. Cola terminada en dos plumas largas que en la

punta forman una paleta.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta y Jujuy.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; insectívoro.

114466 ÑÑAACCUURRUUTTÚÚ (GREAT HORNED OWL) BBuubboo vviirrggiinniiaannuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 50 cm. Coloración general amorronada. Notorios mechones de plumas en la cabeza

a modo de orejas negruzcas que se proyectan hacia los lados. Dorso, alas y cola manchados de pardo

oscuro. Frente grisácea barrada. Pecho ocre barrado de negro. Collar blanco. Patas amarillentas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: América, Argentina en todas las provincias. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

114477 LLEECCHHUUZZÓÓNN OORREEJJUUDDOO (STRIPED OWL) AAssiioo ccllaammaattoorr

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 36 cm. Vientre estriado de negro sobre fondo blancuzco. Dos mechones de plumas

en la cabeza a modo de orejas. Disco facial rosado con borde negro. Alas, dorso y cola ocre con bandas

pardas oscuras.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Santiago de Estero, Córdoba,

Santa Fe, Formosa, Chaco, Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Misiones. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

114488 LLEECCHHUUCCIITTAA DDEE LLAASS VVIIZZCCAACCHHEERRAASS (BURROWING OWL) AAtthheennee ccuunniiccuullaarriiaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Dorso, alas y cabeza pardos con manchas blancas. Cejas blancas. Pecho

blanquecino con barras pardas y ocre. Abdomen blanco. Cola parda con barras blanquecinas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: América, Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro; insectívoro.
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114499 CCAABBUURRÉÉ CCHHIICCOO (FERRUGINOUS PIGMY OWL) GGllaauucciiddiiuumm bbrraassiilliiaannuumm

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 16 cm. Cabeza y dorso pardo oscuro. Cola oscura cruzada por motas blancas. Parte

posterior del cuello con franjas blancas y negras. Alas pardas con motas blancas. Ventral blanco jaspea-

do de pardo oscuro. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja, San Luis,

Santiago de Estero, Córdoba, Santa Fe, Formosa, Chaco, Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes y Misio-

nes.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro; insectívoro.

115500 LLEECCHHUUZZÓÓNN DDEE CCAAMMPPOO (SHORT EARED OWL) AAssiioo ffllaammmmeeuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 38 cm. Marrón con el dorso barrado. Cara blanquecina y periocular negro. Vientre

blanquecino jaspeado de pardo. Alas y cola ocre con franjas pardas. Orejas pequeñas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: América, Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

115511 LLEECCHHUUZZAA DDEE CCAAMMPPAANNAARRIIOO (BARN OWL) TTyyttoo aallbbaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 36 cm. Disco facial blanco bordeado por línea oscura. Dorso, alas y cola ocre canela

con manchas oscuras. Ventral claro con suave punteado. Robustas patas emplumadas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica. Argentina en todas las provincias

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

115522 GGUUAACCAAMMAAYYOO RROOJJOO (GREEN WNGED MACAW) AArraa cchhlloorroopptteerraa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 90 cm. Cabeza, cuello, espalda, pecho, abdomen y hombros rojos. Alas azules. Ra-

badilla celeste. Cola roja con ápice celeste. Mancha alar verde amarillenta. Mandíbula superior marfil

e inferior grisácea. Cara blanca con líneas rojas. Patas negruzcas.

DDIISSRRTTIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Formosa.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, granívoro.
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115533 GGUUAACCAAMMAAYYOO VVEERRDDEE (MILITARY MACAW) AArraa mmiilliittaarriiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 70 cm. Nuca, cuello y garganta verde. Frente roja .Cara blanca con líneas negras.

Patas y pico negro grisáceo. Cobertoras marrones y verde oliva. Alas azules. Cola rojiza con ápice ce-

leste.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, Argentina en Salta y Jujuy.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, granívoro.

115544 MMAARRAACCAANNÁÁ CCUUEELLLLOO DDOORRAADDOO (YELLOW COLLARED MACAW) AArraa aauurriiccoolllliiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 38 cm. Coloración general verde. Amplia mancha periocular blanca. Corona y pico

negruzco con punta blanquecina. Iris pardo oscuro. Notable banda nucal amarilla. Alas y remeras azu-

les. Cola rojiza con ápice azul. Patas rosadas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta y Jujuy.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

115555 MMAARRAACCAANNÁÁ LLOOMMOO RROOJJOO (BLUE WINGED MACAW) AArraa mmaarraaccaannaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 42 cm. Coloración general verde. Frente roja. Periocular amarillenta. Cabeza y alas

azules. Parche rojo en el vientre y en el dorso. Ventral de la cola bronceado. Patas rosadas. Pico negro.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Misiones.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

115566 CCAALLAACCAANNTTEE CCOOMMÚÚNN (BLUE-CROWNED PARAKEET) AArraattiinnggaa aaccuuttiiccaauuddaattaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 34 cm. Cabeza celeste metalizado, peri ocular blanco. Alas, pecho y abdomen ama-

rillo verdoso. Ventral de la cola rojiza. Pico amarronado. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, La Rioja, Formosa, Chaco, Santiago del

Estero, San Luis, Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe y Tucumán.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.
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115577 CCAALLAACCAANNTTEE CCAARRAA RROOJJAA (MITRED PARAKEET) AArraattiinnggaa mmiittrraattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 35 cm. Coloración general verde. Frente y mejillas rojas. Peri ocular blanquecino.

Cuello, dorso y alas con plumas rojas a modo de manchas. Alas verdes, cola olivácea. Pico y patas

blanquecinas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán y La Rioja.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

115588 CCAALLAACCAANNTTEE AALLAA RROOJJAA (WHITE- EYED PARAKEET) AArraattiinnggaa lleeuuccoopphhtthhaallmmuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 36 cm. Coloración general verde. Peri ocular rosáceo. Cuello con plumas rojas en

forma de manchas. Hombros rojos. Ventral de la cola y alas verde amarillento. Pico amarillento.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Formosa, Chaco, Santiago del

Estero, Misiones, Corrientes.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

115599 CCAALLAACCAANNTTEE FFRREENNTTEE DDOORRAADDAA (PEACH FRONTED PARAKEET) AArraattiinnggaa aauurreeaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Coloración general verde amarillenta. Frente y región peri ocular amarilla.

Garganta, amarronada. Alas azules. Iris castaño rojizo. Pico y patas negras.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta y Formosa.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

116600 ÑÑAANNDDAAYY (BLACK HOODED PARAKEET) NNaannddaayyuuss nneennddaayy

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 32 cm. Cabeza y pico negro. Periocular rosáceo. .Pecho azulado. Dorso, cubiertas a-

laresy cola verdosa. Alas azules. Plumas de las patas rojo. Iris negrusco. Patas rosáceas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Santa Fe, Corrientes, Misiones y San-

tiago del Estero.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.
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116611 LLOORROO BBAARRRRAANNQQUUEERROO (BURROWING PARROT) CCyyaannoolliisseeuuss ppaattaaggoonnuuss..

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 44 cm. Cabeza, cuello, pecho. dorso del cuerpo, cola y pico amarronados. Cubiertas

verde oliva. Peri ocular blanco. Vientre y abdomen amarillo con notable mancha roja central. Borde de

las alas azulado. Iris marfil.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Tucumán, Catamarca, La Rioja, San Juan, San

Luis, Córdoba, La Pampa, Buenos Aires, Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa cruz, Mendoza, Santa Fe

y Entre Ríos.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

116622 CCHHIIRRIIPPEEPPEE CCAABBEEZZAA VVEERRDDEE (REDDISD-BELLIED PARAKEET) PPyyrrrrhhuurraa ffrroonnttaalleess 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Peri ocular blanco. Región auricular grisácea. Dorso verde. Cuello y pecho

amarillento escamado. Abdomen verde con mancha roja. Cola roja. Remeras azules. Iris pardo oscuro

y pico gris.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Formosa, Chaco, Corrientes y Misiones.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

116633 CCHHIIRRIIPPEEPPEE CCAABBEEZZAA GGRRIISS (GEEN-CHESKED PARAKEET) PPyyrrrrhhuurraa mmoolliinnaaee 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Cabeza, dorso y cola verde. Garganta y pecho amarillo barrado de negro.

Loral, auricular, abdomen y extremo de la cola rojizo. Periocular blanquecino. Remeras azules. Pico y

patas grisáceas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Jujuy, Salta y Tucumán.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

116644 CCOOTTOORRRRAA (MONK PARAKEET) MMyyiiooppssiittttaa mmoonnaacchhuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 27 cm. Nuca, dorso, cola y abdomen verde claro. Alas azules. Frente y garganta

blancuzca. Pecho gris escamado. Cola larga terminada en punta. Iris pardo oscuro. Vientre y pico ama-

rronados.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en todas las provincias a excepción de Santa Cruz y Tierra

del Fuego.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.



116655 CCAATTIITTAA SSEERRRRAANNAA CCHHIICCAA (MOUNTAIN PARAKEET) BBoollbboorrhhyynncchhuuss aauurriiffrroonnss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 17 cm. Cabeza, dorso, cubiertas y cola verde. Garganta, pecho y vientre amarillento

claro. Pico color hueso. Remeras azules. Patas color piel. Cola larga terminada en punta.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, San Juan, San Luis,

Mendoza y Córdoba.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

116666 CCAATTIITTAA SSEERRRRAANNAA GGRRAANNDDEE     (GRAY-HOODED PARAKEET) BBoollbboorrhhyynncchhuuss aayymmaarraa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Cabeza pardusca. Garganta, pecho y vientre blanco. Dorso, cubiertas alares y

cola verde. Pico blanquecino.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Catamarca, La Rioja, San Juan, San Luis,

Mendoza y Córdoba.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

116677 CCAATTIITTAA EENNAANNAA (BLUE-WINGED PARROTLED) FFoorrppuuss xxaanntthhoopptteerryyggiiuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Coloración general verde. Ventral más claro. Parte de las alas y rabadilla a-

zules violáceas. Cola corta terminada en punta. Pico y patas grisáceo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Corrientes, Misiones y Formosa.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

116688 CCAATTIITTAA CCHHIIRRIIRRII (CANARY-WINGED PARAKEET) BBrroottooggeerriiss vveerrssiiccoolluurruuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Coloración general verde claro. Pico amarillento. Franja amarilla y violeta

en las alas. Cola larga que se afina hacia la punta. Hombros y patas grisáceas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Chaco, Formosa y Misiones.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

116699 CCAATTIITTAA CCAABBEEZZAA RROOJJAA (RED-CAPPED PARROT) PPiioonnooppssiittttaa ppiilleeaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 22 cm. Coloración general verde. Alas y cola violáceos. Macho con corona, periocu-

lar rojo y muslo amarillo. Hembras con frente azul y auricular rojizo. Cola corta. Pico claro.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Corrientes, Chaco y Misiones.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.
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117700 LLOORROO MMAAIITTAACCAA (SCALY-HEADED PARROT) PPiioonnuuss mmaaxxiimmiilliiaannii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 29 cm. Coloración general verde oscuro con plumas de aspecto escamado. Pico ne-

gro y amarillo. Subcaudal rojo. Cola corta. Pecho barrado violáceo. Cola con plumas exteriores azul

violáceo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Catamarca, Chaco, Formosa, Santa Fe, Co-

rrientes, Misiones y Tucumán.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

117711 LLOORROO VVIINNOOSSOO (VINACEOUS BREASTED PARROT) AAmmaazzoonnaa vviinnaacceeaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 35 cm. Cabeza, dorso y cola verde. Loral rojo y periocular grisáceo. Garganta y pe-

cho color vináceo. Cuello con banda celeste con el borde de las plumas negro. Visible plumaje rojo y a-

zul en el borde del ala. Iris rojo. Cola con mancha roja en la base. Pico amarronado y patas grises.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Misiones.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro; granívoro.

117722 CCHHAARRAAOO (RED SPECTACLED PARROT) AAmmaazzoonnaa pprreettrreeii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 32 cm. Coloración general verde. Loral, frente, región peri ocular, piernas, base del

ala y hombros rojos. Cola verde con su parte terminal amarilla. Iris anaranjado amarillento. Pico blan-

quecino. Patas grises.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Misiones.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro; frugívoro.

117733 LLOORROO AALLIISSEERROO (ALDER PARROT) AAmmaazzoonnaa ttuuccuummaannaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 32 cm. Coloración general verde con borde de las plumas negro. Loral y frente roja.

Pico y periocular blancuzco. Parte media del ala con borde rojo. Pierna amarilla. Cola verde con extre-

mo amarillento. Patas grisáceas. Iris anaranjado marillento.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Santiago del Estero y Catamarca.

CCIITTEESS II CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.
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117744 LLOORROO HHAABBLLAADDOORR (TURQUOISE FRONTED PARROT) AAmmaazzoonnaa aaeessttiivvaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 37 cm. Coloración general verde. Pico negruzco. Loral y frente celeste. Peri ocular

desnudo blanco. Frente, región peri ocular, mejillas y garganta amarillo oro. Hombros rojos seguidos

de amarillo en el borde de las alas. Iris anaranjado. Base de la cola rojo terminando en amarillo verdo-

so.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN :: Sudamérica, Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, Formosa, Chaco,

Santiago del Estero, Córdoba, Corrientes, Misiones y Santa Fe.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro. 

117755 JJAACCIINNTTOO (HYACINTH MACAW) AAnnooddoorrhhyynncchhuuss hhyyaacciinntthhiinnuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 1,00 m. Coloración general azul violáceo. Pico negro y grande. Periocular y borde

de la mandíbula inferior amarillo. Ventral de la cola ocre y patas negras.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Brasil. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

117766 PPAAPPAAGGAAYYOO EESSCCAARRLLAATTAA (SCARLET MACAW) AArraa mmaaccaaoo

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 85 cm. Cabeza, dorso, pecho y cola rojos. Cobertoras amarillas. Alas azules. Cara

blanca con líneas rosadas muy tenues. Mandíbula superior marfil, inferior grisácea. Iris amarillo. Patas

negras.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

117777 PPAAPPAAGGAAYYOO VVEERRDDEE (BUFFON’S MACAW) AArraa aammbbiigguuaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 85 cm. Cabeza, dorso y pecho verde oliva. Cara blanca con líneas negras. Frente ro-

ja, pico y patas negros. Cola ocre. Subcaudales azules.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.



117788 MMAARRAACCAANNÁÁ FFRREENNTTEE CCAASSTTAAÑÑAA (CHESTNUT-FRONTED MACAW) AArraa sseevveerraa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 46 cm. Cabeza, dorso, pecho y cubiertas alares verdes. Cara blanca con leves líneas

castañas. Frente y garganta negruzcas. Hombros e interior de las alas y cola rojos. Cobertoras primarias

y remeras azules. Iris amarillo. Pico gris oscuro y patas marrones.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

117799 PPAAPPAAGGAAYYOO AAZZUULL YY AAMMAARRIILLLLOO          (BLUE AND YELLOW MACAW) AArraa aarraarraauunnaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 86 cm. Cabeza, espalda, cubiertas de las alas, abdomen y cola azules. Frente verdo-

sa. Cara blanca con notables líneas negras. Garganta negra. Pecho, vientre, cara interior de las alas y

cola amarillos. Iris amarillo. Pico y patas negros.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

118800 PPAAPPAAGGAAYYOO GGAARRGGAANNTTAA AAZZUULL (BLUE-THROATED MACAW) AArraa ccaanniinnddee 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 85 cm. Cabeza, garganta, alas, abdomen y subcaudales azules. Pecho y cola amari-

llentos. Cara cubierta por pequeñas plumas azuladas. Pico y patas negros.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro. 

118811 CCOOTTOORRRRAA AAMMAARRIILLLLAA (GOLDEN CONURE) AArraattiinnggaa ggooaarroouubbaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 34 cm. Coloración general amarilla. Primarias y secundarias verdes. Pico marfil. I-

ris negro. Periocular blanco. Patas rojizas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

118822 JJEENNDDAAYYAA (JANDAYA CONURE) AArraattiinnggaa jjaannddaayyaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 30 cm. Cabeza, pecho y cuello amarillo. Vientre anaranjado. Cobertoras, primarias,

secundarias, dorsal y muslos verdes. Patas y pico negro. Periocular blancuzco. Extremo de la cola azul. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.
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118833 CCOOTTOORRRRAA DDEELL SSOOLL (SUN CONURE) AArraattiinnggaa ssoollssttiittiiaalliiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 30 cm. Cabeza, cuello, dorso, pecho y rabadilla amarillo anaranjado. Primarias, se-

cundarias y cola verde azuladas. Pico, patas y periocular negros. Cola larga y terminada en punta azu-

lada. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

118844 CCOOTTOORRRRAA CCAABBEEZZAA NNEEGGRRAA (BLACK-HEADED CAIQUE) PPiioonniitteess mmeellaannoocceepphhaallaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 23 cm. Dorso, alas y periocular verde. Pecho y vientre blanco. Corona, patas y pico

negro. Mejillas, garganta y abdomen amarillas. Loral verde. Cola parduzca. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

118855 LLOORRIITTOO RRUUBBIIOO (WHITE-BELLIED PARROT) PPiioonniitteess lleeuuccooggaasstteerr 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 23 cm. Frente, corona y nuca anaranjados. Cara, garganta, cuello y muslos amari-

llos. Cubieratas alares y cola verde. Alas violáceas. Periocular y patas rosáceas. Vientre y pico blan-

quecinos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a la Argentina.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

118866 AAMMAAZZOONNAA CCAARRAA RROOJJAA (RED-TAILED AMAZON) AAmmaazzoonnaa bbrraassiilliieennssiiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 37 cm. Coloración general verde, más clara en el vientre. Frente, cabeza y loral ro-

jas. Mejillas rosadas con reflejos violetas. Secundarias con la punta azul. Cola verde, violeta y roja con

extremos amarillos. Pico marfil. Iris marrón. Patas grisáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a la Argentina.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

118877 AAMMAAZZOONNAA CCAARRAA AAZZUULL          (BLUE-CHEEKED AMAZON) AAmmaazzoonnaa dduuffrreessnniiaannaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 39 cm. Coloración general verde pálido, más claro en el vientre. Frente amarilla.

Mejillas azules. Mandíbula superior rojiza. Secundarias amarillas con la punta azul. Patas grisáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro
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118888 AAMMAAZZOONNAA DDEE CCOORROONNAA RROOJJAA (RED-CROWNED AMAZON) AAmmaazzoonnaa dduuffrreessnniiaannaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 39 cm. Coloración general verde, más pálido en el vientre. Frente y cabeza roja. Lo-

ral y garganta amarilla con plumas azuladas. Periocular celeste grisáceo. Mandíbula superior rojiza.

Primarias negruzcas con manchas rojas. Secundarias con las puntas azuladas. Plumas laterales de la

cola con mancha roja. Patas grisáceas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

118899 LLOORROO CCAACCIIQQUUEE (HAWK-HEADED PARROT) DDeerrooppttyyuuss aacccciippiittiinnuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 35 cm. Dorsal y alas verdes. Frente y corona blanca. Nuca con largas plumas erécti-

les rojas con borde azul al igual que en el pecho. Mejillas amarronadas con manchitas blancas alarga-

das. Cola gris oscuro. Pico y patas negruzcos. Iris amarillo. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

119900 SSAABBIIAA SSIICCAA (PURPLE-BELLIED PARROT) TTrriiccllaarriiaa mmaallaacchhiittaacceeaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 28 cm. Coloración general verde. Mancha azul en el vientre. Cola azulada. Pico

marfil. Iris negro. Periocular blanco. Patas grisáceas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a Argentina.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

119911 LLOORROO DDEE PPIICCOO GGRRAANNDDEE (GREAT-BILLED PARROT) TTaannyyggnnaatthhuuss mmeeggaalloorryynncchhooss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 41 cm. Coloración general verde brillante. Cobertoras negras fileteadas de amarillo.

Primarias y secundarias azules fileteadas de verde. Cola con la punta amarillenta. Dorso azulado. Ra-

badilla verde. Pico grande y rojo. Iris amarillento. Patas negruzcas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Indonesia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.



119922 LLOORROO EECCLLEECCTTIICCOO (ECLECTUS PARROT) EEcclleeccttuuss rroorraattuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 35 cm. Macho con coloración general verde. Maxilar superior amarillo e inferior ne-

gro. Flancos del cuerpo rojo. Cola corta. Ventral de la cola negruzca con base amarilla. Iris naranja.

Hembra con coloración general roja. Pico negro. Dorso del cuello azulado. Primarias azuladas. Iris a-

marillento. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

119933 PPAAPPAAGGAAYYOO MMOOLLUUQQUUEEÑÑOO (KING PARROT) AAlliisstteerruuss bbuurruueennssiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Cabeza, cuello, pecho, vientre y maxilar superior rojos. Larga cola y espal-

da azules. Alas verdes. Patas y maxilar inferior negros.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Islas Molucas. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

119944 PPEERRIICCOO SSOOBBEERRBBIIOO (SUPER PARROT) PPoolliitteelliiss SSwwaaiinnssoonniiii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 43 cm. Coloración general verde. Frente, corona y garganta amarillas. Pico y collar

en el pecho rojos. Alas azuladas. Cola larga. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

119955 PPEERRIICCOO DDEE BBAARRNNAARRDD (MALLEE RINGNECK) BBeerrnnaarrddiiuuss BBeerrnnaarrddii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 36 cm. Coloración general verde y azul. Frente roja. Cuello amarillo en la nuca. Es-

palda azulada. Pico y patas grisáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

119966 PPEERRIICCOO MMUULLTTIICCOOLLOORR (EASTERN ROSELLA) PPllaattiicceerrccuuss EExxiimmiiuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 30 cm. Cabeza, nuca, pecho y abdomen rojos. Mejillas y garganta blancas. Vientre

amarillo. Dorso moteado. Alas azules. Pico blancuzco.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.
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119977 CCOOTTOORRRRAA DDEE RRAABBAADDIILLLLAA RROOJJAA (RED RUMPED PARROT) PPsseepphhoottuuss hhaaeemmaattoonnoottuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 27 cm. Cabeza y pecho verde. Vientre amarillo rojizo. Dorso oliváceo. Alas azula-

das con hombro amarillo. Rabadilla roja. Cola larga azulada. Pico y patas negruzcos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

119988 CCOOTTOORRRRAA DDEELL PPAARRAAIISSOO (PARADISE PARROT) PPsseepphhoottuuss ppuullcchheerrrriimmuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 27 cm. Frente, abdomen y hombros rojos. Nuca, alas y cola negruzcas. Dorso pardo.

Mejillas y pecho turquesa y verde. Pico y patas gris oscuro. Rabadilla turquesa. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

119999 PPEERRIIQQUUIITTOO RROOSSAADDOO (BOURKE’S PARROT) NNeeooppsseepphhoottuuss BBoouurrkkiiii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Cabeza, pecho y vientre ocre. La mandíbula oculta por el plumaje de las me-

jillas. Frente y abdomen azulados. Dorso ocráceo. Alas violáceas. Cola larga blanquecina con extremo

amarronado. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN: Granívoro, frugívoro.

220000 GGUUAACCAAMMAAYYOO DDEE CCOOCCHHAABBAAMMBBAA (COCHABAMBA PARROT) AArraa RRuubbrrooggeennyyss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 55 cm. Frente, hombros y muslos rojos. Cuello, pecho y dorso verde oliváceo. Alas

y cola azules. Pico negruzco. Patas amarronadas. Periocular blanco.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Bolivia.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN: Granívoro, frugívoro.

220011 LLOORRYY NNEEGGRROO (BLACK LORY) CChhaallccooppssiittttaa aattrraa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 31 cm. Coloración general negruzca. Rabadilla azul. Iris rojizo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Nueva Guinea. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.



220022 LLOORRYY PPAARRDDOO (DUYVENBODE’S LORY) CChhaallccooppssiittttaa dduuiivveennbbooddeeii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 31 cm. Coloración general marrón. Frente, garganta, hombros y tarsos amarillentos.

Rabadilla azul-violáceo. Nuca fileteada de amarillo y azul-violáceo. Pico, patas y periocular negros

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Nueva Guinea. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

220033 LLOORRYY EESSCCAAMMOOSSOO (VIOLET-NECKED LORY) EEooss ssqquuaammaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 27 cm. Cara, pecho, cubiertas alares y muslos rojos. Nuca, cuello, vientre y cola

violetas. Remeras negras. Lomo blancuzco. Pico naranja y paras negruzcas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Islas Molucas.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

220044 LLOORRYY SSOOMMBBRRIIOO (DUSKY LORY) PPsseeuuddeeooss ffuussccaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Cara, dorso y alas marrón oliváceo. Corona y base de la mandíbula amari-

llento. Banda pectoral, vientre y muslos rojos. Ventral de la cola rojiza terminando en amarillento. Lo-

mo blanquecino. Pico anaranjado y patas negras.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Nueva Guinea. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

220055 LLOORROO AARRCCOOIIRRIISS (RAINBOW LORY) TTrriicchhoogglloossssuuss hhaaeemmaattoodduuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 26 cm. Capuchón negro con estrías violáceas. Cuello dorsal amarillo. Garganta roja

con bandas negras. Dorso, cola y pecho verdes. Vientre, muslos y abdomen amarillo con bandas ver-

des. Pico anaranjado y patas negruzcas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia, Indonesia y Nueva Guinea. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

220066 LLOORRYY TTRRIICCOOLLOORR (BLACK-CAPPED LORY) LLoorriiuuss lloorryy

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 31 cm. Frente, loral, corona, nuca, abdomen, muslos y cola azulado violáceo. Gar-

ganta, cuello y rabadilla rojos. Dorsal de las alas verde. Auricular y patas negruzco. Pico anaranjado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Nueva Guinea. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.
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220077 LLOORRYY RRAABBIILLAARRGGOO (PAPOU LORY) CChhaarrmmoossyynnaa ppaappoouu 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 36 cm. Coloración general roja con alas y cola verdes. Nuca, vientre y muslos ne-

gruzcos. Rabadilla y parte de la nuca azul. Notable cola muy larga que termina con un par de plumas a-

marillentas separadas en la punta. Pico y patas anaranjadas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Nueva Guinea. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

220088 LLOORRIITTOO DDEELL AAMMOORR (LOVE-LORY) AAggaappoorrnniiss ppeerrssoonnaattuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 15 cm. Cabeza y cara negra. Cuello, nuca y pecho amarillos. Dorso, alas y cola ver-

des. Rabadilla azulada. Periocular blanco. Pico rojo y patas grisáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África y Madagascar.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

220099 IINNSSEEPPÀÀRRAABBLLEE DDEE FFIISSCCHHEERR (FISCHER’S LOVE-BIRD) AAggaappoorrnniiss ffiisscchheerrii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 15 cm. Cabeza, pecho y pico rojo. Dorso, alas, vientre y cola verdes. Flancos amari-

llentos. Rabadilla violeta. Periocular blanco. Patas grisáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África y Madagascar.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

221100 LLOORROO GGOOLLOONNDDRRIINNAA (SWIFT PARROT) LLaanntthhaammuuss ddiissccoolloorr

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. Cabeza, dorso, cubiertas alares, vientre y muslos verdes. Alas y corona azu-

les. Frente, garganta, hombros, abdomen y cola rojos. Pecho amarillo con manchas rojas. Pico y patas

amarronadas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

221111 CCOOTTOORRRRIITTAA AAUUSSTTRRAALLIIAANNAA (BUDGERIGAR) MMeellooppssiittttaaccuuss uunndduullaattuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 18 cm. Se han obtenido diferentes patrones de coloración corporal. Superficie dor-

sal del cuerpo cubierta de plumas de coloración barrada. Mejillas con manchas características. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.



221122 YYAACCOO (GREY PARROT) PPssiittttaaccuuss eerriitthhaaccuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 33 cm. Coloración general gris oscura. Rabadilla gris clara. Cabeza y cuello filetea-

do de gris claro. Periocular blanco. Cola corta y roja. Remeras negras. Pico y patas grisáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

221133 CCOOTTOORRRRAA DDEE CCOOLLLLAARR (ROSE-RINGED PARAKEET) PPssiittttaaccuullaa kkrraammeerrii 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Coloración general verde claro. Notable collar negro bordeado de rosa. Man-

díbula superior roja con la punta negra. Cola celeste muy larga y terminada en punta. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África, India.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

221144 LLOORRIITTOO AALLEEJJAANNDDRRIINNOO (ALEXANDRINE PARAKEET) PPssiittttaaccuullaa eeuuppaattrriiaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 58 cm. Coloración general verde. Cabeza verde brillante. Garganta con amplio co-

llar negro que continúa en la nuca con banda rosada. Algunas cobertoras del ala rojas. Cola celeste

muy larga. Fuerte pico rojo. Patas grisáceas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: India, Pakistán, Indonesia.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

221155 PPEERRIICCOO MMAAOORRÍÍ CCAABBEECCIIRRRROOJJOO (RED-HEAD PARROT) CCyyaannoorraammpphhuuss NNoovvaaeezzeellaannddiiee

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 26 cm. Coloración general verde. Cola larga. Frente, corona, auricular, loral, iris y

subcaudal rojo. Alas violáceas. Pico y patas grisáceas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Nueva Zelanda

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

221166 CCAACCAATTÚÚAA CCHHIICCAA DDEE CCOOPPEETTEE AAMMAARRIILLLLOO (LESSER SULPHUR-CRESTED COCKATOO) 

CCaaccaattúúaa ssuullpphhuurreeaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 33 cm. Coloración general blanca. Penacho amarillo con la punta de las plumas cur-

vadas hacia adelante. Mejillas amarillas. Ventral de las alas y cola amarillenta. Periocular blanco. Pico

y patas negruzcos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Indonesia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.
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221177 CCAACCAATTÚÚAA DDEE CCRREESSTTAA NNAARRAANNJJAA (CITRON-CRESTED COCKATOO) CCaaccaattúúaa cciittrriinnooccrriissttaattaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 33 cm. Coloración general blanco. Penacho de coloración anaranjada con manchas

amarillas en la parte central. Ventral de la cola amarillento con los extremos blancos. Pico y patas ne-

gruzcos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Indonesia.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

221188 CCAACCAATTÚÚAA GGAALLEERRIITTAA (SULPHUR-CRESTED COCKATOO) CCaaccaattúúaa ggaalleerriittaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 50 cm. Coloración general blanca. Penacho amarillo con las plumas curvadas hacia ade-

lante. Ventral de la cola amarillento con los extremos blancos. Periocular blanco. Pico y patas grisáceos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Nueva Guinea y Australia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro

221199 CCAACCAATTÚÚAA DDEE LLAASS MMOOLLUUCCAASS (SALMONCRESTED COCKATOO) CCaaccaattúúaa mmoolluucccceennssiiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 52 cm. Coloración general rosado salmón. Penacho color salmón intenso con las

plumas curvadas hacia atrás. Ventral de la cola amarillento con los extremos blancos. Periocular blan-

co. Pico y patas gris oscuro. Iris marrón oscuro. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Islas Molucas.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

222200 CCAACCAATTÚÚAA BBLLAANNCCAA (WHITE COCKATOO) CCaaccaattúúaa aallbbaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 46 cm. Coloración general blanca incluida la cresta con plumas curvadas hacia a-

trás. Periocular blanco. Pico y patas negruzcas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Islas Molucas. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

222211 CCAACCAATTÚÚAA DDEE DDUUCCOORRPPSS (DUCORP’S COCKATOO) CCaaccaattúúaa dduuccoorrppssiiii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 31 cm. Coloración general blanca. Notable copete vertical. Plumas de la cabeza y

garganta con manchas rosado salmón, muy visibles en las mejillas. Periocular azulado. Ventral de las a-

las y cola amarillento. Pico y patas grisáceo. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Islas Salomón. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.
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222222 CCAACCAATTÚÚAA SSAANNGGUUIINNEEAA (LITTLE CORELLA) CCaaccaattúúaa ssaanngguuíínneeaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 38 cm. Coloración general blanca. Copete corto curvado hacia atrás, con la base de

las plumas salmón. Periocular azulado, extendido hacia abajo. Pico blanco. Iris marrón oscuro. Patas

negruzcas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia y Nueva Guinea. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

222233 CCAACCAATTÚÚAA GGAALLAAHH (ROSE-BREASTED COCKATOO) EEoolloopphhuuss rroosseeiiccaappiilllluuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 35 cm. Coloración general gris por dorsal y rosa por ventral hasta el cuello y rostro

a la altura de los ojos. Porción ventral de la cola gris más oscuro. Copete corto blanco al igual que el

pico. Iris marrón oscuro. Patas grises.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Granívoro, frugívoro.

222244 CCOOCCOOTTIILLLLAA (COCKATIEL) NNyymmpphhiiccuuss hhoollllaannddiiccuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 32 cm. Coloración general gris parda. Copete gris curvado hacia atrás y arriba. Me-

jillas rojizas. Garganta amarillenta. Cobertoras blancas, rabadilla y dorsal de la cola barreado de blanco

y gris. Pierna y cola amarillenta barrada de gris.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Australia. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIOONN:: Granívoro, frugívoro

222255 CCAARRAAYYÁÁ oo MMOONNOO AAUULLLLAADDOORR (BLACK HOWLER) AAlloouuaattttaa ccaarraayyaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 60 cm. sin la cola. Coloración general negro en el macho y amarillenta en la hembra.

Existen coloraciones intermedias. Abundante pelaje, especialmente alrededor de la cara. Cola larga.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Formosa, Chaco, Corrientes y Misiones. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, herbívoro. 

222266 CCAARRAAYYÁÁ RROOJJOO (BROWN HOWLER) AAlloouuaattttaa ffuussccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 60 cm. sin cola. Coloración general rojiza amarronada. Abundante pelaje. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Brasil y Argentina en Misiones. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, herbívoro. 
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222277 CCAAII oo CCAAPPUUCCHHIINNOO (BLACK-CAPPED CAPUCHIN) CCeebbuuss aappeellllaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 50 cm. sin cola. Coloración general marrón con notable corona oscura. Manos, pies

y extremo de la cola negruzcos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy y Misiones. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, insectívoro. 

222288 MMIIRRIIKKIINNAA oo MMOONNOO DDEE NNOOCCHHEE (NIGHT MONKEY) AAoottuuss aazzaarraaee 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 33 cm. sin la cola. Ojos tipo lechuza. Pelaje gris con pecho anaranjado. Cola larga

anaranjada y de extremo negro. Cabeza pequeña y redondeada dando el aspecto de no presentar cuello.

Cara blanca y negra. Orejas poco notorias. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Formosa y Chaco. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, insectívoro. 

222299 TTIITTII PPIINNCCEELL (COMMON MARMOSET) CCaalllliicctthhrriixx jjaacccchhuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 30 cm. sin cola. Se caracteriza por ser de pequeño tamaño. Coloración blanca, negra

y gris. Dorso y cola bandeada de negro y blanco. Penacho blanco a ambos lados de la cabeza. Cara y

corona amarronadas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Brasil.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, insectívoro. 

223300 CCHHIIMMPPAANNCCÉÉ (CHIMPANZEE) PPaann ttrrooggllooddiitteess 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Coloración general negra. Orejas amplias y separadas de la cabeza. Brazos

largos. Manos, pies y cara rosados.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro.

223311 OORRAANNGGUUTTÁÁNN (ORANG-OUTANG) PPoonnggoo ppiiggmmaaeeuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Coloración general marrón verdosa. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Borneo.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro, herbívoro. 
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223322 MMOONNOO AARRAAÑÑAA (BLACK SPIDER MONKEY) AAtteelleess ppaanniissccuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 45 cm. Coloración general negro amarronado. Brazos largos. Cola larga muy prensil

de aproximadamente 90 cm. Abundante pelaje. Cara negra.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a la Argentina.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Frugívoro. 

223333 OOSSOO HHOORRMMIIGGUUEERROO (GIANT ANTEATER) MMyyrrmmeeccoopphhaaggaa ttrriiddááccttyyllaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Cola de 75 cm. Coloración general gris con triángulo negro que sube desde

el cuello y pecho por los costados hasta los flancos. Cabeza y hocico alargados. Patas anteriores claras,

con mancha negra. Garras muy desarrolladas. Patas posteriores amarronadas. Cola muy larga y peluda. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Formosa, Chaco, Santiago del

Estero, Santa Fe, Corrientes y Misiones. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

223344 OOSSOO MMEELLEERROO (COLLARED ANTEATER) TTaammaanndduuaa tteettrraaddaaccttyyllaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 70 cm. cola de 55 cm. Cabeza y hocico alargados. Coloración general amarillenta

con franjas laterales negras desde el hombro hacia los costados y el vientre. Cola prensil sin pelos. Ga-

rras muy desarrolladas

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y en Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Formosa, Chaco, Santiago

del Estero, Santa Fe, Corrientes y Misiones. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

223355 TTAATTUU CCAARRRREETTAA (GIANT ARMADILLO) PPrriiooddoonntteess mmaaxxiimmuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Cola de 50 cm. Es el de mayor tamaño entre los armadillos. Peso aprox. de

60kg. Caparazón y cuello con bandas móviles. Caparazón con placas de coloración amarillenta en los

costados y grisácea en la parte dorsal. Cola y patas revestidas de pequeñas escamas. Tres garras fuertes

en los miembros anteriores. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Santiago del Estero, Formosa y Chaco. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 
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223366 MMUULLIITTAA        (SEVEN-BANDED LONG-NOSED ARMADILLO) DDaassyyppuuss sseepptteemmcciinnccttuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 24 cm. sin la cola. Cabeza alargada y cónica. Orejas largas dirigidas hacia atrás. Ca-

parazón muy convexo, de placas finas y formando dos escudos. Cola larga escalonada. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Formosa, Chaco, Corrientes, Salta, Santa fe, Entre Rí-

os, Buenos Aires, Córdoba, San Luis, Mendoza, La Pampa, Neuquén.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

223377 TTAATTUU DDEE RRAABBOO MMOOLLLLEE (GREATER NAKED-TAILED ARMADILLO) CCaabbaassssoouuss ttaattoouuaayy 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Cola desnuda. 12 placas móviles. Garras muy desarrolladas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Corrientes y Misiones.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

223388 MMAATTAACCOO BBOOLLAA (THREE-BANDED ARMADILLO) TToollyyppeeuutteess mmaattaaccuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 30 cm. Único con la capacidad de hacerse una bola. 3 bandas móviles. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca, La Rioja, Mendoza,

San Juan, San Luis, Formosa, Chaco, Santiago del Estero, Córdoba, Santa Fe, La Pampa y Buenos Aires. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

223399 PPEELLUUDDOO (YELLOW ARMADILLO) CChhaaeettoopphhrraaccttuuss vviilllloossuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN: 35 cm. sin la cola. Caparazón con pelo abundante. Dos escudos y ocho bandas móviles.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN: Uruguay y Argentina en Centro y Norte. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro.

224400 GGUUAALLAACCAANNTTEE (SIX-BANDED ARMADILLO) EEuupphhrraaccttuuss sseexxcciinnttuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 45 cm. Coloración general amarillo rojizo. 6 a 8 bandas móviles. Cola larga. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Jujuy, Salta, Tucumán, Formosa, Chaco, Santiago del

Estero y Santa Fe. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN: Insectívoro



224411 PPIICCHHII (PICHI) ZZaaeeddyyuuss ppiicchhiiyy 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 35 cm. 7 bandas móviles. Caparazón con pelo corto.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Chile y Argentina en Mendoza, La Pampa, Buenos Aires, Neuquén, Río Negro,

Chubut y Santa Cruz. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro.

224422 CCIIEERRVVOO DDEE LLAASS PPAAMMPPAASS (PAMPAS DEER) OOzzoottoocceerrooss bbeezzooaarrttiiccuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 70 cm. Solo el macho posee cornamenta. Dorso entre marrón rojizo y gris amari-

llento. Cara más oscura. Garganta y vientre blanco. Cola marrón oscuro por dorsal y blanca por ventral.

Hocico negruzco, boca clara.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Chaco, Formosa, Misiones, Santa Fe, Corrientes, Entre

Ríos y Buenos Aires. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro.

224433 CCIIEERRVVOO DDEE LLOOSS PPAANNTTAANNOOSS (MARSH DEER) BBllaassttoocceerruuss ddiicchhoottoommuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 120 cm. Coloración general marrón amarillenta a rojiza. Pezuña negruzca. Orejas

prominentes. Hocico y boca oscuros. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Entre Ríos, Corrientes y Misiones.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro.

224444 TTAARRUUCCAA (ANDEAN DEER) HHiippppooccaammeelluuss aannttiisseennssiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 80 cm. Coloración marrón grisáceo clara. Cola marrón oscuro con ventral blanco.

Porción inferior e interna de las patas, extremo del hocico, contorno de orejas y garganta blancas. Lí-

nea oscura en forma de Y en el rostro. Pequeña cornamenta en los machos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy y Catamarca. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro

224455 HHUUEEMMUULL (SOUTH ANDEAN DEER) HHiippppooccaammeelluuss bbiissuullccuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 90 cm. Coloración marrón pardusca a gris amarillenta. Hocico y frente de la cara

negruzcos. Cola marrón con ventral blanco. Pequeña cornamenta en los machos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Chile y Argentina en Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz.

CCIITTEESS II CCMMSS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro.
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224466 CCOORRZZUUEELLAA PPAARRDDAA (BROWN BROCKET DEER) MMaazzaammaa ggoouuaazzoouubbiirraa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 70 cm. Pelo corto y liso. Coloración general marrón grisáceo. Los machos poseen

cuernos cortos de aprox. 12 cm. Ventral blanco. Hocico y pezuñas negruzcos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y en Argentina en Misiones, Corrientes, Formosa, Chaco, Entre Ríos,

Salta, Catamarca, Córdoba, Jujuy, Tucumán, Santiago del Estero, y Santa Fe. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro.

224477 CCOORRZZUUEELLAA RROOJJAA (RED BROCKET DEER) MMaazzaammaa aammeerriiccaannaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 80 cm. Pelo corto y uniforme. Coloración general marrón rojiza. Hocico y pezuñas

negruzcos. Los machos poseen cuernos cortos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Misiones, Corrientes, Chaco, Formosa, Tucumán y Salta.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro.

224488 VVIICCUUÑÑAA (VICUÑA) VViiccuuggnnaa vviiccuuggnnaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 110 cm. Coloración amarronado claro. Mentón, pecho, vientre y patas blancuzcas.

Pelaje del pecho más abundante. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y en Argentina en Jujuy, Catamarca, Salta, La Rioja y San Juan. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro.

224499 GGUUAANNAACCOO (GUANACO) LLaammaa gguuaanniiccooee

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 130 cm. Coloración amarronada. Garganta, pecho, vientre y patas blanquecinas. Ca-

beza y orejas negruzcas. Cola marrón oscuro. Pelo más largo en flancos, pecho y muslos.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja, San Juan,

Mendoza, Neuquén, La Pampa, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro.

225500 PPEECCAARRÍÍ LLAABBIIAADDOO (WHITE LIPPED PECCARY) TTaayyaassssuu ppeeccaarrii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 125 cm. Cuerpo robusto. Coloración general pardo oscuro. Mentón y labios blancos.

Carece de cola. Orejas pequeñas. Crin en parte posterior de la cabeza y a lo largo del dorso. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Misiones, Chaco, Formosa, Santa Fe, Entre Ríos, San-

tiago del Estero y Salta.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro, carroñero.
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225511 PPEECCAARRÍÍ DDEE CCOOLLLLAARR (COLLARED PECCARY) TTaayyaassssuu ttaajjaaccuu

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Cuerpo robusto. Coloración general grisácea oscura. Característica banda

blanquecina alrededor del cuello y parte de la cara. Crin en dorsal del cuello y cuerpo. Carecen de cola.

Orejas pequeñas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Misiones, Chaco, Formosa, Corrientes, Santa Fe, San-

tiago del Estero, Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca, La Rioja.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro, carroñero.

225522 CCHHAANNCCHHOO QQUUIIMMIILLEERROO (COLLARED PECCARY) CCaattaaggoonnuuss wwaaggnneerrii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 110 cm. Coloración pardo grisáceo. Pelaje largo. Collar blancuzco difuso, desde la

mandíbula hasta el dorso. Posee pelos blancos en el rostro. Orejas prominentes. Posee cola. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Chaco, Formosa, Santiago del Estero, Salta.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro, carroñero.

225533 TTAAPPIIRR (BRAZILIAN TAPIR) TTaappiirruuss tteerrrreessttrriiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Contextura robusta. Coloración general pardo oscuro. Característica trompa

corta y ensanchada. Borde de las orejas blancas. Corona negruzca. Patas anteriores con cuatro dedos,

las posteriores con tres dedos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy, Formosa, Chaco, Tucumán y Misiones.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

225544 BBÚÚFFAALLOO DDEE AAGGUUAA (WATER BUFFALO) BBuubbaalluuss bbuubbaalliiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 180 cm. Coloración general gris amarronada. Lomo más elevado en la zona de la

cruz. Cuernos muy desarrollados.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: India, Ceilan, Indochina y Europa. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro.

225555 JJAABBAALLÍÍ EEUURROOPPEEOO (WILD BOARD) SSuuss ssccrrooffaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 120 cm. Coloración general gris amarronado. Crin en el dorso del cuerpo. Orejas y

patas negruzcas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Europa y Asia.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro.



225566 CCIIEERRVVOO RROOJJOO (RED DEER) CCeerrvvuuss eellaapphhuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 220 cm. Coloración general marrón a gris rojiza. Machos con gran cornamenta. Po-

seen una mancha blanca en la región anal y la grupa. Pueden presentar una línea negra en el dorso. O-

rejas desarrolladas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Europa.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

225577 CCIIEERRVVOO DDEELL PPAADDRREE DDAAVVIIDD (PERE DAVID DEER) EEllaapphhuurruuss ddaavviiddiiaannuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 120 cm. Coloración general amarronado rojizo. Machos con notable cornamenta.

Cola con crines largas y oscuras. Patas más claras. Puede presentar una banda oscura en su dorso.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: China.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

225588 CCIIEERRVVOO DDAAMMAA (FALLOW DEER) DDaammaa ddaammaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Coloración general amarronada con pintas blancas. Ventral del cuello, ab-

domen, región anal y patas blancas. Machos con notable cornamenta con extremos en forma de paleta

o palma con puntas. Cola negra por dorsal. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Europa.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

225599 CCIIEERRVVOO AAXXIISS (AXIS DEER) AAxxiiss aaxxiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 90 cm. Coloración general marrón rojiza más oscuro en las partes superiores del

cuerpo. Posee pintas blancas. Cabeza con línea negra entre los ojos y hocico negruzco. Garganta, vien-

tre y porción interna de las patas blancas. Machos con notables astas en forma de V o U. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: India y Sri Lanka

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro

226600 LLIIEEBBRREE EEUURROOPPEEAA (EUROPEAN HARE) LLeeppuuss EEuurrooppaaeeuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 50 cm. Similar al conejo pero con orejas más grandes y negruzcas. Coloración ama-

rronada con manchas oscuras. Pelo corto y muy suave. Cola corta y blanca al igual que el vientre. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Europa.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 
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226611 AANNTTÍÍLLOOPPEE NNEEGGRROO (BLACKBUCK) AAnnttiillooppee cceerrvviiccaapprraa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 80 cm. Coloración parda oscura en el anca, lomo y garganta. El dorso, pecho, caras

internas de los miembros, hocico y periocular, blanquecinos. Orejas largas y puntiagudas. Largos cuer-

nos cilíndricos en forma de espiral.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Asia. 

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

226622 CCAABBRRAA SSAALLVVAAJJEE (FERAL GOAT) CCaapprraa eeiirreeuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 70 cm. Coloración general que varía entre blanca, marrón o gris. Pelo muy largo y

amarronado en la parte inferior de la mandíbula formando una especie de barba. Cuernos largos y re-

torcidos desarrollándose en dirección horizontal y hacia afuera.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Europa.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

226633 CCAARRPPIINNCCHHOO OO CCAAPPIIBBAARRAA (WATER HOGS) HHyyddrroocchhaaeerriiss hhyyddrroocchhaaeerriiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 110 cm. Pelaje cerdoso, marrón amarillento a rojizo. Cuerpo robusto. Carece de co-

la. Orejas pequeñas. Hocico ancho. Patas cortas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Buenos Aires, Santa

Fe, Formosa, Salta, Jujuy, Chaco

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

226644 HHUUIILLLLÍÍNN (RIVER OTTER) LLoonnttrraa pprroovvooccaaxx

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Coloración general castaño oscura, más clara por ventral. Maxilar inferior,

garganta y vientre blanquecinos. Pelaje aterciopelado. Cuerpo alargado. Patas cortas con fuertes garras.

Dedos con membranas. Cola gruesa y larga.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Chile y Argentina en Neuquén, Chubut, Río Negro,Santa Cruz y Tierra del Fuego.

CCIITTEESS II CCMMSS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

226655 ZZOORRRROO (FOX) LLyyccaallooppeexx cceerrddooccyyoonntthhoouuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 70 cm. Cuerpo esbelto con cabeza de forma triangular. Cuerpo y cola larga cubierta de a-

bundante pelaje. Se pueden encontrar 3 especies caracterizadas por tener un pelaje gris, amarillento o rojizo. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en todo el país.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 
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226666 LLOOBBOO GGAARRGGAANNTTIILLLLAA (THROAT WOLF) PPtteerroonnuurraa bbrraassiilliieennssiiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 100 cm. Coloración general pardo oscura. Cabeza blancuzca con notable mancha ro-

sada en la garganta. Cuerpo alargado. Orejas cortas y redondeadas. Patas cortas. Cola larga y robusta. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Costas del océano Pacífico desde Perú hasta la Argentina en Tierra del Fuego. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

226677 AAGGUUAARRAA GGUUAAZZUU oo LLOOBBOO DDEE CCRRIINN            (MANED WOLF) CChhrryyssooccyyoonn bbrraacchhyyuurruuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 90 cm. Alto y delgado. Patas largas y negras. Pelaje largo pardo rojizo. Crin larga en

el dorso. Pelos del hocico y algunos de las orejas negros. Manchas blancas en la garganta y en la cola

con abundante pelaje. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Formosa, Chaco, Misiones, Corrientes y Entre Ríos. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro

226688 CCOOAATTÍÍ (COATI) NNaassuuaa aarriiccaannaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 60 cm. Coloración amarronada. Cola muy larga, peluda y rayada de negro y amari-

llo. Garganta y vientre blancuzcos. Hocico puntiagudo y orejas pequeñas. DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamé-

rica y Argentina en Jujuy, Salta, Chaco, Formosa, Corrientes y Misiones.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 

226699 HHUURRÓÓNN GGRRAANNDDEE (GRISON) GGaalliiccttiiss vviittttaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 45 cm. Corona, dorso, flancos y cola gris claro. Cara, cuello, pecho, vientre y patas

negruzcas. Dedos unidos por membranas. Pelo corto. Orejas pequeñas. Cola corta.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica, en toda Argentina. 

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

227700 CCOONNEEJJOO DDEE LLOOSS PPAALLOOSS (CHACOAN CAVY) PPeeddiioollaagguuss ssaalliinniiccoollaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 45 cm. Coloración general marrón amarillenta. Periocular blanco. Orejas y cola cor-

tas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Jujuy, Salta, Chaco, Formosa, Tucumán, Santiago del

Estero, Catamarca, La Rioja, San Juan, Córdoba y San Luis. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 
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227711 AARRDDIILLLLAA NNUUEECCEERRAA (SOUTHERN YUNGUS SQUIRREL) SScciiuurruuss AArrggeennttiinnuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 26 cm. Coloración general gris amarronado. Garganta y dorso blanco. Cola larga y

peluda. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Bolivia y Argentina en Jujuy, Salta y Tucumán. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

227722 VVIIZZCCAACCHHAA (PLAINS VISCACHA) LLaaggoossttoommuuss mmaaxxiimmuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 50 cm. Coloración gris oscura y dorso negro. Vientre y cara interna de las patas

blancas. Rostro con franjas horizontales negras y blancas. Cola negra con pelos largos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Chaco, Formosa, Tucumán, Santiago del Estero,

Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza, Córdoba., San Luís, Entre Ríos, Corrientes, Buenos Aires,

La Pampa

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

227733 CCOOIIPPOO (COYPU) MMyyooccaassttoorr ccooyyppuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 50 cm. Pelaje grueso marrón oscuro a rojizo. Bigotes largos y blancos. Cola larga

con escasos pelos. Orejas pequeñas y redondeadas. Dedos de las patas posteriores con membranas in-

terdigitales. Dos incisivos superiores grandes y de color naranja oscuro. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en todas las provincias, excepto en Jujuy, Catamarca, La

Rioja, San Juan. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 

227744 ZZOORRRRIINNOO (SKUNK) CCoonneeppaattuuss hhuummbboollttiiii 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Cuerpo de coloración negruzca. Dos notables líneas laterales blancas desde

la cabeza hasta la cola. Cola plumosa y ancha con líneas blancas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en todas las provincias. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 
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227755 PPUUMMAA oo LLEEOONN AAMMEERRIICCAANNOO (COGUAR) PPuummaa ccoonnccoolloorr 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 130 cm. sin cola. Coloración general grisácea o pardusca uniforme, más pálida en

los flancos, llegando a ser blanca en la panza. Coloración más oscura en la comisura de la boca, orejas

y extremo de la cola. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: América y Argentina en todas las provincias excepto Tierra del Fuego.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

227766 GGAATTOO DDEE LLOOSS PPAAJJOONNAALLEESS (PAMPAS CAT) OOnncciiffeelliiss ccoollooccoolloo 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 60 cm. sin cola. Pelaje largo y suave de color marrón amarillento a gris pardusco.

Lunares negros en las patas. Orejas puntiagudas. Dorso gris oscuro. Nariz rosada. Su panza con lunares

o rayas negras sobre fondo blanco es apreciada por la actividad peletera, por lo que a diferencia de o-

tros felinos, su piel se encontrará cortada por el lomo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en todas las provincias.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

227777 GGAATTOO AANNDDIINNOO (ANDEAN MOUNTAIN CAT) OOrreeaaiilluurruuss jjaaccoobbiittaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 60 cm. sin cola. Pelaje general con manchas alargadas y amorronadas sobre fondo

gris claro. Ventral blanquecino al igual que la parte anterior del cuello. La cabeza presenta dos rayas

negras en las mejillas sobre un área blancuzca. Cola larga con anillos oscuros. Nariz rosada, orejas ne-

gruzcas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja y San Juan.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro

227788 TTIIRRIICCAA OO GGAATTOO CCHHIIVVÍÍ (LITTLE TIGER CAT) LLeeooppaarrdduuss ttiiggrriinnuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. sin cola. Coloración general marrón claro. Pelaje corto y áspero. El dorso

con ocelos oscuros y el centro ocre, el resto del cuerpo y cola con manchas negruzcas. Rayas negras en

el cuello. Ventral del cuerpo y cuello blanquecino. Orejas redondeadas de color negro por dorsal con

una mancha blanca. Nariz rosada.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Misiones, Formosa y Salta.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 
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227799 YYAAGGUUAARRUUNNDDII OO GGAATTOO MMOORROO (OTTER CAT) HHeerrppaaiilluurruuss yyaagguuaarroonnddii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 66 cm. sin cola. Cuerpo alargado y cabeza pequeña. Coloración uniforme muy va-

riable: pardo, rojizo, gris oscuro o negro. Carece de manchas. Cola notablemente larga. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Misiones, Salta, Jujuy, Formosa, Chaco, Corrientes,

Entre Ríos, Santiago del Estero, Catamarca, Santa Fe, La Rioja, San Juan, Mendoza, Neuquén, Río Ne-

gro, Córdoba, San Luis, La Pampa y Buenos Aires.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

228800 GGAATTOO MMOONNTTÉÉSS (GEOFFROY’S CAT) OOnncciiffeelliiss ggeeooffffrrooyyii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 50 cm. sin cola. Coloración general pálida, con manchas negras en todo el cuerpo.

Vientre más pálido hasta blanco. Cola con anillos negros generalmente incompletos. Manchas blancas

encima de las orejas y rayas negras en la cara, cuello y patas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en todas las provincias excepto Tierra del Fuego. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

228811 GGAATTOO OONNZZAA UU OOCCEELLOOTTEE (OCELOT) LLeeooppaarrdduuss ppaarrddiinnuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 85 cm. sin cola. Coloración general de fondo bayo. Con ocelos negros de centro par-

do u ocre, los que pueden formar bandas en los flancos. En la zona del cuello y rostro suelen poseer ra-

yas oscuras. Cola anillada. Nariz rosada. Orejas negras por dorsal con una mancha blanca. Vientre y

patas blanco con manchas negras.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Misiones, Corrientes, Salta, Jujuy, Formosa, Chaco y

Tucumán.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

228822 GGAATTOO MMAARRGGAAYY OO WWEEIIDDII (MARGAY) LLeeooppaarrdduuss wweeiiddii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 65 cm. sin cola. Coloración general marrón claro. Blanquecino por ventral. En el

dorso y flancos manchas negruzcas en forma circular o alargadas con centro color café o completa-

mente negras. En la zona del cuello y rostro líneas oscuras. Orejas negras por dorsal con una mancha

blanca. Cola muy larga con gruesos anillos. Ojos grandes. Nariz rosada.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Misiones, Corrientes, Salta, Jujuy y Formosa.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 
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228833 YYAAGGUUAARREETTEE (JAGUAR) PPaanntthheerraa oonnccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 180 cm. sin cola. Coloración general bayo anaranjado con rosetas y puntos negros

en su interior. Vientre y pecho blancos con manchas negras. Patas y hombros con pintas negras. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Jujuy, Salta, Santiago del Estero, Chaco, Formosa y

Misiones.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

228844 OORRCCAA (KILLER WHALE) OOrrcciinnuuss oorrccaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 7 m. Negro brillante en el dorso. Ventral blanco desde la mandíbula hasta el orificio

anal. Mancha blanca por sobre y detrás del ojo. Mancha grisácea detrás de la aleta dorsal. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Océanos y áreas costeras de Buenos Aires, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra

del Fuego. 

CCIITTEESS IIII CCMMSS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

228855 TTOONNIINNAA (AUSTRAL BOTTELNOSED DOLPHIN) TTuurrssiiooppss ggeepphhyyrreeuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 300 cm. Coloración general gris, con laterales y ventral más claros. Hocico corto.

Aleta dorsal alta. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Océanos y áreas costeras de Buenos Aires, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra

del Fuego, con ingresos ocasionales al estuario del Río de la Plata. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

228866 FFRRAANNCCIISSCCAANNAA OO DDEELLFFÍÍNN DDEELL PPLLAATTAA (LA PLATA RIVER DOLPHIN)PPoonnttooppoorriiaa bbllaaiinnvviillllee

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 160 cm. Coloración general amarillenta. Pico largo y angosto muy notable en rela-

ción con la longitud del cuerpo. Ojos pequeños. Aleta dorsal pequeña. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Océanos y áreas costeras de Buenos Aires, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, Tierra

del Fuego, con ingresos ocasionales al Río de la Plata. 

CCIITTEESS IIII CCMMSS II yy IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.
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228877 LLOOBBOO MMAARRIINNOO DDEE DDOOSS PPEELLOOSS (SOUTHERN FUR SEAL) AArrccttoocceepphhaalluuss aauussttrraalliiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 200 cm. Coloración general gris amarronada brillante. Orejas pequeñas. Ojos gran-

des. Extremidades cortas y anchas. Aletas posteriores con tres dedos provistos de uñas. Posee dos tipos

de pelo, uno largo y grueso parecido a una cerda que se observa claramente. Por debajo posee un pelo

más corto y suave denominado felpa.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Región antártica y Argentina en la costa atlántica de Buenos Aires, Río Negro,

Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

228888 LLOOBBOO MMAARRIINNOO DDEE UUNN PPEELLOO (SOUTHERN SEA LION) OOttaarriiaa ffllaavveesscceennss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 300 cm. Coloración general grisácea amarronada. Cuerpo cubierto por un solo tipo

de pelo, corto y suave. Característica melena amarronada, por lo que también se lo conoce como león

marino. Extremidades largas y anchas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Zonas costeras de Sudamérica y Argentina en la costa atlántica de Buenos Aires,

Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

228899 TTOORRTTUUGGAA DDEE TTIIEERRRRAA (SOUTHERN WOOD TORTOISE) CChheelloonnooiiddiiss cchhiilleennssiiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Terrestre. Coloración general amarillenta con distintas tonalidades grisáceas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Formosa, Chaco, Salta, Jujuy, Tucumán, Santiago del

Estero, Santa Fe, Catamarca, La Rioja, San Juan, Mendoza, Córdoba, San Luís y La Pampa. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 

229900 TTOORRTTUUGGAA DDEE PPAATTAASS RROOJJAASS (RED-FOOTED TORTOISE) CChheelloonnooiiddiiss ccaarrbboonnaarriiaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Terrestre. Caparazón alto, ovalado y negro con manchas amarillas difusas.

Peto negro con manchas amarillas bien marcadas en los bordes. Cabeza y patas con manchas o placas

negras, amarillas, rojas o anaranjadas de coloración brillante. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy, Formosa, Corrientes y Misiones.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 
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229911 TTOORRTTUUGGAA PPIINNTTAADDAA (ORBIGNY’S SLIDER) TTrraacchheemmyyss ddoorrbbiiggnnii 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 27 cm. Acuática (río). Caparazón ovalado, de coloración verde olivácea con man-

chas amarillas. Placas periféricas con dibujos redondeados. Plastrón con mancha negra central. Cabeza

y patas con manchas amarillas longitudinales. Notable mancha alargada por detrás de los ojos de color

amarillo o anaranjado.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Uruguay y Argentina en Entre Ríos y Corrientes.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro.

229922 TTOORRTTUUGGAA DDEE LLAAGGUUNNAA (HILAIRE’S SIDENECK TURTLE) PPhhrryynnooppss hhiillllaarriiii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 36 cm. Acuática (río). Coloración general gris. Peto amarillento con manchas negras

circulares. Caparazón sin protuberancias. Cuello largo que se guarda dentro del caparazón en forma la-

teral. Dos protuberancias mentonianas. Línea negra desde el hocico hasta la parte posterior de la cabe-

za, pasando por los ojos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Salta, Formosa, Cha-

co, Santiago del Estero, Córdoba, Buenos Aires y Santa Fe. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 

229933 TTOORRTTUUGGAA DDEE RRÍÍOO (SOUTH AMERICAN SNAKENECK TURTLE) HHyyddrroommeedduussaa tteeccttiiffeerraa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 28 cm. Acuática (río). Coloración general pardo-grisácea con tonalidades verdosas.

Peto blanquecino. Placas, cabeza y cuello fino y muy largo que se guarda dentro del caparazón en for-

ma lateral.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Formosa, Salta, Cha-

co, Santiago del Estero, Córdoba, Buenos Aires, Santa Fe.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 

229944 TTOORRTTUUGGAA DDEE CCUUEELLLLOO EESSPPIINNOOSSOO (SPINY NECK TURTLE) AAccaanntthhoocchheellyyss ssppiixxiiii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Acuática (río). Coloración general gris azulada. Largo y robusto cuello cu-

bierto de pequeñas prominencias puntiagudas. Cabeza pequeña sin diferenciarse del cuello. Patas con

pintas oscuras y membranas interdigitales.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 
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229955 TTOORRTTUUGGAA CCAANNAALLEETTAA (BELL’S HINGED TORTOISE) KKiinniixxyyss bbeelllliiaannaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 20 cm. Terrestre. Coloración general amarillenta y negra. Caparazón elongado. No-

table canaleta o depresión en la parte posterior del espaldar. Patas delanteras con placas amarillentas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro.

229966 TTOORRTTUUGGAA AARRRRAAUU (ARRAU RIVER TURTLE) PPooddooccnneemmiiss eexxppaannssaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 80 cm. Acuática (río). Coloración general negruzco brillante. Hocico puntiagudo.

Cabeza con líneas y manchas amarillas. Caparazón más ancho en la mitad posterior. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a la Argentina. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro.

229977 TTOORRTTUUGGAA TTEERREECCAAYY (YELLOW-SPOTTED AMAZON RIVER TURTLE) PPooddooccnneemmiiss uunniiffiilliiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 40 cm. Acuática (río). Caparazón verdoso y angosto. Cabeza negra con manchas a-

marillas y grandes ojos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a la Argentina.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 

229988 TTOORRTTUUGGAA VVEERRDDEE (GREEN TURTLE) CChheelloonniiaa mmyyddaass

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 150 cm. Acuática(marina). Coloración general verdosa. Caparazón liso y chato. Peto

amarillento claro. Escamas en la cabeza y extremidades. Miembros en forma de aleta, con uñas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: En mares tropicales entre los 20° N y los 20° S. 

CCIITTEESS II CCMMSS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 

229999 TTOORRTTUUGGAA BBOOBBAA (LOGGERHEAD) CCaarreettttaa ccaarreettttaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 110 cm. Acuática (marina). Coloración general amarronada. Cabeza muy grande.

Peto amarillento. Miembros en forma de aletas, con uñas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: En mares tropicales entre los 20° N y los 20° S. 

CCIITTEESS II CCMMSS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 
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330000 TTOORRTTUUGGAA LLAAUUDD (LEATHERBACK) DDeerrmmoocchheellyyss ccoorriiaacceeaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 180 cm. Acuática (marina). Coloración general negruzca con manchas blancas. Au-

sencia total de placas óseas. Borde de la mandíbula superior formando dos “dientes”. Maxilar inferior

y garganta amarillentos. Miembros anteriores muy desarrollados. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: En mares tropicales entre los 20° N y los 20° S.

CCIITTEESS II CCMMSS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 

330011 TTOORRTTUUGGAA MMAATTAA MMAATTAA (MATAMATA) CChheelluuss ffiimmbbrriiaattuu

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 45 cm. Terrestre. Caparazón rosado con notables placas prominentes. Cabeza apla-

nada con punta pronunciada. Cuello y cabeza de formas irregulares cubiertas de pequeñas prominen-

cias.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica sin llegar a la Argentina.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

330022 TTOORRTTUUGGAA AALLIIGGAATTOORR (ALLIGATOR SNAPPING TURTLE) MMaaccrroocchheellyyss tteemmmmiinncckkii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 65 cm. Terrestre. Coloración general ocre azulada. Caparazón con notables placas

prominente. Cola larga y lisa. La extremidad anterior de ambos maxilares presentan prominencias a

modo de dientes.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: América del Norte.

CCIITTEESS IIIIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

330033 LLAAGGAARRTTOO OOVVEERROO (BANDED TEJU) TTuuppiinnaammbbiiss tteegguuiixxiinn

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 60 cm. con cola. Coloración general oscura, con manchas blanquecinas o grisáceas

en todo el cuerpo. Cabeza alargada. Cola larga al igual que los dedos de las extremidades posteriores.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Entre Ríos, Corrientes, Misiones, Formosa, Chaco,

Santa Fe, Buenos Aires, Córdoba y La Pampa.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 
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330044 LLAAGGAARRTTOO CCOOLLOORRAADDOO (ARGENTINE TEJU) TTuuppiinnaammbbiiss rruuffeesscceennss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 60 cm. con cola. Cuerpo macizo. Cabeza en forma triangular, ensanchada notable-

mente a la altura de la mandíbula. Coloración general rojiza con manchas oscuras en todo el cuerpo,

transversales en el dorso y anillado en la cola. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy, Formosa, Chaco, Catamarca, Tucumán,

Santiago del Estero, La Rioja, San Juan, Córdoba, San Luís, Mendoza y La Pampa

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Omnívoro. 

330055 YYAACCAARRÉÉ OOVVEERROO OO ÑÑAATTOO (BROAD-NOSED CAIMAN) CCaaiimmaann llaattiirroossttrriiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 250 cm. con cola. Coloración general pardo oscura con manchas negras en el dorso.

Cabeza ancha y deprimida. Punta del hocico más corta y redondeada. Cresta anterorbitaria en forma de

U muy marcada. Cola con bandas negras transversales en todo su largo. Vientre amarillento. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy, Formosa, Chaco, Santa Fe, Entre Ríos, Co-

rrientes y Misiones. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

330066 YYAACCAARRÉÉ NNEEGGRROO OO CCAASSCCAARRUUDDOO (YACARE CAIMAN) CCaaiimmaann ccrrooccooddiilluuss yyaaccaarree

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 250 cm. con cola. Coloración general negruzca. Cabeza alargada en forma triangu-

lar, con el hocico alargado y puntiagudo. Cresta anterorbitaria en forma de U.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy, Formosa, Chaco, Santiago del Estero, San-

ta Fe, Entre Ríos, Corrientes y Misiones. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro

330077 IIGGUUAANNAA VVEERRDDEE (GREEN IGUANA) IIgguuaannaa iigguuaannaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 50 cm. con cola. Coloración general verde. Bolsa gular muy desarrollada. Notable

escama timpánica. Pupila elíptica. Cresta dorsal aserrada desde la nuca hasta el primer tercio de la co-

la. Cuerpo más ancho que alto. Larga cola con notables bandas amarronadas. Largos dedos en sus ex-

tremidades posteriores. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Centro y Sudamérica sin llegar a la Argentina.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Herbívoro. 
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330088 DDRRAAGGOONN DDEE AAGGUUAA (WATER DRAGON) PPhhyyssiiggnnaatthhuuss ccoocciinncciinnuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 90 cm. con cola. Coloración general verde claro. Pupila circular. Cresta dorsal den-

tada desde la nuca hasta el primer tercio de la cola. Cuerpo más alto que ancho. Cola larga con notables

bandas amarronadas. Largos dedos de sus extremidades posteriores.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Indonesia.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

330099 AAGGAAMMAA CCOOMMÚÚNN (COMMON AGAMA) AAggaammaa aaggaammaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN::. 50 cm. con cola. Coloración general marrón rojizo. Cresta pequeña. Cabeza amari-

llo-anaranjada. Cola muy larga y puntiaguda. Largos dedos en ambas extremidades. Se encuentran nu-

merosas especies y subespecies con coloración variable en tonalidades rojizas, amarillas, azuladas, etc

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

331100 GGEECCKKOO (TOKAY GECKO) GGeecckkoo ggeecckkoo

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 35 cm. con cola. Coloración variable de azul grisáceo a marrón grisáceo. Numero-

sas manchas azules y rojas en todo el cuerpo. Dedos con características expansiones laterales (lame-

las). Ojos grandes amarronados. Pupila vertical. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Asia. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

331111 BBAASSIILLIISSCCOO VVEERRDDEE (GREEN BASILISK) BBaassiilliissccuuss pplluummiiffrroonnss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 80 cm. con cola. Coloración general verde brillante o verde amarillenta. Pintas azu-

ladas en el cuerpo y cabeza. Notable cresta dentada en la cabeza, dorso y en su muy larga cola. Largos

dedos en sus extremidades.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Centroamérica. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro-carnívoro.

331122 SSAAPPOO (TOAD) BBuuffoo sspppp

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 10 cm. Coloración general amarronada. Pequeñas prominencias en todo el cuerpo.

Pupila horizontal. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en todas las provincias. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 



331133 RRAANNAA CCRRIIOOLLLLAA (CRIOLLA FROG) LLeeppttooddaaccttyylluuss oocceellllaattuuss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 13 cm. Coloración dorsal verdosa o marrón amarillento, con manchas oscuras re-

dondeadas. Cabeza en punta, con hocico redondeado. Vientre liso de coloración blancuzca. Pliegues

longitudinales a lo largo del cuerpo.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en San Luis, San Juan, Mendoza, Chaco, Formosa, Córdo-

ba, Santa Fe, Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes, Misiones y Río Negro. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

331144 RRAANNIITTAA DDEELL ZZAARRZZAALL (COMMON TREEFROG) HHyyllaa ppuullcchheellaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 4 cm. Coloración general verdosa. Pupila anaranjada. En los flancos línea negra y

blanca que se extiende desde los ojos hasta la cola. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Chaco, Formosa, Córdoba, Santa Fe, Buenos Aires, En-

tre Ríos, Corrientes, Misiones. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

331155 EESSCCUUEERRZZOO (ORNATE HORNED FROG) CCeerraattoopphhrryyss oorrnnaattaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 12 cm. Coloración verde amarillento con manchas marrones dispuestas de a pares. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y norte y centro de Argentina.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro.

331166 RRAANNAA TTOORROO (BULL FROG) RRaannaa ccaatteessbbiiaannaa 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 24 cm. Coloración general amarronado verdoso. Manchas alargadas acentuadas en

ambas extremidades. Vientre liso y blancuzco. Membrana interdigital en los miembros posteriores.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: América del Norte. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

331177 SSAAPPIITTOO DDEE FFUUEEGGOO (ORIENTAL FIREBELLY TOAD) BBoommbbiinnaa oorriieennttaalliiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 4 cm. Coloración dorsal verde esmeralda con manchas negras. Coloración ventral

roja con manchas negras. Puntas de los dedos rojas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: China y Corea. 

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 
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331188 AANNOOLLIISS VVEERRDDEE (GREEN ANOLE) AAnnoolliiss ccaarroolliinneennssiiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. con cola. Coloración general verdosa que puede cambiar al marrón claro.

Cabeza triangular. Ventral blanquecino. Ojos pequeños. Cola muy larga y barrada. Bolsa gular blancuz-

ca y muy desarrollada.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: América del Norte.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

331199 SSAAPPIITTOO AAFFRRIICCAANNOO (AFRICAN CLAWED FROG) XXeennooppuuss llaaeevviiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 13 cm. Coloración general marrón amarillento, con manchas más claras. Miembros

anteriores pequeños con dedos largos. Miembros posteriores bien desarrollados y con membranas in-

terdigitales. Vientre blanquecino.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 

332200 AAXXOOLLOOTTEE (AXOLOTL) AAmmbbyyssttoommaa mmeexxiiccaannuumm

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 25 cm. con cola. Coloración generalmente grisácea. Cuerpo desnudo y alargado.

Notables branquias externas laterales detrás de la boca de color rojo. Se presentan ejemplares albinos. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Hemisferio Norte.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

332211 SSAALLAAMMAANNDDRRAA (CHINESE ANARF NEWT) CCyynnooppss oorriieennttaalliiss 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 15 cm. con cola. Cabeza, dorso, extremidades y cola amarronadas con pintas blan-

cuzcas. Ventral y garganta roja con manchas negras.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: China.

AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Insectívoro. 
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332222 AAMMPPAALLAAGGUUAA            (ARGENTINE BOA CONSTRICTOR) BBooaa ccoonnssttrriiccttoorr oocccciiddeennttaalliiss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 300 cm. Coloración general amarronada grisácea, con variaciones individuales. En

el dorso alargados ocelos blanquecinos con manchas en su interior que pierden sus formas hacia los

flancos. Manchas blanquecinas dispersadas por el cuerpo. Escamas dorsales y laterales pequeñas y li-

sas. Cabeza alargada con hocico de forma truncada y bien diferenciada del cuello. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Paraguay y Argentina en Salta, Jujuy, Formosa, Chaco, Santiago del Estero, Tucu-

mán, Catamarca, La Rioja, Córdoba, San Luis y Santa Fe. 

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

332233 BBOOAA CCUURRIIYYUU (YELLOW ANACONDA) EEuunneecctteess nnoottaaeeuuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 300 cm. Cuerpo macizo. Coloración general amarillenta con ocelos dorsales alarga-

dos y amarronados. Escamas romboidales dorsales y laterales grandes. Cabeza con mancha oscura a-

largada detrás de los ojos. Región ventral más clara, con zonas de pigmentación amarronada. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Formosa, Chaco, Corrientes y Misiones.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

332244 BBOOAA AARRCCOO IIRRIISS (RAINBOW BOA) EEppiiccrraatteess cceenncchhrriiaa

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 150 cm. Coloración general marrón claro con ocelos en el dorso en forma de ocho

de coloración beige. Mancha negra alargada detrás de los ojos. Ventral blanquecino sin manchas. Esca-

mas dorsales romboidales.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Salta, Jujuy, Chaco, Formosa, Misiones, Catamarca,

Tucumán, Santiago del Estero, La Rioja y Córdoba.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN: Carnívoro.

332255 MMUUSSSSUURRAANNAA (MUSSURANA) CClleelliiaa cclleelliiaa..

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 150 cm. Coloración general negruzca lisa y con brillo. Dorsal blanquecino. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Sudamérica y Argentina en Tucumán, Salta, Jujuy, Chaco, Formosa, Entre Ríos,

Corrientes, Misiones, Santa Fe, Córdoba, La Pampa, San Luis, Santiago del Estero, La Rioja, Catamar-

ca. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN: Carnívoro.



332266 PPIITTOONN RROOCCAA AAFFRRIICCAANNAA (AFRICAN ROCK PYTHON) Python sebae

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 500 cm. Coloración general amarronada. Manchas dorsales claras. Ventral claro con

manchas oscuras. Cabeza con mancha longitudinal desde el hocico hacia atrás pasando por el ojo. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

332277 PPIITTOONN RREEAALL (ROYAL PYTHON) Python regius

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 150 cm. Coloración general amarronada con manchas amarillentas más claras en

sus bordes y con una o dos zonas oscuras en su interior. Ventral blancuzco. Cabeza pequeña con man-

cha longitudinal desde el hocico hacia atrás pasando por el ojo. Escamas lisas.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: África. 

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

332288 PPIITTOONN DDEE LLAA IINNDDIIAA (ASIATIC ROCK PYTHON) Python mmoolluurruuss

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 700 cm. Coloración general amarronada con manchas cuadriculadas más oscuras.

Cabeza con mancha longitudinal desde el hocico hacia la nuca pasando por el ojo. Escamas lisas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Asia

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 

332299 PPIITTOONN RREETTIICCUULLAADDAA (RETICULATED PYTHON) Python reticulatus 

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 700 cm. Coloración general grisácea con manchas amarillentas de forma romboidal

con bordes oscuros. Cabeza grande con línea oscura central desde el hocico hacia atrás y desde el ojo a

la garganta.

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Asia.

CCIITTEESS IIII AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro.

333300 BBOOAA DDEE MMAADDAAGGAASSCCAARR (MADAGASCAR GROUND BOA) AAccaannttoopphhiiss dduummeerriiii

DDEESSCCRRIIPPCCIIÓÓNN:: 200 cm. Coloración general amarronada. Hileras longitudinales de manchas dobles

de coloración más clara. Cabeza con líneas oscuras. Escamas pequeñas y lisas. 

DDIISSTTRRIIBBUUCCIIÓÓNN:: Madagascar.

CCIITTEESS II AALLIIMMEENNTTAACCIIÓÓNN:: Carnívoro. 
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